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Eugenia Tusquets y Marga Iriarte

Eugenia Tusquets comenzó su carrera artística como pintora tras licenciarse en Arte y Diseño en la Escola Massana de Barcelona, y paralelamente se dedicó a diferentes facetas de la escritura. Fue guionista del programa Tiempo Libre de Televisión Española. Años más tarde, afincada en México, publicó artículos sobre arte en diversas revistas culturales. Tras una larga estancia en Guadalajara, se instaló con su familia en San Francisco. Colaboró como escritora y conferenciante en diferentes medios culturales, promoviendo el arte español y latinoamericano.

A su regreso a Barcelona, escribió y publicó El cuadro perdido de Picasso (Editorial Funambulista, 1ª edición 2007), La seducción del gintonic (Suma de letras, 2011) y Tú eres mi asesina (Suma de letras, 2013) La pasión de ser mujer (Editorial Circe, 2015), Ladrones de vidas (Editorial Funambulista, 2018) y Cartas Olvidadas de Jane Eyre y Anna Karenina (Editorial Funambulista, 2021).




Marga Iriarte nació en Barcelona, donde estudió Sociología y se licenció en Derecho por la Universidad de Barcelona. Trabajó en el sector público y ejerció la abogacía durante muchos años. También ha impartido cursos de Comunicación y Narrativa para personas adultas.

Actualmente se dedica a la escritura. Ha publicado varias novelas: Función ciega, 2019; Centícora: Relatos de un cuerno desmochado, 2019; La abducción de Etelvina una mañana ventosa de octubre, 2019 y Cartas Olvidadas de Jane Eyre y Anna Karenina (Editorial Funambulista, 2021).

Colabora con la revista La charca literaria y es creadora del blog Amaltea ingrávida.

https://sites.google.com/view/margairiartecela/blog




Eugenia Tusquets y Marga Iriarte son creadores del podcast Espejo de Letras: dedicado a rescatar escritoras y dar difusión a su obra.

Una inmersión en lecturas, escritoras y libros que forman parte de nuestra vida. Recorrido por la literatura desde la experiencia lectora. Un programa para hablar de aspectos poco conocidos de escritoras y del entorno social en el que crearon sus obras.
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Un cadáver que parece el producto de un asesinato ritual, una periodista en busca de una exclusiva y una policía que ni se imagina el peligro que corren al investigar.

Barcelona, 2021. Judit no busca otra cosa en su profesión que hallar la exclusiva que la lance al estrellato y le permita medrar en la redacción del periódico donde trabaja. Esa oportunidad se presenta cuando su amiga Nora, policía, recibe el encargo de investigar el asesinato del obispo de Sant Ciprià, cuyo cadáver ha aparecido con la espada de San Miguel clavada en el pecho y una inscripción que reza: «Y si yo por Belcebú echo fuera los demonios, ¿por quién los echan vuestros hijos?». Todo es muy extraño, pero lleva a pensar en algo: el obispo era uno de los mejores exorcistas de la ciudad. Y algo que nadie sabía… Tenía una amante. Las pruebas apuntan en tantas direcciones que no será un caso fácil de resolver ni tampoco lo será… sobrevivir a la investigación.
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Nota aclaratoria

En esta novela, los personajes que aparecen son el resultado de un argumento de ficción, producto de la imaginación de las autoras. Los hechos que se narran, objeto de la investigación de la periodista y la policía, están inspirados en sucesos reales relacionados con casos de pederastia, pedofilia y trata de menores.
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La novia del obispo es una novela de amor envuelta en una trama criminal. Cualquier parecido con personas vivas o muertas es pura coincidencia.





Raquel
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Hoy se cumplen cuatro meses desde que Raquel conoció a David. Ha cambiado tanto su vida que a veces cree que ya no es la misma, que alguien mejor que ella, alguien que tenía un corazón lleno de generosidad y empatía, se lo ha regalado para sustituir al que palpitaba en su interior antes de conocerlo a él. A veces se siente incapaz de transmitirle la verdadera magnitud de su suerte. Claro que podría hacerle partícipe de estos pensamientos, pero las palabras se las puede llevar el viento; su deseo es que estas sensaciones actuales le sirvan a ella de recordatorio del fenómeno que se ha operado en su espíritu, tan distinto a todo lo que ha vivido hasta ahora. Tiene la impresión, muy patente, de que ya no hay vuelta atrás, de que ni siquiera la muerte logrará poner punto final a esta unión. Aunque espera que la muerte tenga la amabilidad de llegar dentro de muchos años, cuando ambos estén compartiendo su vejez al abrigo de este presente y lejos de un pasado que llevará la marca del desafío al mundo, a una sociedad que echará piedras sobre ellos y señalará esa tonsura que ahora lo delata.

Raquel ha decidido tomarse el día libre con el ánimo de acabar una evaluación psiquiátrica que debe entregar en breve, pero, sobre todo, para reflexionar sobre su situación. Se ha instalado en el despacho soleado donde recibe a los pacientes de psiquiatría. Su zona de trabajo tiene dos espacios bien diferenciados: el que ocupa ahora y una salita contigua, más oscura, perfecta para las sesiones —esas más discretas— en las que ejerce sus dotes de vidente y médium. El estudio que está escribiendo y va a ser publicado por la revista médica en la que colabora trata precisamente de las transformaciones, incluso físicas, que pueden presentarse tras un cambio emocional profundo. Poco puede añadir a su propia experiencia, a todo lo que está experimentando desde que ha conocido a David. Nunca habría imaginado que se pudiera amar con una intensidad capaz de desintegrar cualquier obstáculo. Porque lo ama. O mejor: lo quiere. Amar siempre le ha parecido un verbo redicho, de película cursi de los años cincuenta. Prefiere hablar de «querer» porque eso implica el deseo de poseer, de adentrarse en el otro con todos los sentidos, con el conocimiento pleno de experimentar una pasión voluptuosa, animal, absoluta…

Ella se crio con una mujer caprichosa de origen alemán que nunca se integró del todo en España, obsesionada por la música y descuidada en todo lo demás. Es consciente de que David nada tiene que ver con un entorno así; él creció en una familia devota y conservadora, típica de la Cataluña del momento. Ambos proceden de dos mundos muy distantes que colisionaron para fundirse y crear un universo nuevo, una tarde en las montañas de Montserrat. Él le habló de su infancia y juventud con los boy scouts, de su paso por el seminario y de las canciones que recordaba y que a veces le escucha cantar cuando se afeita: «Tot està bé, senyora baronesa…».

El Dios en el que él cree les ha enviado un ángel para enseñarles el camino al paraíso. Al contrario de lo que ocurrió con el pecado de Adán y Eva, que los expulsó del Edén, ellos han convertido su amor en virtud, porque al aceptarlo están renunciando a una vida cómoda, a un futuro económico asegurado; están dando la espalda a todo lo que les representaba en esta sociedad pacata. Raquel nunca había pensado que pudiera existir esta clase de amor, la que exige renuncia y sacrificio, no solo goce y satisfacción. Hay algo místico y profundo en sus mutuos sentimientos, algo que perdurará hasta el día en que, con las manos unidas, arrugadas y manchadas por la edad, se miren a los ojos para despedirse de la vida y emprender juntos otra existencia no terrenal. Se pregunta hoy si debe darle tantas vueltas a la idea de la muerte. Pero durante toda la jornada ha sentido la pulsión de acercarse a ella, como si fuera una amiga a la que necesitara conocer mejor. Las creencias cristianas de David hablan de resurrección; las de ella, las pocas que tiene, le proporcionan una fe ciega en la continuidad de la consciencia después de la muerte.

Tiene la sensación, muy intensa, de que en otro universo inmaterial, en un espacio de tiempo eterno, seguirá unida a David, oirá sus carcajadas, tan infantiles y seductoras, notará sus manos sobre los hombros, como cuando intentó besarla por primera vez. Porque lo hizo con tal candor y sencillez que a ella no se le ocurrió más que esquivar su gesto, levantar la cabeza y besarle en los labios, primero suavemente y después ofreciendo la boca, segura de que iba a entenderla, de que aceptaría que en ella el efecto y la causa se diluían para convertirse en un hecho definitivo: un amor sin principio ni fin.

Al día siguiente se empeñó en comprarle una camisa color salmón y un jersey azul marino. «¡Por favor, no quiero verte más con el alzacuellos, no te favorece nada!», le dijo con una sonrisa. Y luego, frente a unas cervezas en un bar de las Ramblas, le propuso irse a Málaga, tal vez definitivamente, ¿por qué no?, a la casa que había heredado de sus abuelos en Casares. Allí nadie lo reconocería, y de Raquel solo saben que es «médica de la cabeza».

Quizá se esté precipitando, necesita tiempo para reflexionar sobre lo que representará este cambio: haberla conocido. Es una verdadera revolución la que David está viviendo. Tras aquella primera noche de pasión, su vida suspendió todas las leyes físicas, venció las sagradas normas de su universo y provocó el caos emocional en los dos. Es asombrosa la intensidad del vínculo que se ha creado tan rápidamente entre ellos, teniendo en cuenta lo muy surrealista que le pareció al principio la profesión de David, la ex vocación, como asegura él ahora.

De todos modos, oficialmente es aún obispo, y a ambos les consta que la vida de honores y gloria caducará en el instante en el que salga del palacio episcopal y se mude a vivir con ella. Su valentía la emociona. Esa entrega al amor sin anteponer miedos y perjuicios futuros es una heroicidad, y Raquel la valora sin reservas. ¡Quién iba a imaginar que le esté pasando todo esto a ella! A la cancerbera de su propio corazón, siempre ocupada en mantener presos los sentimientos y menospreciar el amor. Porque es cierto, se lo ha dicho muchas veces, aunque él parece no creerla del todo: Raquel nunca había estado enamorada. Antes de conocerlo, se miraba en el espejo de su madre y se decía a sí misma: «Jamás caeré en las garras de una pasión amorosa, no hay hombre que merezca mis desvelos ni mis lágrimas». Y ahora, sin embargo, se estremece cuando piensa en él, cuando recuerda cada uno de esos momentos sublimes en la cama, jugando, porque es un juego entre cachorros que descubren la vida; es sexo, claro, pero sobre todo, es amor, y siente que le invade una felicidad hasta ahora desconocida.

En ocasiones se pregunta cómo ha podido vivir tantos años anestesiada, sin la magnitud de estas sensaciones que ahora le son imprescindibles. Se lo pregunta, pero no le apetece demasiado contestarse. Comprende mejor que nunca, eso sí, su obsesivo interés por la mente humana, esa imposibilidad de desenchufar el cable de su propia vocación, que ha estado siempre presente, a veces de una forma brumosa, pero dictando en todo momento los pasos que debía seguir. Se da cuenta de que, más allá de un objetivo de estudio, en realidad escarbaba para buscarse a sí misma. Creía que las emociones eran un mecanismo biológico y químico, que todo se podía explicar, que las alucinaciones, delirios e incluso esos casos de posesión satánica que se empeñó en investigar, eran efectos a medio camino entra la sugestión y la química cerebral. Y ¿qué ha descubierto ahora con él? Que existe una conexión espiritual inexplicable entre algunas personas. Nada que la ciencia pueda demostrar.

Se alegra hoy, esta tarde, de dejar atrás aquella visión materialista que la carcomía y la transformaba en una mujer recelosa y desconfiada. Atribuía su soledad a las ocupaciones profesionales: la consulta, el hospital, el estudio, las publicaciones científicas…, y siempre tenía alguna justificación a fin de evitar enfrentarse al autoengaño. La ilusión de que era capaz de analizar la conducta humana, e interpretarla, actuaba de parapeto, porque nunca se llega al meollo de por qué el ser humano reacciona de una manera u otra. Se aferró al realismo depresivo, que no es más que un refugio para cobardes: con un pie en la filosofía y el otro en la psiquiatría, acababa diciendo que la tristeza, la falta de ánimo cercana a la depresión, incluso la propia depresión, fomentan el pensamiento crítico y el escepticismo, herramientas muy necesarias para no caer en la autoindulgencia y ser así pasto de la manipulación. La negatividad no la ayudaba a encajar en la sociedad. Huía de los tontos alegres, esa clase de gente que cree que el mundo está lleno de bondades y afectos porque es la única manera que tienen de aceptar la realidad, un territorio ocupado por los intereses y la depredación.

La benevolencia o la crueldad del tiempo, desde que está con David, hacen que ella misma se sienta cada día un poco más tonta alegre. Porque confía en él, en su bondad, porque mira a su alrededor y ve gente generosa, personas que son capaces de prestarse ayuda mutua. Siente agradecimiento y, a la vez, se avergüenza de todo lo que ha vivido últimamente en la secta de Samael. Sí, se arrepiente de haber sido la inductora, la que convenció al obispo para que la acompañara a las celebraciones de aquel grupo. Ella se había infiltrado con la intención de investigar el perfil psicológico de las personas proclives a entrar en sectas, sin plantearse nada más, casi como un juego… interesante, pero juego. Sin embargo, él, un hombre nada frívolo o inconsecuente, ha demostrado ser capaz, con la ayuda de su Dios, de desmantelar una falsedad que servía de tapadera para causar dolor a otros. ¡Qué ceguera la suya no percatarse de lo que ocultaba Samael con sus rituales! Si no fue capaz de captarlo desde el primer momento fue porque para ella toda esa parafernalia no significaba sino un objeto de estudio, una vía instrumental de estudio: observar cómo la mente puede abrazar creencias absurdas y destructivas.

Ahora, por fin, se han librado de ellos, gracias a la reacción de David en la última ceremonia; él vio enseguida la inmundicia que ocultaban Samael y sus compinches. Raquel está convencida de que pueden pasar página. Han salido indemnes y eso es lo que cuenta.

Hoy, cuando acabe de trabajar, se encontrará con David, que ha ido a recoger los últimos enseres al Obispado. Irán a dar un paseo y a cenar. Nada impedirá que emprendan el vuelo hacia una nueva vida.





Judit
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Judit se levanta de la cama. Como cada sábado, la mañana está ya muy avanzada cuando decide empezar la jornada. La luz de un sol invernal, débil y pesimista, la acoge al entrar en el salón. Cierra la puerta del dormitorio y deja tras de sí los ronquidos de Rubén. A través de los cristales del balcón, se queda observando, aún algo adormilada, esa claridad gris, casi teatral, que envuelve el ambiente en la calle. Luego, ya con una taza grande de café en la mano, reflexiona sobre el email que tiene que escribir a Nora.

En ese momento, Rubén sale del dormitorio descalzo y despeinado. Balbucea un «buenos días» y se dirige hacia la cocina.

—¿Te parece que escriba a Nora para pedirle información sobre el caso del obispo? —le pregunta, al tiempo que intercepta el paso de él hacia la cafetera.

Rubén es de los que no pueden hacer dos cosas al mismo tiempo, y si empieza a prepararse el desayuno no va a escucharla como Dios manda.

—¡Claro! Ya te lo dije. Es una buena amiga ¿no? Por supuesto que va a ayudarte.

—Bueno… no sé. Va a ser difícil encontrar el enfoque adecuado esta vez; nada tiene que ver lo que voy a pedirle ahora con el tipo de asuntos que intercambiamos en los correos.

—No seas quisquillosa… el «no» ya lo tienes. Tendrás que concienciarla de que ahora tienes frente a ti una oportunidad profesional que quizá no se vuelva a presentar y, en parte, tu éxito puede depender, precisamente, de lo que Nora esté dispuesta a contarte.

Es obvio. Pero se trata de Nora. Es su amiga, seguramente su mejor amiga, aunque ahora, por circunstancias de la vida, no se hayan visto desde hace unos meses. La echa en falta y recuerda cómo es: capaz de mantener la mejor cara de póker mientras provoca las carcajadas en los demás, como si fuera una cómica profesional; rigurosa en su profesión; sarcástica donde las haya; adorada y odiada a partes iguales por esos «demás»… Porque ya se sabe que el carisma ha sido siempre una cualidad absolutamente subjetiva.

Judit da el último sorbo a su café, deja tranquilo a Rubén, se sienta frente al ordenador y empieza a escribir.




De Judit

Asunto: El obispo

Sábado, 10:45




Hola, Nora:

Sé que hace demasiado que no nos vemos, pero con tan poca cosa que contar, no tenía ganas ni de escribirte. He pensado mucho en ti todo este tiempo, y ojalá que poco a poco la muerte de Mateo te vaya doliendo menos. Quiero que sepas que estoy a tu lado siempre. Y que tengo ganas de verte; echo de menos nuestras salidas de los jueves, a ver cuándo podemos recuperarlas.

Aquí en el periódico he estado casi un año relegada al departamento más soporífero de todos: el de obituarios. ¿Te acuerdas de los castillos en el aire que llegué a construir cuando por fin pillé este curro? ¡El primero dentro del ámbito de mi carrera! Me pasé dos días de botellón, pero eso sí, con Rubén esta vez, en plan pareja superestable. Después de años de cajera malpagada, de repartidora de Amazon y de mi aventura en Florida (tú sabes lo mal que lo pasé aquella temporada), trabajar en la redacción de un periódico me pareció un regalo del cielo. Pero mi gozo no duró demasiado; me di cuenta enseguida de que necesitaba un milagro para ascender aquí dentro. Y, de pronto, parece que el milagro se ha hecho realidad: nuestro cronista de sucesos está en el hospital, con la Covid, y me han encargado una crónica sobre el asunto del momento: ni más ni menos que el del obispo asesinado. Y sé, por un pajarito, que tú eres la inspectora a cargo de la investigación.

Sabrás que a los de la prensa solo nos ha llegado la rese ña escueta, que es la que ha salido hoy en todos los medios, pero ni el más nimio detalle. Y son precisamente los detalles los que hacen jugosas las noticias de este tipo. Además, en este caso, lo ocurrido es mucho más que una crónica. Es un novelón. Hay tema para rato. No sé si te haces una idea del impacto que ha tenido, no solo entre la comunidad eclesiástica —que hasta el papa estará acojonado—, sino también en el entorno de los fieles católicos en general.

Si mi artículo gusta, podría convencer a mi jefa y publicar uno de fondo, en el semanal... ¡Mi sueño dorado! ¡No me digas que no me puedes ayudar! Se trata de que me proporciones la miga de la noticia, esos pormenores que no son del dominio público. Sé que es pedirte un favor de los gordos, pero mi futuro está en juego, Nora. Y, créeme, nunca, ni bajo la peor de las torturas medievales, revelaría la fuente de información. Por favor, dime que sí. Considera los treinta y pico años de amistad indestructible que llevamos a cuestas, ¡que somos uña y carne desde el primer año en el instituto, joder! Éramos la pareja inseparable, la más temible de la clase, en parte por tu mirada imperturbable y tu palmito, tan alta y morena. En cuanto a mí, ¿te acuerdas?; rubita, aparentemente dulce y frágil, pero con tan mala leche como tú.

Pues a lo que iba… Mañana puedo estar en tu comisaría antes de las doce para suplicarte el pase o la autorización, o como lo llaméis, y que me permitas pisar la escena del crimen. Inténtalo,¿vale?




Tu amiga incondicional.




De Nora

Asunto: Hola

Sábado, 12:24




Judit, me alegra mucho saber de ti y todo lo que me cuentas, de que estás trabajando por fin en aquello que te gusta. Te mereces eso y mucho más. Te ha costado años encauzarte, y todavía recuerdo incluso tu cambio de facultad, de Psicología a Periodismo, mi amiga la cabecita loca. Lo que importa en la vida es que las piezas de cada cual vayan encajando. Y las tuyas parece que lo están haciendo.

Sin embargo, lo que me pides es casi un imposible. Claro que quiero ayudarte, no lo dudes, pero revelar información sobre el crimen del obispo es peligroso, para mí y también para ti. Y fíjate bien que no me refiero a la responsabilidad penal de divulgar detalles de un delito que está bajo secreto de sumario. Hablo de peligro real y objetivo. Por supuesto que sé que no traicionarías tu palabra, pero estamos ante un asesinato que, si mi instinto no me engaña, arrastra mucha cola. Te debo mucho, Judit, me salvaste la vida después de la muerte de Mateo y estoy en deuda contigo, una deuda que no prescribirá jamás. Piensa, de todos modos, que todo lo que rodea al obispo, tanto en vida como en las circunstancias de su reciente muerte, es inquietante, y quien informe debe saber que esto no es el cotilleo escabroso, el entretenimiento de sobremesa de gente ociosa que se alimenta de la televisión y de sus programas repulsivos. Hay un riesgo real, incluso para mí. A partir de ahora, abro cuenta en un correo suizo, protonmail. Es el más seguro, a prueba de hackers y de fisgones. Si quieres que sigamos comunicándonos, tienes que abrir tú también una cuenta, registrarte. En cuanto lo hayas hecho, te escribiré.

La verdad es que estos días estoy muy desanimada, no sé si llegaré con salud a la jubilación porque empiezo a sentir odio hacia el género humano. Hace apenas una semana que hemos finalizado la investigación sobre el asesinato de dos hermanos, una niña de cinco años y un niño de tres. ¿Puedes imaginar el horror sufrido por las dos criaturas? Sus padres los sometían a todo tipo de maltratos, por no decir torturas, que es el término más adecuado para describir el calvario que han vivido esos chiquillos. Descansen en paz. No quiero agobiarte con mis penas, pero que sepas que lo del obispo me parece, aunque sea arriesgado decirlo, un paseo relajante después de haber investigado la muerte a manos de sus padres de esos dos desdichados ángeles.




Ahora me tengo que despedir.

    Un achuchón.




De Nora

Asunto: Correo desde protonmail

Sábado, 12:33




Caray, Judit, no has tardado ni diez minutos en registrarte. Hola de nuevo. Aquí estamos en territorio seguro. Normas que debes cumplir: no guardes ninguno de mis correos, en cuanto los leas, borra y destruye tus notas sobre lo que te cuente. ¿Recuerdas aquella serie de 007, la del espía tontorrón? Pues eso, te comes el papel del mensaje. Cualquier información que te llegue desde esta cuenta, una vez leída, que desaparezca inmediatamente. En cuanto se publique tu primera crónica, deberás vigilar tu entorno; ni por un momento hables de que tu fuente es una «garganta profunda». Divaga, di que son comentarios que te han llegado de personas cercanas al entorno del obispo.

Para que vayas afilando el lápiz, lo primero que has de saber es que, junto al cadáver desangrado, con la espada del arcángel San Miquel clavada en el corazón, encontramos en la escena del crimen una hoja de papel de calidad, artesanal, muy propio de los usados en invitaciones de ringo rango, con la siguiente inscripción escrita con pluma en tinta roja: «Y si yo por Belcebú echo fuera a los demonios, ¿por quién los echan vuestros hijos? Ellos serán vuestros jueces».

Y debajo de la frasecita, un símbolo: el sello de Salomón utilizado en ceremonias esotéricas. Judit, con esto y lo que puedas sacar de la mujer de la limpieza que se encarga de la sacristía y el altar, podrás ir tirando del hilo.




Mañana te digo más,

    ándate con cuidado, querida.




De Judit

Asunto: Mi crónica

Sábado, 19:10




Nora, es terrible lo que me cuentas en el primer email sobre los pequeños asesinados por sus padres. Las cifras que manejamos en el periódico sobre esa lacra terrorífica que es el maltrato infantil, y la trata de menores, son aproximadas, por la propia naturaleza clandestina del negocio, pero se calcula que este mueve anualmente 24.000 millones de euros. Imagina. Los traficantes forman mafias y redes internacionales. Venden a niñas y niños para realizar los peores trabajos, cuando no para extracción de órganos o para matrimonios forzados, en el caso de niñas pequeñísimas. ¿Se puede acabar con esta lacra? Deberíamos poder contestar que sí, y hacerlo de una puñetera vez, pero de momento incluso ha empeorado el problema durante estos últimos años.

En cuanto a lo del obispo, gracias por ese mínimo de información que has podido darme. Esta mañana he husmeado en el barrio de la diócesis y he podido dar con Irina, la señora de la limpieza. Está aún conmocionada, la pobre. Repite incansablemente que la víspera de los hechos el obispo estaba sano y salvo, por no decir salvísimo; se ve que había ido a recoger algo a la sacristía. A ella me la puedo imaginar al descubrir el cadáver, en pleno tembleque al pie del altar, llamando a la policía. Su descripción del escenario del crimen es de película. El cadáver del obispo, vestido con una casulla rosada y lleno de sangre, y la espada erecta, casi totalmente vertical, dorada, muy larga. A ella, amante de lo barroco como buena rusa, le pareció preciosa la empuñadura en forma de cruz, reluciente, con un medallón del arcángel en el centro y un montón de piedras de esas que imitan rubíes y esmeraldas. Me dijo también que, tirado en el suelo y manchado de sangre, había uno de esos adornos de oro que el obispo muestra en la misa. Ya me dirás qué es ese adorno, a lo mejor habéis encontrado huellas en él, ¿no?

He hablado además con varios de los parroquianos, de la gente que conocía bien al obispo. Algunos eran fieles seguidores de sus extravagancias, estaban convencidos de que el hombre era un sabio, pero otros no lo veían con buenos ojos: demasiado excéntrico para los estándares de una ciudad de provincias. Hoy empiezan a hablar todos los periódicos de su empeño con las cuestiones demoníacas. Lo que en principio parecía un gesto en beneficio del bienestar general, de servicio al pueblo (o a la medicina, no lo sé muy bien), me refiero a cuando se convirtió en exorcista, por lo visto había derivado últimamente en aficiones que atufaban a ritual satánico.

Lo que he deducido, preguntando a toda esa gente, es algo que ya imaginaba: creo que han escandalizado más sus escarceos con el demonio que sus flirteos con las alumnas de los cursos que impartía. Bueno, que se las follara, hablando en plata. Porque el asunto de lo que le atraían las mujeres jóvenes con las que se relacionaba está encima de la mesa, con contundencia. Me ha quedado claro que no tenéis ninguna pista del posible asesino. En mi crónica, la que me han encomendado y ahora mismo estoy terminando, mencionaré también el escrache del que había sido víctima. Supongo que estaréis indagando por ahí. La termino y te la adjunto, para que tú misma veas lo que escribo, antes de que sea publicado. Si tienes algo que objetar, dímelo enseguida porque me he comprometido a enviarla mañana a la redacción.

(Archivo adjunto)

EL OBISPO DE SANT CIPRIÀ,

    ÁNGEL O DEMONIO

El asesinato del obispo de Sant Ciprià ha conmocionado a la sociedad de todo el país. Dadas las circunstancias, ampliamente publicadas, sobre el arma homicida, en modo alguno puede considerarse la posibilidad de un suicidio. No se conocen más detalles, salvo que fue la señora de la limpieza quien encontró el cadáver al pie del altar.

Controvertido donde los haya, David Rigalt tenía dividida a la población de su diócesis en dos: los que lo consideraban un verdadero arcángel, un enviado de Dios, y los que lo veían como todo lo contrario, un comisionado del mismísimo diablo. Fue una representación joven de estos últimos la que le aplicó un escrache a la puerta de la iglesia donde oficiaba y la que propició que necesitara la protección de las fuerzas del orden en cada uno de sus desplazamientos. ¿Tendrá algo que ver este hecho con su asesinato? Se especula con esta pista en todos los medios, pero es una pregunta que no tiene aún respuesta.

No cabe duda de que sus declaraciones vacilantes y políticamente incorrectas contra la homosexualidad lo habían colocado en una posición muy difícil, sobre todo para el Vaticano. Ningún obispo, ni siquiera los ya nombrados cardenales, tiene autoridad sobre otro, sino que cada uno depende directamente del papa, a quien estas cuestiones incomodan en gran manera.

Nuestro obispo era un deportista en su adolescencia, aficionado al baloncesto, y jugaba en la liga provincial juvenil. Empezó más tarde la carrera de aparejador, pero ya muy joven sintió la llamada a la labor pastoral y dejó los estudios en España para establecerse en Roma y acabar doctorándose allí en Teología. Después de su primer cargo eclesial, fue vicario y siguió ascendiendo hasta tomar posesión del Obispado de Sant Ciprià. Su meta era llegar a cardenal, y para ello se había trazado un camino muy preciso, que estaba siguiendo con firmeza y ambición.





Nora
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Nora sale de la comisaría justo cuando empieza a lloviznar. Corre hasta el aparcamiento donde le espera el viejo Citroën. Durante el trayecto hasta casa, sus pensamientos se entremezclan unos con otros. Piensa en la crónica que Judit le acaba de enviar y que ha leído justo antes de salir del despacho. Le contestará al llegar a casa. Luego acuden a su memoria otras muchas imágenes que tienen que ver con el espinoso asunto del obispo recién asesinado, imágenes recientes, escenas de lo que está aconteciendo en la comisaría, frases y silencios entre ella y sus colegas… Se había propuesto no pensar en el caso. Todo lo contrario, al salir a la calle tenía la sana intención de relajarse; como mucho, repasar la secuencia de sus intuiciones, esas que le han llevado a descubrir más de lo que era esperable hasta el momento. Pero se trata de la historia que ahora le ocupa toda su energía y todo su tiempo. Su día a día es una sucesión de historias que está obligada a resolver, de vidas atrapadas en un bucle que debe desenredar, la mayor parte de las veces cosidas con hilos teñidos de perversión. Y además, en esta ocasión, se trata de una historia enfrentada a los ingratos vestigios del tradicionalismo clerical más anticuado. Intuye que habrá resistencia y que a los principios de la Iglesia no les será fácil precisamente abordarla.

Llega a casa cuando está anocheciendo, se prepara un plato combinado: un muslo de pollo frío que hay en el frigorífico, un trozo de queso manchego y un tomate. Se sienta a la mesa del comedor con el ordenador frente a ella y empieza a escribir a su amiga mientras mordisquea el queso. Antes de terminar, se levanta para poner el telediario y fumarse un pitillo. Lo hace con la sensación de estar revelándole en el correo más de lo que debiera. Le ha dicho que se trata de asesinos, así, en plural, porque lo cierto es que en la comisaría tienen suficientes datos como para deducir que fueron dos las personas que entraron ese día a matar al pobre obispo. Ella sabe por experiencia que no tardarán en identificarlas. Casi siempre es así. La gente se pregunta cómo la policía puede encontrar a los criminales con tanta facilidad, y es, nada más y nada menos, que porque son criminales, pero no necesariamente inteligentes o meticulosos. A veces cometen los crímenes con esa dosis de alcohol en las venas, que por un lado les insufla el valor para llevar a cabo su plan, pero al mismo tiempo les nubla, por lo menos en parte, el entendimiento, y solo en casos muy contados tienen la claridad mental necesaria y cometen eso tan manido que se ha dado en llamar «el crimen perfecto».

Lo que no quiere relatarle a Judit es que están dirigiendo las pesquisas basándose en una intencionalidad vengativa por parte de los autores o —sería otra posibilidad— ejemplarizante en un contexto más ideológico, una advertencia para otros.

No hay duda de que atraviesa por una situación complicada, porque hay algunos detalles que le interesa filtrar a la prensa, y Judit puede ser la perfecta mensajera; pero existen otros indicios que es preciso mantener en secreto, solo la gente de la brigada está en el ajo. Se verá obligada a ir con pies de plomo en cuanto al qué y al cómo le comunica lo que descubran. Tendrá que mantener un relato lo más neutro posible, pero ya se sabe que la objetividad es casi siempre una mezcla de subjetividades, propias de quien está explicando el hecho e incluso, también, de interpretaciones ajenas que se aceptan como buenas.

Nora se fía de Judit, desde luego, pero sabe que le costará guardar el secreto; sus anhelos de escribir una buena crónica quizá hagan que traicione su promesa. Le va a ser imposible facilitarle una información como la lista de sospechosos, porque, si la saca a la luz sería tanto como destruir la investigación. Decididamente, está obligada a releer su email y medir muy bien sus palabras antes de enviárselo.




De Nora

Asunto: Crónica episcopal

Sábado, 22:10




Judit, no vas desencaminada, el obispo había sido nombrado exorcista de su diócesis y, en efecto, hemos seguido la pista de los exorcizados y de quienes participaban en los ritos. La mayoría de ellos con un punto de alienación mental, al menos así me lo pareció cuando los interrogué. Aún es muy aventurado plantear hipótesis de las motivaciones que pudieron tener los asesinos.

Estamos en la fase de recoger restos biológicos que aún tendrán que ser analizados por el Instituto Toxicológico. Todo se andará. La fase de investigación policial e instrucción judicial acaba de empezar y hay que ir trazando el mapa del crimen. Descubrir el quién, el cuándo, el cómo y el porqué —el mismo método que usáis los periodistas para dar información veraz— requiere tiempo, paciencia y observación. Sabemos el cuándo y el cómo: la mañana del 3 de septiembre, entre las 10 y las 11. El informe forense precisa que, antes de clavarle la espada en el corazón, fue golpeado en la zona occipital derecha con tal fuerza que se produjo el hundimiento del cráneo. El «adorno de oro» del que habla Irina es el objeto con el que se le golpeó, el ostensorio (seguro que te suena a arameo). Es donde se guarda la hostia consagrada. La base del que usaron es muy maciza, de hierro revestido con un baño de oro. Hemos encontrado restos de pelo pegados a esa base, que casi seguro serán del obispo.

Tu crónica pondera muy bien la información. Estoy orgullosa de ti y de nuestra amistad. Has luchado tanto, querida Judit... y nunca te has rendido. Sabes que haré todo lo posible para que salgas adelante en tu carrera. Sigue con tus indagaciones, estás en lo cierto, el obispo era un seductor compulsivo, y podía serlo, desde luego. Su locuacidad y simpatía, su atractivo y su estatus religioso eran un imán para muchas mujeres. Dicen de él que poseía un don. Se refieren a su pico de oro: el don carismático. Celebraba también misas de curación a las que asistía gente muy variopinta. No me interesa por ahora que difundas lo que hemos recogido de la escena del crimen, pero que sepas que también encontramos algunos pelos diferentes a los que estaban pegados al ostensorio y, salvo prueba en contra, solo pueden pertenecer a uno de los asesinos. A la iglesia no entró nadie después del crimen, excepto Rigalt y los asesinos, que se colaron por la ventana de la sacristía antes de que llegara la víctima. En cuanto a la espada, es horrible: un producto de la imaginería religiosa más pomposa y falsa que puedas imaginar. Parece que la hoja sea de latón, pero es de hierro fundido, y aunque al pobre hombre le traspasó la parte baja del corazón, no debió de sufrir porque el golpe en la cabeza había sido definitivo y mortal. No escribas aún nada sobre esos pelos que hemos recogido, es preferible mantener el secreto.







De Judit

Asunto: Me publican la crónica

Domingo, 9:30




Gracias, Nora, por todos estos detalles que me das de los hechos. Basándome en lo que me explicas, he añadido algo más a la crónica, la he enviado corriendo y la jefa me ha contestado en el acto que sí, que les gusta y que la publicarán mañana. Ahora tengo que irme hacia el periódico y convencerla de que me asigne el artículo de fondo, el muy extenso de tres páginas y fotografías, que se publica en el semanal. Rubén me da muchos ánimos, cree que soy la mejor periodista de España y que me merezco todo. ¡Lo que hace el amor!

Besos.







De Nora

Asunto: El amor, a veces, no es ciego

Lunes, 03:01




Pues Rubén tiene razón, no sé si eres la mejor, pero sí muy persuasiva. Debo decirte que siento remordimientos, un prurito moral que me aconseja no escribirte más sobre el crimen. Si lo he hecho es para echarte una mano, pero ha sido muy poco responsable por mi parte. Sin embargo, seguiré dándote información, no te preocupes. Hemos de respetar algunas normas y evitar que en este asunto alguna de las dos salga perjudicada.

Primero, es importante que no nos vean juntas. Nada de llamadas de teléfono. Y lo de recuperar nuestras salidas de los jueves por la noche a los garitos que más nos gustan tendrá que esperar. No podemos arriesgarnos con conversaciones telefónicas porque es muy fácil interceptarlas. Punto en boca, nuestra comunicación se hará a través de esta cuenta de correo electrónico. Es poco sacrificio si conseguimos que tú puedas demostrar tu valía como cronista; por otro lado, no te negaré que tengo un interés personal en resolver este asesinato. Ya te lo explicaré en otro momento. Son las tres de la madrugada y estoy muerta de cansancio.




Buenos días para cuando abras este correo.




De Judit

Asunto: Mi curiosidad va en aumento

Lunes, 08:44




Estoy en la redacción del periódico. Me he guardado gran parte de la información que me enviaste para escribir el artículo largo del semanal, que ya me bulle en la cabeza. Tengo medio convencidos a Pilar y al otro jefe; quiero que me confíen el proyecto, a mí, a la novata, pero una novata que tiene sus fuentes... No he soltado prenda cuando han intentado sonsacarme cuáles eran. Les he dicho que saben muy bien que eso no se revela jamás. Bueno... a ver qué me contestan.

De todos modos, y aprovechando los momentos libres que me da mi trabajo habitual, me estoy metiendo de lleno en una investigación sobre satanismo y exorcismos, tanto en el mundo como en España en particular. Hay un asunto que me interesa especialmente, y es el de los amoríos del obispo, el último en particular, que creo que se trata de una médium. Mi curiosidad no es por el típico morbo sobre el sexo en la Curia, sino porque puede estar ahí, en el tipo de mujeres que escogía, su tendencia a lo luciferino. Tengo unas ganas locas de meterme en el cerebro de nuestro hombre: qué pasaba por su mente, por qué todos estos desenfrenos... ¿Narcisismo desbocado? ¿Ansias de provocar? Porque se arriesgaba mucho jugando constantemente con fuego. No sé hasta dónde habéis indagado en la policía sobre ese reciente ligue del prelado. Por la redacción corren rumores, se dice que el secretismo que envuelve la personalidad de esa mujer —a la que parece que se ha tragado la tierra— es porque la Iglesia está utilizando todas sus armas y todo su poder para acallar el escándalo. Desde luego les va el prestigio en ello. Si sabes algo de ella, por favor, dímelo.

Parece claro que el obispo no era de los que sacrifican cabras o bebés. Cuesta imaginar esta o cualquier otra aberración cuando el que tienes delante es un tipo que está como un tren, con los dientes en su sitio, una sonrisa atractiva..., no sé. Su imagen es la del típico cuarentón, de esos que cambian constantemente la foto de su perfil de Facebook porque se van encontrando más y más guapos conforme se hacen selfis. Además, en este caso, dicen que el hombre era vegano, o sea que lo de beberse la sangre de un bebé o la de un gato negro...

Bueno, te dejo. Me da pena que me impongas ese precepto tan rígido de que no nos veamos, pero voy a obedecerte. No me dejas otra opción. Gracias por todo, Nora.







De Nora

Asunto: El obispo come butifarras

Lunes, 11:54




Judit, te darán el artículo de fondo porque tienes información caliente, y además única, por ahora. Además, escribes muy bien. No serán tan inútiles de perder la oportunidad de aumentar las ventas con tus crónicas.

No sé de dónde has sacado que el obispo era vegano, ¡ni hablar! En las cenas de hermandad comía cordero y butifarra sin miramientos. No creas todo lo que te cuenta la tal Irina; no está entre los sospechosos, por ahora, pero mi intuición me dice que entre ella y el obispo había algo más que simpatía recíproca. Nada delictivo, por supuesto, aunque reprobable a los ojos de la Iglesia.

La cuestión es que sí, hay mucha truculencia en todo lo que rodea a ese hombre. Por un lado, desplegaba un carisma al que pocas feligresas se resistían, y quizá también feligreses, pero la información que tenemos lo señala como heterosexual, y con una pulsión descontrolada por lo oculto, lo esotérico. Que fuera exorcista oficial de la diócesis le abría las puertas al mundo tenebroso de las posesiones demoníacas. Creo que se miraba en el espejo del padre Karran, el protagonista de la película El exorcista; incluso le veo un cierto parecido con el actor que lo interpretaba. Llegó a exorcizar a treinta y dos personas, la mayoría mujeres. Al principio era gente de la comarca, pero su éxito atrajo a otros chiflados de Barcelona, de Valladolid, de Andorra... De todos los casos, creo que uno de los exorcismos es inexplicable, tal y como lo han descrito quienes estuvieron presentes y conocen a la poseída. El diácono ha largado con generosidad y sabemos que una chica de Berga, que ni siquiera se consideraba creyente antes de ser exorcizada, tuvo unos episodios terribles de transformación física. Convendría que hablaras con ella. Se llama María Jesús Obiols. La encontrarás en el bar Patum los viernes y sábados por la tarde. Con nosotros no ha querido hablar sobre su experiencia, solo ha contado cuatro vaguedades. Según el diácono que auxiliaba al obispo en la realización del rito exorcista, la vio levitar y caminar por el techo, y, por si eso no fuera suficiente, hablaba en lenguas que no supieron identificar, con voz de arriero cazalloso además. ¿Te lo puedes imaginar? También afirma que, durante el trance demoníaco, el obispo recibió de ella un escupitajo que le manchó y pringó la cruz y el alzacuellos con una sustancia apestosa y sanguinolenta de color gris.




A ver qué te cuenta.




De Judit

Asunto: He pasado por el bar

Martes, 20:09




He estado en el bar Patum, tal como me indicaste, pero la chica en cuestión no es precisamente fácil de contactar. He preguntado al camarero por ella y, cuando me ha señalado el grupo del que formaba parte, me he desanimado. El aspecto de todos los componentes no presagiaba nada bueno. Una pandilla de lo más variopinta: tres chicas (dos de ellas muy, pero que muy trans), un chico con la faz de un lobo tatuada en la cara y una colección interminable de aretes en las orejas, y la tal María Jesús con su pelo afro, aunque rubio, y su atuendo de poligonera. Cuando me he acercado a hablar con ella, me han repasado todos de arriba abajo con una mirada despectiva, y de María Jesús solo he podido arrancar un par de frases. Me ha dicho que vaya mañana alrededor de las cuatro y podremos hablar. No sé... no lo veo claro. Pero iré, por supuesto.

Con respecto a la última novia del obispo, la médium, me gustaría que me dieras algún detalle de su paradero, porque promete ser bastante más interesante que la chica de esta tarde.




Dime algo, por favor. Besos.




De Nora

Asunto: La novia

Martes, 21:20




Algo sé de la novia, aunque no demasiado... Me consta que trabaja de psiquiatra en un hospital público, aunque es médium en sus ratos libres. Muy recelosa; la impresión de quienes la interrogamos, también de la jueza y del fiscal, es que miente, al menos en lo que se refiere a su relación con el obispo. La segunda vez que la cité en la comisaría, en ningún caso como sospechosa o investigada, estuvo más locuaz que la primera. Me contó que su tesis doctoral trata precisamente de posesiones satánicas. Léela... En cuanto teclees su nombre y apellido, Raquel Ballester, aparece junto con otros estudios sobre el tema. Fundamenta su investigación en un texto firmado por la doctora Caporael, publicado en 1976 en la revista Science, con un título que lo dice todo, «El demonio suelto de Salem». Por lo visto, una explicación coherente de las experiencias de poseídos tiene como origen la ingestión, voluntaria o no, de drogas. En el caso de las brujas de Salem, es bastante probable que aquellas desdichadas sufrieran alteraciones mentales debido a una intoxicación por cornezuelo de centeno. Lo que me explicó la doctora Ballester me pareció muy interesante, y pude comprobar que era cierto su interés profesional por estas experiencias. La cosa es que hubo algo entre el obispo David Rigalt y ella, y hay que averiguar hasta dónde llegó la relación. Que está afectada y compungida no lo dudo, parece que sea la viuda y no una amiga como otra cualquiera; intuyo que entre ellos hubo algún que otro revolcón. Desde luego da la impresión de saber bastante más de lo que dice. No tengo claro que en el futuro próximo no la tengamos que citar en calidad de investigada.

Abrazos mil, y yo también siento que no podamos vernos ni hablar por teléfono, pero las circunstancias lo exigen.





Judit
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Judit reflexiona sobre las informaciones que le ha proporcionado su amiga en el último correo. A ella le interesa sobre todo la tal Ballester y, por supuesto, su relación con el obispo. Es obvio que Nora sabe bastante más de lo que le comunica, porque ha recogido ya varios testimonios y algunas declaraciones muy concretas. Sin embargo, Judit tiene que ir paso a paso, escribir con profesionalidad todo lo que vaya averiguando, y hacerlo sin defraudar a sus jefes, pero tampoco a Nora, que es su principal fuente. Debe apaciguar en la medida de lo posible las ansias, muy acrecentadas estos últimos días, de querer demostrar con sus textos que en ella hay una periodista de raza, de las de verdad. Se muere de ganas de participar más a fondo en la investigación, pero Nora es una policía consumada, íntegra… Por un lado, le parece a Judit que ha logrado sonsacarle bastante, pero por otro, da la impresión de que quiere fiscalizar lo que ella publique, lo cual le lleva a pensar que sí está interesada en que algunas averiguaciones se divulguen y lleguen a los interesados, y que lo está haciendo por medio de la información que le filtra. Sea como fuere, es obvio que ejerce de policía las veinticuatro horas.

Judit la ha admirado desde siempre, aunque le gustaría que no reprimiera tanto sus emociones. No ha podido olvidar lo mucho que Nora deseó quedarse embarazada, la ilusión cuando supo que por fin Mateo y ella lo habían logrado, su sonrisa permanente, su felicidad durante la espera... y el dolor de la pérdida, el aborto de aquel bebé tan buscado, un dolor lacerante que la hundió en una tristeza crónica, invariablemente disfrazada de malhumor. Nadie mejor que ella conoce a Nora, cómo domina la cara que ofrece al mundo exterior, su fuerza, su capacidad de control; es una policía con todas las de la ley y en cualquier situación, personal o profesional. Es obvio, pues, que, de todo este asunto aún bajo investigación, a Judit solo le ofrezca, de momento, lo que le interesa, como lo de conocer y entrevistar a la chica exorcizada por el obispo. Pero Judit está dispuesta a sacarle todo el jugo a esta entrevista, que ya ha concertado para este mismo sábado por la tarde. Sospecha, eso sí, que la única manera de conocer los pormenores del caso sería introduciéndose más de lleno en él. Por ahora, algo difícil de conseguir. Porque está claro que la chica exorcizada, precisamente porque estaba en pleno paroxismo durante los días del ritual, no estará en condiciones de explicarle bien lo que aconteció… Judit habría preferido una primera entrevista con el diácono, quien a buen seguro le proporcionaría un montón de detalles bastante más suculentos. Y luego, por supuesto, quiere conocer también a Raquel Ballester, le guste o no a Nora.




De Judit

Asunto: Cita con la exorcizada

Sábado, 19:45




Hoy me he visto con la exorcizada, María Jesús. ¡Madre del amor hermoso! Me habría gustado que estuvieras conmigo. ¡Qué loca! Resumo.

Tal como dices, ella no se considera católica, aunque sí fue bautizada. Antes del exorcismo se identificaba como atea, pero admite su obsesión por las cuestiones satánicas; así es como explica el hecho de que fuera finalmente poseída. Dice de sí misma que era como una suerte de seguidora del diablo, si es que se puede describir así a alguien que veía cada vez con más buenos ojos la constante búsqueda del placer como único objetivo en la vida, en especial el placer físico y material. Yo personalmente no veo qué hay de malo en ello... Pero, por lo que cuenta, sus inclinaciones en aquel momento le alteraron la conciencia y le llegaron al subconsciente, para acabar saturándola de mensajes satánicos que quedaron anclados en su mente. Una especie de necesidad de convertirse en su propio dios. Y eso, al fin y al cabo, es lo que creen los satanistas convencionales… Vamos, los de toda la vida. Para ella, que no se consideraba tal, sus inclinaciones no eran sino pruebas de su rebeldía, como una especie de energía incontrolada. Le pregunté si por entonces era adicta a la droga y me admitió que sí, que a veces buscaba esa ayuda necesaria de alguna sustancia no legal (no quiso especificarme cuál) y poder disparar así la imaginación, entrar en un estado de conciencia diferente.

¡Ah! Y también me habló de que el espíritu maligno se había apoderado de su teléfono móvil, porque estaba recibiendo mensajes de texto de tinte muy diabólico. En las películas norteamericanas de hace unos años, los espíritus malignos se acoplaban a las instalaciones eléctricas e interferían en el funcionamiento de los televisores y las bombillas, ¿te acuerdas? Bueno, pues ahora se meten en los teléfonos móviles; que lo sepas.

En definitiva, creo que hay algo que trastoca el cerebro de esas personas, cuyo principal problema es que tienen demasiado tiempo libre y se permiten malgastar horas y horas en berenjenales como este. No perdamos de vista que el cerebro es tan poderoso que puede llegar a forzar al cuerpo hasta extremos impensables en una situación normal: el cambio de voz, la levitación, el vómito verde, la cabeza girando como una peonza…

María Jesús me ha contado también lo poco que recuerda sobre el ritual en sí, que fue parecido en las tres o cuatro sesiones a las que la sometieron el obispo y su equipo: un diácono (ella lo llamaba «cura», pero, como tú dices, era un diácono), una mujer con aspecto de monja y otro hombre fortachón vestido de calle, pero con un antifaz. El caso es que la llevaron en coche hasta una casa —no sabe dónde porque ese día ella estaba totalmente fuera de sí— y la metieron en una habitación llena de velas y con algo que emanaba un fuerte olor a incienso. La tendieron en una especie de camilla de hospital y los dos hombres la agarraron con firmeza por las manos y los pies, mientras la señora con aspecto de monja se dedicaba exclusivamente a orar. Ella y el obispo parecían ser las figuras clave. María Jesús no sabe si llegó a levitar o a hacer alguna de esas proezas, pero sí es consciente de que desplegó una energía física descomunal cuando intentaba desasirse. Tanta, que obligaba a los dos hombres a utilizar toda su fuerza para retenerla. No recuerda otros detalles porque, a partir del inicio del rito, fueron los demonios que tenía dentro —por lo visto, más de uno— los que empezaron a actuar, no ella, y no hay rastro en su memoria desde que ha vuelto a ser la María Jesús de siempre. Sí admite que debió de resistirse mucho, porque el dolor de las articulaciones y de la musculatura que le dejó ese día tardó más de una semana en desaparecer. Incluso dice que aún tiene agujetas.

Total, que voy a tener que entrevistar a ese diácono para saber dónde y cómo se desarrolló el supuesto exorcismo, pero al parecer alguien le ha dicho que ya ha largado demasiado en la comisaría, porque ahora rehúye a la prensa. Dime, por favor, qué información le arrancaste cuando estuviste con él. Me interesa sobre todo el desarrollo del exorcismo al que sometieron a María Jesús, puesto que ella no recuerda detalles. Cómo fue el ritual en sí, las oraciones del obispo, sus gestos, las respuestas del demonio por boca de ella. Piensa que la chica dice que de todo esto ni idea, que no se acuerda de nada... En cuanto a si ha estado asistiendo a ceremonias satánicas, no ha soltado prenda. No ha habido manera de hacer que hablara.

Bueno, ya me contarás tú si sabes algo más del asunto.







De Nora

Asunto: Qué cosa rara es la mente

Lunes, 09:10




Judit, la tal María Jesús formó parte del séquito de seguidores del obispo hasta hace medio año. Después de que le realizasen el exorcismo, quedó fascinada por él; yo creo que había pulsión sexual. Para salvarla del Maligno fueron necesarias cuatro sesiones. Y sí es cierto que tuvieron lugar en una casa —la tenemos ya localizada— en vez del domicilio de la poseída. Esto último es lo habitual, pero, por alguna razón que aún no hemos averiguado, la trasladaron a un chalé muy cerca de Berga, en una urbanización un poco apartada, que ha sido, y es, refugio de delincuentes. Allí abundan las casas ocupadas y el cultivo clandestino de cannabis.

María Jesús te ha contado poco, y a nosotros también, por lo que ahora estamos metiendo las narices en su entorno y sus relaciones. En efecto, era drogadicta y si surgía la oportunidad trapicheaba para sacarse un sobresueldo. Ahora lleva tiempo sin acercarse a la droga, desde que acabó aquel episodio de la posesión. Recibió el diagnóstico de trastorno paranoico delirante; los certificados e informes que aportaron cuatro psiquiatras a la Iglesia, para poder exorcizarla, no concretaban si esa paranoia era consecuencia de los años de drogadicción o al revés: si fue su enfermedad la que la llevó al consumo descontrolado de drogas.

El obispo aceptó el caso porque pudo ver con sus propios ojos una transformación física terrible e inexplicable, una demostración demoníaca que tuvo lugar en la propia sacristía; allí se coló María Jesús para implorarle que le sacara el diablo del cuerpo. Él decidió intervenir cuanto antes. El diácono y la mujer a quien te refieres —una catequista con gran influencia sobre el obispo— se apresuraron a preparar los permisos, y durante la siguiente semana tuvo lugar la primera sesión. Como bien observas, la mente humana es un misterio inexplorado. María Jesús sufrió una posesión de manual, tenemos pruebas: dos vídeos en los que se la ve trepar por la pared de la habitación donde tuvo lugar el exorcismo. Hay que reconocer que pone los pelos de punta verla en plena actuación, y nos informa de lo poco que sabemos sobre estos fenómenos. ¿Fue una energía que emanaba de su mente o el influjo de un ser o ente desconocido? ¿Tomó drogas o estaba intoxicada por un hongo, como les ocurrió a las brujas de Salem?

Querida Judit, de lo que me pides sobre el desarrollo del ritual tenemos solo la versión del diácono. Según él, se cumplió con todo lo que exige el rito romano: las oraciones en latín y las órdenes para que el Maligno abandone el cuerpo de la poseída. Por ahora, me importa menos el rito que conocer a quienes están detrás de la secta en la que participó David Rigalt antes de su asesinato. Ojalá pudiera infiltrar a un topo, pero me temo que no voy a tener tiempo. Antes hay que preparar a fondo a la persona con un especialista en demonología. Y, por lo visto, para entrar en la secta necesitas también avales, como si fuera el Círculo del Liceo.

No puedo adelantarte nada más, te sugiero que sigas la pista de Raquel Ballester y que no pierdas el contacto de María Jesús. Realmente es una chiflada. Quizá, si la vuelves a entrevistar, te contará otras partes de la historia; en comisaría no soltó prenda. Del diácono no hemos podido descubrir el paradero actual. Sí nos dimos cuenta de que es un tipo normal y muy devoto, pío de corazón y creo que sincero. Sus aficiones consisten en asistir a todos los encuentros religiosos de la comarca y, en otoño, a la recolección de setas.




Fin. Buenas noches y cuídate, querida Judit.





Nora

[image: pngwing]

Después de enviar el correo a su amiga, Nora sale de casa para encontrarse con Peláez, su ayudante. Han quedado en el bar que hay frente a la comisaría porque él acaba de llamarla; por lo visto quiere comentarle en persona su informe sobre el seguimiento del día anterior a María Jesús, la exorcizada. Ambos se sientan frente a una mesa tranquila y piden dos cafés con leche. En tono confidencial, el hombre empieza a hablar sobre sus pesquisas:

—Jefa, la mujer salió de su casa más o menos bien arreglada, sacó su automóvil y se dirigió al caserón misterioso de la calle que sube al Tibidabo. Aparqué cerca, a pocos metros, y me quedé dentro casi dos horas, tomando fotos y vigilando los movimientos de entrada y salida.

—¿Intentaste entrar en el edificio esta vez?

—No, no he querido ni probarlo. El otro día ya sabes que no pude. Supongo que se necesita que algún conocido te introduzca o te dé una consigna… no sé. Ayer antes de irme a casa te dejé el informe en tu despacho.

A Peláez lo que le gusta de verdad, más que los tediosos seguimientos es disertar frente a frente con ella sobre esos detalles de su trabajo que lo hacen más jugoso, que le dan relevancia.

—Bueno… ya sabemos que la tal María Jesús es una asidua de lo que sea que estén tramando ahí dentro los que se denominan a sí mismos Hermanos de Belcebú. No hay duda de que se reúnen con relativa frecuencia… sobre todo cuando organizan los rituales.

—A ver cómo me las arreglo para introducirme… pero lo conseguiré. Ya verás.

—¿Y qué sabemos entonces de los movimientos de la psiquiatra?

—Solo sale de casa cuando va a la consulta del hospital. Mira, jefa, ¿sabes qué creo? Pues que está muy escarmentada con lo que le ha pasado al obispo. Es obvio que cometió un error imperdonable… El crimen fue ejecutado precisamente de una manera ritual, como suele ocurrir con ese tipo de asociaciones. Para esa gente, las ofensas al Diablo se sancionan con la muerte.

Nora procesa las palabras de Peláez y reconstruye mentalmente la cronología de los acontecimientos, mientras él se acerca a la barra y pide otro café, esta vez, solo. Seguro que la relación de María Jesús con el obispo se rompió a raíz del descubrimiento por parte de ella de que este se había echado novia. Pero todo sugiere que sigue habiendo mucha trama oculta, porque Ballester era también, casualmente, una de las autoras de los informes clínicos que aportó María Jesús al obispado para que le autorizaran el exorcismo. Paciente y doctora continuaron con sus visitas quincenales en el consultorio del hospital, hasta una semana antes del asesinato de Rigalt. Y, además, Nora es ya bien consciente de que quizá se estén enfrentando a algo, además, cruelmente rentable. Cui prodest?, ¿a quién beneficia esa muerte, digna de una performance de Abramovic?

Cuando Peláez se interesa por la respuesta del juzgado respecto a intervenir móviles y correos de las dos mujeres, Nora le contesta con retintín:

—Pues por desgracia para nosotros, la jueza no ve suficiente entidad ni indicios de delito en estas dos «feligresas».

Tras pedirle a Peláez que prosiga con la rutina de seguimientos, por aburridos que sean, Nora se queda un rato pensativa, echa un vistazo primero al reloj y luego al otro lado de la calle a través de los cristales del bar, apura su taza de café con leche y se levanta.

Ambos abandonan el local y se dirigen a la comisaría.




De Judit

Asunto: Tengo un contacto

Jueves, 10:27




Ya ves que no te pregunto por los avances en la investigación del asesinato de Rigalt, porque imagino que no puedes aún soltar prenda. Sigo confiando en que cuando llegue el momento, me des a mí la primicia.

Estoy metida de lleno en el estudio sobre satanismo. Rubén está harto, el pobre, de que me pase tantas horas estudiando y no tenga tiempo para él. Y, como el diácono sigue sin responderme, he llamado a un satanista local (de Barcelona, en este caso); lo quiero entrevistar, porque creo que es importante para mi artículo darle al lector un máximo de información sobre el contexto de unos hechos como los del asesinato de Rigalt. Bueno, me vuelvo a mi Google. Cuando haya hablado con mi contacto, te escribiré, aunque me da la impresión de que no voy a poder descubrirte nada nuevo.

Besos.







De Nora

Asunto: El alma de un obispo

Jueves, 11:58




Primera advertencia, Judit, no te fíes de los satanistas. Están tan embebidos con la supuesta protección del diablo y sus pactos siniestros, que creen con total convencimiento en su poder y en que nada les está vedado. Te lo traduzco: si sospechan que indagas a propósito del asesinato de Rigalt, te darán un susto o algo peor. Intenta que no te relacionen con este caso.

Avanzamos con lentitud porque detrás del obispo, de sus misas carismáticas y de sus exorcismos hay mucha gente influyente de la sociedad que quiso atraerlo y lo consiguió. Para que te hagas una idea, en las sectas satánicas abundan personajes que manejan mucho poder económico y político. Raramente encontrarás un repartidor de pizzas en ellas. De lo que sabemos hasta hoy, te pongo al día.

Dos meses antes del crimen, se celebró una ceremonia en la que Rigalt entregó el alma al ángel caído. El diablo quiere siempre lo mejor de sus seguidores. ¿Y qué mejor regalo que el alma de un príncipe de la Iglesia? La doctora Ballester es una pieza fundamental en el pacto; él estaba loco por ella, una obsesión sexual y de dependencia psicológica que ha quedado reflejada en dos vídeos que un anónimo nos ha hecho llegar. Casi seguro que ha sido la señora de la limpieza, Irina, la mano que grabó los encuentros filmados. No olvidemos que es una mujer que, aunque ahora se gane la vida como buenamente puede, tiene una carrera técnica y sabe manejar los artilugios tecnológicos. Es la que le programaba la tele y el móvil al obispo, que era, según ella, muy torpe con losaparatos modernos. Supongo que quería guardar material para un caso de necesidad. A esa necesidad también la podríamos llamar futura extorsión. Los vídeos son la bomba. Imagínate: un hombre joven, en plenitud de energía física, bombeando testosterona, compartiendo cama con una mujer muy hábil y de refinada sexualidad. No hay dogma religioso que pudiera haber detenido la pasión que sentía el obispo por ella. Entre los objetos personales de este, hemos encontrado unas páginas manuscritas que revelan sus emociones de aquellos días y la lucha entre sus sentimientos y las responsabilidades con la Iglesia. Te transcribo una parte. Por supuesto, no puedes usarla para tus artículos, solo quiero que te ayude a comprender mejor su personalidad. A mí me ha dejado con una sensación de tristeza y, al mismo tiempo, de respeto por quien se debatía frente a una atracción amorosa inesperada, deseada y, en mi opinión, catártica. Ya me dirás si coincides con esta forma de interpretarla. Se trata de dos páginas que estaban dentro de su agenda personal, dobladas y metidas en el interior de una de las solapas. Creo que las escribió con la intención de ordenar sus pensamientos y reafirmarse en su decisión. Anticipan el abandono del cargo y su salida de la Iglesia.

Léelo y dime qué te parece. Su sinceridad es genuina. Como es natural, libraba una batalla en la que sabía que iba a ser condenado por la opinión pública católica y por su propia Iglesia. En la otra página escribe sobre su amor por Raquel, y es, te lo aseguro, una delicia, sobre todo si tenemos en cuenta que esas palabras estaban dirigidas a sí mismo.

Seguimos adelante con más sorpresas. Un abrazo y buenas noches.

(Archivo adjunto)

15 DE JUNIO DE 2017, CORPUS CHRISTI

Son las cinco de la mañana, apenas he dormido una hora. Intento relajarme, pensar en mis excursiones por las montañas, en mi feliz infancia en el campo, pero sin resultado. Me pregunto por qué ha tenido que sucederme a mí. Y esa pregunta retórica sí tiene respuesta: porque yo lo esperaba como el sediento confía en encontrar la fuente que le saciará la sed. Pienso en estos momentos en mí mismo, en el largo camino que he recorrido, desde el seminario hasta el obispado. Ha sido fácil, rápido y sin obstáculos. Como si Dios me hubiera permitido experimentar la devoción y la responsabilidad con mis feligreses, con el Santo Padre y, sobre todo, con Él. ¿A quién quieres más, a mí o esa mujer? Y yo quiero más a esa mujer. Estoy incurriendo en una suerte de herejía, me opongo a la voluntad de Dios por un amor mundano... Hoy, el día de la proclamación de la fe en la Eucaristía, renuncio a la Iglesia. Me inclino por Raquel. Para besarla, para olerla como se aspira una flor, y sé que no aparecerá la serpiente y me señalará porque he pecado. No, Dios mío, tú no me condenarás por amar. Tu Hijo divino nos exhortó a amarnos los unos a los otros, y amar a esta mujer no puede ser una ofensa a tu nombre ni a tus leyes. La quiero y tiemblo cuando pienso que ella también me quiere. Este sentimiento surge dentro de mí, puro, intenso y sin posibilidad de que yo pueda oponerme a él. Jamás había sentido una corriente de emoción tan intensa, Señor. De alguna forma, amándola a ella también llego hasta ti, porque lo que me inunda es limpio y claro, es una energía de luz que me hace feliz como pocas veces lo he sido. Y esto no puede ser malo.

Esta noche ha sido mi noche oscura del alma, pero ahora me siento en paz, inconmovible frente a este absurdo celibato que impone una condena y que esteriliza y momifica el amor humano…







De Judit

Asunto: El satanista

Jueves, 19:25




El escrito del obispo es enternecedor. Pobre hombre, menudo conflicto y qué mal lo pasó. No parece que lo escribiera tras conocer más de cerca lo que se gesta en las sectas satánicas. Bueno... ya me dirás. Veo que no me transcribes la otra página que encontraste, pero sabes que respeto lo del secreto profesional. Sé que me la enviarás cuando lo consideres oportuno.

Respecto a tus advertencias sobre los seguidores de Satán, Lucifer o como quieras llamarlo, me ha entrado yuyu, por no decir auténtico terror, de llevar a cabo la entrevista que le había pedido al satanista de Barcelona. Le he comunicado que de momento la cancelo, que lo volveré a llamar cuando tenga más datos y mis preguntas sean realmente informadas. Lo que decidí ayer por la noche es llamar por Zoom a una de las asociaciones satanistas más abiertas a la prensa que hay en Estados Unidos. Allá era mediodía. He conversado con uno del comité directivo de la entidad; me ha dicho que era el tesorero y se ha avenido a contestarme, aunque bajo algunas condiciones: que no revelara las señas de su sede. Es un tipo afable, tremendamente serio, de unos cincuenta y tantos, con pinta de cura.

Lo que me ha dicho —ya lo leerás cuando escriba el artículo— estaba muy estudiado, muy meditado. Se nota que está acostumbrado a contestar este tipo de preguntas. Pero a pesar de su parsimonia y su tranquilidad, era todo tan irreal... Defiende que los satanistas luchan por la libertad religiosa en general y, desde luego, por los derechos sociales; que están a favor de la libertad sexual y la igualdad religiosa, y en contra de los roles de género. Por lo visto, a ellos les ocurre lo mismo que a la asociación española que te mencionaba, es decir, que tienen que hacer caso omiso de la mayoría de las peticiones que reciben. Me contó —esta vez, por fin con una sonrisa— el caso de un granjero que les solicitaba un maleficio de «estreñimiento letal» para su vecino, o sea, hablando en plata, que le acabaran explotando los intestinos al propietario colindante. Por lo visto, el granjero tenía un problema en sus tierras por culpa de las conducciones de aguas fecales de la propiedad vecina. Yo me he acordado entonces de otra anécdota parecida que leí en las declaraciones del presidente de los Satanistas de España —no podría decirte ahora en qué revista o periódico—. Era el caso de una mujer que les solicitaba una maldición para que se le pudriera la polla a su novio, quien, por lo visto, le había puesto los cuernos.

El americano también me ha dicho que personalmente no defiende los exorcismos, pero que no le extrañaría que hubiera posesiones de un cierto Mal y que estas permanecieran incluso dentro del cadáver tras la muerte. Con ello cobra sentido lo que decían algunos parroquianos del obispo Rigalt respecto a que deberían practicarle el exorcismo al muerto. Vi una película hace un par de años sobre este tema: un cadáver de la morgue que aún se movía y hablaba. Muerto durante un exorcismo inconcluso, estaba aún poseído por uno de los diablos.

De lo que no hay duda es de que los satanistas quieren dar la impresión de modernidad, de que sus reuniones y eventos son similares a algunos ritos de religiones legalizadas o incluso de performances de algunos artistas, de que los aquelarres no son ya lo que eran…

En definitiva, que aún estoy verde en estas cuestiones, no sé qué opinar. Hay como una energía misteriosa que queda entre líneas de lo que relatan, algo que no he llegado a pescar. No quieren parecer una secta, pero todo es raro, muy raro...




Bueno, mañana sigo con el asunto.




De Nora

Asunto: Tibidabo

Viernes, 08:10




Judit, está claro que vas a tientas. Ese contacto que tan amablemente se prestó a hablar contigo no te habría dicho nada sustancioso, y mucho menos por Zoom. Hay una persona en Barcelona que pertenece a Hermanos de Belcebú, esa secta a la que asistían Raquel Ballester y su obispo. Esta persona, a quien a partir de ahora nos referiremos como Luciano, aparte de confidente de la policía desde hace un tiempo es adepto a ese grupo, que sigue al pie de la letra las enseñanzas de Aleister Crowley, un ocultista, satanista y alquimista muy conocido, de mediados del siglo pasado. Los seguidores se reúnen cada dos semanas en un caserón a los pies del Tibidabo. Fíjate que Tibidabo significa «te daré». Y eso era lo que el diablo prometía a quien le obedeciera, según la Biblia.

Sabemos que el obispo Rigalt asistió a algunas ceremonias en esa casa, y al mismo tiempo continuó celebrando oficios religiosos, misas y exorcismos. ¿Cabe mayor cinismo? Nuestra hipótesis es que su amante (sabemos ya que eran amantes), la doctora Ballester, le convenció para que creyera en un supuesto poder o facultad que desarrollaría en las sesiones de invocación al diablo. En cualquier caso, Rigalt confió en que la liturgia satánica era otra manera de acceder a un conocimiento secreto.

En tales ceremonias hay siempre un rito de petición y sacrificio, que implica verter sangre y untarla en el cuerpo de quien se ofrezca al pacto. Según Luciano, se usa sangre de cerdo. Aunque no estoy tan segura de que sea así, quiero decir, que sea siempre sangre de procedencia de animal no racional.

Si queremos tirar del hilo necesitamos conocer a fondo los intríngulis de este tipo de rituales, y nos urge avanzar en la investigación; me temo que cuanto más tiempo pase, menos posibilidades hay de dar con los asesinos. Me huelo que la Iglesia intentará que todo quede como un robo en la basílica; el homicidio sería el resultado de una siniestra casualidad. Un obispo satánico significaría otro gran escándalo y esto es lo último que Roma quiere. Bastante tienen con las acusaciones de pederastia y las finanzas opacas del Vaticano como para añadir a sus desvelos un pacto con el diablo por parte de un obispo, que además tenía una amante.

Quid pro quo, Judit. Yo te ayudo, tú me echas una mano con esto. Te paso adjunto el contacto de Luciano. Dile que lo has conseguido en el periódico y que no puedes revelar tus fuentes. Se sabe que la prensa tiene informadores por todas partes, no creo que insista demasiado si le sales con eso. Seguramente conseguirás que contigo se sienta más cómodo que con nosotros en comisaría. Dile, por ejemplo, que eres escritora, que tienes entre manos una novela o un ensayo, lo que tú veas, y que necesitas información real, o sea, de un adepto en ejercicio, no solo para que te explique en qué consiste el satanismo, sino también para que te ilustre sobre la clase de personas que son seguidoras de ese conocimiento tan secreto y misterioso. Seguramente te hará prometer que no utilizarás su nombre. En este momento Luciano es nuestra única baza. Te pongo en situación: es un hombre de mediana edad, bajito y rollizo, un bróker que gana muchísimo dinero, especializado en ese tipo de transacciones de riesgo que te arruinan o te enriquecen de un día para otro. Por circunstancias que no vienen al caso, sabemos que quiere abandonar la secta, algo muy difícil de lograr sin salir perjudicado o muerto. Todo lo que hemos conseguido hablando con él es su gratitud cuando le hemos ofrecido protección para facilitar su adiós a la hermandad. Será más locuaz contigo que con nosotros, de eso estoy segura.

Comunícame enseguida dónde y cuándo es la cita. Te daremos protección.







De Judit

Asunto: La cita

Viernes, 17:02




Ya está. Acaba de contestarme Luciano que acepta encontrarse conmigo. Con la excusa de que sea lo más privada posible, lo he citado en la puerta del cementerio de Poblenou, para que entremos juntos en el recinto, mañana a las cuatro de la tarde. Como es un sitio público y en todo momento con visitantes, no creo que vaya a pasarme nada.







De Nora

Asunto: El cementerio

Viernes, 18:46




No temas, no estarás en peligro. Id directamente al nicho del Santet: dice la leyenda de que el joven que está enterrado allí desde hace más de cien años es un santo que concede los deseos que se le piden con devoción. Otro «tibi dabo». Peláez, el agente que me acompañará, y yo misma, rondaremos en torno a esa zona. No te muevas de delante del nicho, graba la conversación. Es importante que le digas que necesitas ayuda, entender cómo funcionan las organizaciones satanistas y cuál es el camino para adquirir el rango de adepto. Esta es la excusa, lo que nos interesa es que le sonsaques todo lo que puedas de Raquel Ballester, y si es posible también de Rigalt. Con la policía se ha mostrado muy reticente, supongo que teme que, si se va de la lengua, descubramos algo que puede complicarle la vida. Dile que a ella la conociste hace tiempo; sabes que es una destacada satanista, pero tuvisteis un desencuentro y ya no os habláis. No te preocupes, no llegará a sus oídos porque se odian y no se dirigen la palabra, así que le encantará saber que también tú partiste peras con ella. Importa mucho que hagas hincapié en tu amistad con el obispo Rigalt y que, él precisamente, te había prometido contarte algunos hechos comprometedores de Ballester, pero que, por desgracia no hubo tiempo. A ver si tenemos suerte y conseguimos llegar a un punto sólido que pueda orientarnos en este lío, porque no vemos una motivación clara para asesinarlo. Quienes lo ejecutaron lo hicieron por venganza, esta es nuestra hipótesis. La cuestión es: ¿qué norma contravino Rigalt para merecer la muerte?

Judit, por si las moscas, en cuanto hayas hablado con Luciano, ve a la parada del bus 59, sube y baja en la plaza Cataluña; luego, puedes volver a casa. Esta gente es muy peligrosa. Comprobaremos que no te siga nadie.




Suerte y ten mucho cuidado.







De: Judit

Asunto: Hola

Sábado, 20:22




Nora, ya estoy en casa. Esta tarde he llegado al cementerio un rato antes de la cita y me he esperado contestando whatsapps. Todo ha ido perfectamente, conforme a lo planeado. Os he visto merodeando por el cementerio a ti y a uno de tus hombres, alto y cachas, el tal Peláez, supongo, pero Luciano no se ha dado cuenta de nada.

Cuando se me acercaba, no he tenido dudas de que se trataba de él: trajeado, tirando a bajo y robusto, tal como lo habías descrito. He metido a toda prisa el teléfono móvil con la grabadora en marcha dentro de mi bolso, que he dejado abierto. No se ha enterado, porque lo he hecho divinamente. Nos hemos dirigido juntos hasta la tumba del Santet y allí mismo, rodeados de la multitud de flores y regalos que recibe el difunto, hemos hablado de todo.

Te mando ahora la grabación completa. Verás que no me ha proporcionado demasiados detalles sobre Raquel Ballester. Solo insiste en que no es de fiar, que es una obsesa sexual. Fíjate que, literalmente, dice: «Quien, como ella, está obsesionada con algo, me preocupa. Es una persona que en cualquier momento puede actuar presionada por su obcecación y llegar a extremos peligrosos». ¿Está insinuando con eso que quizá sea ella la asesina del obispo? ¿Intenta desviar el foco lejos de los verdaderos culpables? Ya ves que le he insistido para que se explicara mejor, pero ahí no se ha mojado. Solo lo ha dejado ir. Sí me ha reiterado que la relación de Ballester con el obispo era tan fuerte sexualmente que podía esperarse cualquier cosa de ellos, menos la estabilidad. Es decir, que tanto el uno como la otra podían llegar a hacer verdaderas barbaridades.

Mis conclusiones, después de la conversación que te relaté con el norteamericano del Templo de Satán y esta con Luciano, son que las dos asociaciones que representan van por el mismo camino. Ambas, sea cierto o no, proclaman que no creen en Dios ni en Satanás, tal como lo entendemos el resto de la humanidad, o sea, en nada que suene a sobrenatural. Es más, se consideran insultados, porque para ellos estas creencias son servidumbres que, aseguran, tienen muy superadas. Que, por supuesto, no sacrifican personas ni hacen aquelarres. Se califican a ellos mismos como «seguidores del humanismo», pero, eso sí, un humanismo muy liberal, ¿Por qué entonces la palabra «satanistas» en sus instituciones? Me contesta que somos nosotros, como judeocristianos, los que no sabemos interpretar bien el significado. Que ellos parten de una visión del mundo no prejuiciada por creencia alguna, y por eso no tienen ningún problema en escoger un nombre o unos emblemas que quizá nos escandalicen a nosotros, a los tontos del haba. Ellos son los rebeldes contra esas estúpidas supersticiones que nos están victimizando. Me ha puesto como ejemplo a las bandas de rock de los ochenta y noventa, cuyo imaginario lo componían todo tipo de signos satánicos. Las bandas de heavy metal, el mismo Alice Cooper, Black Sabbath... los esgrimían sin miedo porque eran representaciones de su rebeldía. También me ha dicho que ha visto vidas destruidas por la mera atribución de su simpatía al satanismo.

Es por lo que él, desde muy joven, vio claro que la verdadera maldad no está en las brujas sino en la caza de estas. Es cierto que, si echas un vistazo a la historia, en este caso de la Edad Media, ves que mientras quemaban a unas mujeres inocentes, con la excusa de que pertenecían a fuerzas luciferinas, en la propia Iglesia se cometían abusos sexuales a menores.

En definitiva, que ellos no ven en Satán un ser sobrenatural, sino el símbolo de la autogratificación del ego, que es lo que realmente idolatran. Tienen una actitud de displicencia, e incluso de desprecio, por aquellos que creen en dioses y demonios como representantes del bien y del mal. A mi pregunta de si se plantea abandonar la secta, me ha contestado que no lo ha decidido aún y que, en todo caso, no es por la ideología, con la que continúa estando de acuerdo, sino porque esta organización en la que se introdujo hace unos años hasta verse involucrado está ya demasiado alejada de la oficial, Satanistas de España, con la que él se siente mucho más identificado. Creo que le atrae la idea de unirse a uno de los grupos norteamericanos, porque cuando yo le he hablado de la conversación mantenida con ellos por Zoom, iba asintiendo con la cabeza, como indicando que ya los conoce. Respecto al obispo, lo único que he podido arrancarle es que no le ha extrañado su asesinato.

Necesito otra entrevista con él, Nora. Sí o sí. No me ha concretado qué día puede; ha quedado la cosa en el aire, pero dice que me ponga en contacto con él de la misma manera que he hecho esta primera vez. Puedo sonsacarle mucho más, créeme.

Bueno, ya me comentarás el audio cuando lo escuches.







De Nora

Asunto: La doctora Amor

Sábado, 21:10




Judit, si has conseguido no levantar las sospechas de Luciano, significa que has hecho un buen trabajo. Desde un panteón cercano, te he visto muy segura y suelta. Desde luego, estamos dándole la vuelta a nuestra colaboración. Me pediste que te ayudara a escribir una buena crónica; ya la has hecho y estarás a punto de escribir la segunda. Sobre todo, nos estás ayudando a resolver este caso. Estamos casi seguros de que el crimen ritual ha sido una cortina de humo, un truco para despistarnos sobre la verdadera intencionalidad y sobre sus autores.

Hemos averiguado algo que añade más elementos al perfil cada vez más inquietante de Raquel Ballester. Resulta que la doctora Ballester fue sancionada por el Colegio de Médicos hace diez años, por conducta abusiva e inapropiada con un paciente, un joven que padecía esquizofrenia. Se encamó con él y le obligó a mantener relaciones sexuales. Créeme que si no hubiera sido por sus conocimientos de la mente humana (sabe cómo manipular las emociones), el chico no se habría liado con ella. Es muy posible que haya más pacientes de los que haya abusado, pero solo hubo aquella denuncia; en realidad, por parte de la familia del joven, ante el lamentable estado en que quedó este después de la terapia con ella, abotargado por culpa de la medicación.

Te cuento esto porque la vida del obispo dio un giro total cuando la conoció. Fue un encuentro casual; ella no perdió la oportunidad y enseguida le tendió su red. No olvidemos que Rigalt tenía un je-ne-sais-quoi, era un tipo interesante. Alto, atractivo, de mirada penetrante. Incluso a mí me gustó cuando tuve ocasión de hablar con él, hará de eso dos años.

Sigo con nuestra doctora: al poco de conocerse, pasaba los fines de semana en el palacio episcopal. En los registros del despacho y el dormitorio del obispo, hemos encontrado toda clase de vibradores y juguetes sexuales, los que no le dio tiempo a recoger antes del día del crimen. Hemos echado unas buenas risas a costa de él y de su furia sexual. Imagínate, un hombre que antes de ennoviarse se debía de masturbar mirando al infinito, a fin de rebajar la pena de su pecado, y descubre de pronto que el solaz sexual desenfrenado es un éxtasis divino. Como el de santa Teresa.

Te informo de que, finalmente, no ha quedado demostrado que el obispo se follara a las feligresas. Flirteaba, eso sí, pero de momento no hay pruebas de anteriores amantes, tal como se rumoreaba.

Mi relato hasta hoy, mientras no aparezcan nuevas evidencias, es que Ballester lo sedujo mediante un recurso infalible: el desafío. Es culta, atea, deslenguada y tiene buena pinta física, sin ser una gran belleza. Nombra a Dios y al Demonio y a toda la corte celestial, para asegurarle de que no será capaz de convertirla; al contrario, será ella quien le demostrará que la fe y su cargo eclesial son el resultado de un engaño milenario y que la Iglesia a la que dice servir es una cueva donde se cobijan falsarios, pervertidos y codiciosos. Él acepta el reto, es un pastor y su obligación es rescatar a la oveja que está a punto de despeñarse. La cita unos días más tarde. Ella llega en su coqueto automóvil, aparca en la zona interior del palacio episcopal y entra con paso firme. Él la recibe en su despacho.

Esta descripción de la primera cita es la que nos hizo Irina, con la que ya has hablado. Como ama de llaves y encargada del orden y limpieza de la casa episcopal, no se le escapó nada de la relación entre Rigalt y Ballester. «Olía a perfume caro a metros de distancia», nos precisó, y añadió en su descripción que la ropa le quedaba demasiado ceñida. En definitiva, y según Irina, la doctora no iba con buenas intenciones, ni mucho menos su presencia presagiaba una velada piadosa. La visita, fuera de las horas reservadas para recibir, le pareció a la rusa motivo suficiente para espiarlos. «Yo quería proteger al obispo», se justificaba. Aunque, personalmente, creo que bebía los vientos por él, y ese era el verdadero motivo del espionaje: los celos. Escuchó a medias la conversación. El despacho del obispo se comunica con una sala a través de una puerta delgada. Hubo un acercamiento, que debió de dejar al obispo con las piernas temblorosas, y se oyeron besos y suspiros. Rigalt se resistía, pero poco: «Ay, senyor, quina bajanada, ves, ves, quins petons mes dolços. Aquí no, sisplau...».

Nuestra espía aficionada fue muy precisa en la descripción. Se nota su formación técnica, es ingeniera aeroespacial, aunque aquí no pueda convalidar el título. Para ejercer en España necesita contactos y un dinero que no tiene. Sabe bastante del obispo y de su novia. Al principio, en los dos primeros interrogatorios, no quiso dar muchos detalles, pero en cuanto le prometimos que si nos ayudaba haríamos lo posible para conseguir que se acelerasen los trámites de convalidación, se echó al ruedo y dio buena cuenta de cómo fueron las últimas semanas de Rigalt. La relación de su jefe con Raquel Ballester era en su opinión «loca y vergonzosa». Le provocó al obispo una perturbación de tal calibre que el hombre apenas dormía. Pasadas unas semanas de aquella primera cita, el obispo le pidió a Irina algún remedio contra el insomnio. Parece que la recomendación de tomar infusiones de lúpulo antes de ir a dormir no logró su efecto. En aquellas semanas de principios de verano, el insomne y cada vez más nervioso obispo asistió a su primera reunión en el Tibidabo. ¿Por qué? Mi opinión es que ya estaba decidido a dejar la Iglesia católica, su doble vida era irreconciliable con el papel de pastor de almas. No olvidemos que apostó con Raquel Ballester sobre su inconmovible fe ciega en Dios y en la Iglesia. Como sabemos, perdió a medias la apuesta. Rigalt juró lealtad al Maligno y, desde ese instante, ellos dos fueron inseparables. Estaban enamorados y dispuestos a luchar para defender su amor. Con la ayuda del diablo o sin ella.

Ocurrió un hecho que no conocemos, que fue lo que le dio la vuelta a todo aquello que habían planeado. Entre otras cosas, querían empezar una vida juntos. Esto que te cuento es la versión que recibí de Raquel, aunque nos faltaría conocer la de él, imposible de lograr en este mundo mortal. Estoy bastante segura de que estaban enamorados y de que la doctora había encontrado, por fin, la horma de su zapato.

Judit, necesito que me digas si de verdad piensas continuar el contacto con Luciano. En este caso, sería conveniente que indagaras a ver qué sabe de Raquel Ballester y de las ceremonias a las que asistió con el obispo. Intuyo que en esa secta había alguien más interesado en el obispo que en los ritos de sumisión al diablo. Por ahora, y para que te hagas una idea, la parejita practicaba sexo salvaje todas las noches de sábado, en la misma cama de la residencia episcopal. De todos modos, si hago caso de mi pálpito, creo que es bastante improbable que la doctora participara en el crimen; me consta que se había enamorado de él y que planeaban casarse. Sin embargo, tampoco la descarto, cosas más extrañas he visto que parecían imposibles.




Abrazos mil, mañana continuamos.







De Judit

Asunto: Hola

Sábado, 22:20




Nora, después de leer tu email, me he quedado reflexionando sobre la personalidad de Rigalt y sus enormes contradicciones. Solo me faltaba saber lo de las tendencias sexuales subidas de tono y sus conexiones con el satanismo... A una conclusión sí he llegado: hay que conceder a los satanistas que, por lo visto, van más lejos en sus reflexiones que todos aquellos que, a ciegas, obedecen a la Iglesia sin plantearse absolutamente nada... Por cierto, tal como hacen con lo que ordenan y mandan en estos momentos los laboratorios médicos a raíz de la Covid. Pero, como te digo, voy a organizar mis pensamientos (hoy demasiado dispersos) y te comunicaré las deducciones pertinentes. Este asunto es muy escabroso. Y, por supuesto, te avisaré cuando quede de nuevo con Luciano. Si es que consigo una nueva cita, claro. ¡Ah! Y si te encontraras con Rubén de casualidad, no se te ocurra contarle que me estoy entrevistando con satanistas...




Besos.







De Nora

Asunto: Bien y mal, una relación imposible

Sábado, 22:49




¡Ay, Judit, has tocado un asunto ardiente como una hoguera de la Inquisición! ¿Qué diferencia hay entre el poder que ejerce la idea de Dios sobre la humanidad y el que ejerce el Diablo? Catolicismo y satanismo tienen muchos puntos en común. Al menos en la organización de sus respectivas Iglesias. Prefiero evitar esta discusión, no me arriesgo porque no soy filósofa y mucho menos teóloga, y a decir verdad no me interesa el asunto más que como observadora y representante de la Ley. Mi campo es el bien y el mal en minúsculas. Fulano mata a mengano, fulano es un asesino que ha de estar apartado de la sociedad. Incluso el asesino puede tener razones que desvistan su acto de maldad porque, a lo mejor, su propósito era legítimo. Pongamos el caso de la mujer que mata al asesino y violador de su hija. ¿Es mala persona o una madre desesperada en su dolor? Siento repelús cuando sale a relucir el Maligno, con sus variados nombres y representaciones. El Mal con mayúsculas es una fuerza tan poderosa como el Bien, también en mayúsculas. Es la constante tensión que mueve la vida humana.

Cuando te veas de nuevo con Luciano (porque espero que lo consigas) recuerda que es necesario que te hable de los asistentes a las ceremonias. A nosotros nos llegó a soltar un nombre: Samael. Según Luciano, es el puntal de la organización, e imagino que lo de Samael es un nombre ficticio. Solo sabemos que usa antifaz para no ser reconocido en las ceremonias. De momento, es uno de nuestros sospechosos. Esmérate, a ver qué averiguas de él.




Buenas noches.







De Judit

Asunto: Hola, jefa de policía

Martes, 17:34




Luciano me aceptó una segunda cita y esta ha ido de perlas. Le he sacado bastante información, pero no toda la que quería. Va a ser imposible ir más lejos con él. Sí creo que, aunque no lo reconozca abiertamente, tiene decidido abandonar la dichosa asociación satánica. Lo he podido deducir entre líneas, por sus frases inacabadas, sus miradas, sus suspiros... Supongo que se afilió en un principio para escalar social y económicamente —allí dentro hay al parecer nombres importantes del ámbito social y político—, y como eso ya lo ha conseguido, ahora empieza a pesarle el precio que tiene que pagar por ello. Tiene miedo a las represalias si se va, sin duda. Quizá por eso no se ha atrevido a hablarme del poder que tiene la secta (porque esta asociación lo es, de manual), de lo lejos que puede llegar: desapariciones, asesinatos... De cara a la galería, él mantiene, imagino que por miedo a represalias, la teoría de que no es peligrosa, de que puede uno abandonarla cuando le plazca, etc.

Te he redactado un informe de todo lo que he averiguado, en un tono más profesional (y aburrido) que lo que voy a explicarte aquí, como amiga. Porque me muero de ganas de compartir con alguien esta experiencia. Y como no me dejas que lo cuente, ni siquiera a Rubén...

Mira, Luciano me ha dicho que no defiende los exorcismos, tal como los entendemos los cristianos, porque al renegar de la existencia de las figuras, tanto de Satán como de Dios, no puede admitir que ni uno ni otro logren introducirse en el cuerpo de alguien. Según él, el propio cerebro del poseído, cuando ha acumulado una gran cantidad de teorías y pensamientos sobre el Mal, puede llegar a un estado en el que no tenga cabida para nada más, y es entonces cuando parece un endemoniado.

Respecto al obispo, no era precisamente santo de su devoción, por supuesto, pero no he percibido tampoco en Luciano un odio que justifique su pertenencia al grupo ejecutor del asesinato, si es esto lo que pensáis en la policía. Cuando le he insinuado que el crimen parecía la obra de una secta, se ha hecho el tonto y no me ha contestado. Sí me ha expresado su rechazo a que Rigalt se hubiera adherido a los postulados de los gilipollas (es su palabra) que consideran la homosexualidad casi como una posesión infernal y que, consecuentemente, se atreven a organizar seminarios, o rituales, o como quieras llamarlos, con ánimo de «curarla». Me ha dicho literalmente: «Me alegré de que recibiera todo el peso de la discriminación y del desprecio generalizado, como así fue durante meses antes de morir. Se lo merecía. Mancilló el honor de quienes sienten atracción hacia los de su propio sexo. Y eso tiene sus consecuencias».

No sé si con lo de «sus consecuencias» pretende que yo desvíe la atención hacia algún grupo LGTBI como sospechoso del crimen. Luego ha vuelto con el asunto, esta vez para dirigir su dedo acusador hacia el poder de la Iglesia. Me ha dicho: «Fíjate cómo logró la Iglesia acallar a la prensa con respecto al escándalo que provocó el obispo cuando dejó su puesto por —amor— a una mujer. De repente, nadie volvió a hablar de él. Ningún reportero le siguió los pasos. Nadie, pues, en la prensa supo que se encontraba la mañana del crimen en la sacristía para recoger unos enseres particulares, olvidados allí cuando dejó el obispado».

En definitiva, Luciano está convencido de que Rigalt sí tenía o había tenido algo de relación con el satanismo, pero dijéramos que es el mismo «algo» que mantiene a mucha gente en asociaciones similares a la que él mismo está aún afiliado.

En cuanto a lo que os ha hecho llegar sobre Samael, el tipo que lucía un antifaz en las ceremonias con la intención de ocultar su identidad, se trata por lo visto de un empresario muy conocido que regenta una panoplia de negocios de lo más diversa, desde venta online de artículos de liturgia a sex shops (estos a pie de calle porque ya se sabe que sus productos exigen inmediatez). Me dice que todas sus empresas están domiciliadas en Delaware. Algún chanchullo económico les debe de unir para que Luciano tenga esta información tan precisa, ¿no te parece? Bueno, te reseño los datos que le he podido arrancar, como cuatro de los nombres de estas empresas, en el informe-lista que te he enviado. Faltan detalles, eso sí, y es porque simplemente los desconoce... o aparenta que los desconoce.

Ya me dirás qué más necesitas. Yo, por mi parte, voy a investigar algo muy concreto: quiero averiguar el verdadero nombre de Samael, ahí he fracasado con Luciano. Se ha resistido a revelarme su identidad cuando le he pedido que me dijera el apellido. Intentaré que mi amigo, un portento informático que trabaja en Miami —me huele a que es hacker en sus horas libres—, averigüe el nombre completo en los registros mercantiles de esas cuatro sociedades que pertenecen al tal Samael de los cojones. No sé si con la información que le daré podrá sacar algo en claro. En cuanto sepa más detalles, te cuento.




Besos y hasta pronto.







De Nora

Asunto: Nuevo archivo

Miércoles, 10:23




A los pocos días de empezar la investigación te conté que habíamos encontrado dos páginas manuscritas de la víctima dentro de una de las solapas de la agenda. Te mandé la primera. Era demasiado prematuro que conocieras todo el contenido, pero en el punto donde nos hallamos ahora, después de seguir la pista de Samael y averiguar las conexiones que parece tener, ya no es necesario mantener el secreto. No sé si llegarás a la misma conclusión que nosotros: estamos seguros de que el obispo intuía que algo terrible iba a sucederle. Quizá no era consciente, pero estas dos páginas son una especie de testamento de sus emociones, sobre todo de las razones que le llevaron a abandonar la Iglesia para continuar su vida con Raquel. No hay duda de que también rinde cuentas a su Dios. Creo que fue sincero y que su entrada en el satanismo obedecía al deseo de saber, más allá de ser inducido, o convencido, por Raquel. El obispo elige el día de Corpus Christi, un día muy significativo para los católicos, para escribir esas dos páginas que dobla cuidadosamente. No sé si esperaba que alguien las encontrara o quizá pensaba dárselas algún día a Raquel. Judit, en mi opinión, este texto contiene muchas claves que explican su comportamiento, vilipendiado desde dentro de la Iglesia cuando se supo de su relación con Raquel y tomado con sorna por el resto de la gente. Creo que era inteligente, trataba de entenderse a sí mismo y lo hacía sin ambages ni trampas. Este fragmento que copio te pondrá sobre la pista de sus otras razones.

(Archivo adjunto)

MI SEGUNDA HEREJÍA

Mi segunda herejía fue entrar en el grupo de Samael. Al principio me lo tomé como un juego, un desafío, una manera de demostrarle a Raquel que no me arredraba ante ningún diablo. Sabía muy bien que los tratos con el Maligno siempre acaban en desgracia. En los exorcismos he comprobado la fuerza, la fascinación y el poder que ejerce lo diabólico sobre la mente humana. Muchas veces, cuando he salido exhausto del ritual, cuando he visto las transformaciones físicas inexplicables en los poseídos, me ha pasado la idea fugaz de que lo que la Iglesia llama demonios, que pueden ser entes venidos de otras dimensiones. Sé el poder que tienen en nuestra tradición los ángeles caídos y cómo, por más extraño que les parezca a los no creyentes, la oración libera del sufrimiento a los poseídos. Y yo, Señor, te abandoné por segunda vez, aunque fue precisamente para honrarte. Quería saber si el Príncipe de las Tinieblas se atrevería conmigo. Después de las primeras sesiones, pude comprobar que si alguien no sabe nada sobre el demonio es ese grupo liderado por Samael. Ignoran el juego arriesgado en el que se han metido y que ha llevado a la locura a muchos antes que ellos. Por otra parte, estoy seguro de que hay otros motivos ocultos en el grupo que van más allá del satanismo. No por invocar al diablo de la manera más torpe o recitar las oraciones del perturbado Aleister Crowley dando vueltas sobre un altar con la cruz invertida recibirán los dones diabólicos que pretenden. Sobre este particular, fui consciente enseguida, y así se lo dije a Raquel; ese grupo de gente no sabe ni de lejos lo que significa ser adepto del Diablo.

¡Dios mío, perdóname! Reconozco mi soberbia, pero es la de quien tiene sed de conocimiento y busca más allá de los dogmas. No creo que eso ponga en cuestión mi fe y mi devoción por Ti. Entiendo que a ojos del mundo quizá haya emprendido un camino que no tiene retorno, pero confío en tu misericordia y en tu perdón.

Llega mi tercera herejía y me postro ante Ti, pero no reclamo tu perdón, Señor. No puedes abominar de un hijo tuyo que daría su vida por amor, pues por amor diste la vida por nosotros. Abandono la Iglesia de Pedro y mi traje talar. Para siempre.

Raquel, si algún día lees estas líneas, interprétalas como lo que son, una declaración de entrega total de lo que soy: un hombre que se muestra desnudo y que renuncia a seguir la vida que le estaba destinada para abrazarte y entregarme a ti, aspirar tu aroma más íntimo. El deseo que nace en cada partícula de mi cuerpo no es solo placer, sino la extraña fiebre de quien sabe que pertenece para siempre jamás a otra persona y que sin ella no hay oxígeno suficiente en este planeta para seguir respirando. Tú me has regalado una segunda, vida. Te quiero aeternus et umquam, para siempre jamás.






De Judit

Asunto: Las confesiones del obispo

Miércoles, 11:05




Nora, ¡qué interesantes las confesiones del obispo! No me lo imaginaba tan sentimental. Se metió en la boca del lobo, el pobre. Ahora más que nunca se me ha despertado el interés por conocer la personalidad de ella, de Raquel. Pero no te preocupes, es pura curiosidad personal. Profesionalmente, para escribir el futuro artículo de fondo no creo que me interese demasiado hablar de las cuestiones emocionales de ambos protagonistas. No voy a escribir una novela, sino la crónica de un asesinato cuyo entorno es el satanismo. Es ahí donde pondré el acento. De todos modos, mil gracias por confiarme estas confesiones tan íntimas.

Dime si te ha servido de algo el informe que te envié: lo que me dijo Luciano, las cuentas en Delaware...

Ahora tengo que salir. He quedado con Rubén.




Más besos.





Nora

[image: pngwing]

Nora y Peláez están en el despacho que ambos comparten en la comisaría. Ella le acaba de confesar que está escribiéndose con su amiga Judit, la periodista, y avanzándole algunas informaciones sobre el caso del obispo. Y Peláez ha reaccionado inmediatamente; no ve con buenos ojos que todo lo que va él mismo averiguando salga de aquellas cuatro paredes. Que haya aprendido a controlar sus maneras con Nora —al fin y al cabo, su jefa— no menoscaba la severidad de su opinión sobre el asunto.

—No me jodas, Nora, estamos aquí yendo con un cuidado hasta empalagoso, ¿y vas y se lo cuentas a una amiga periodista? Por muy amiga tuya que sea, no se va a detener ante una buena exclusiva. Todo el asunto del obispo asesinado y su amante, los endemoniados y los exorcismos... es un caramelo periodístico. Me parece una imprudencia, la verdad —suelta Peláez, con un aire entre indignado y resignado.

—No te preocupes tanto, hombre… controlo perfectamente toda la información que le estoy filtrando a Judit. Solo le hago llegar la que más nos interesa, precisamente la que necesitamos que se divulgue y llegue a los asesinos, y, a cambio, ella nos echa una mano con algunos detalles que pueden tener interés para la investigación y que de otro modo nos sería difícil obtener. ¡Confía en mí! Además, será que no hemos hecho tres cuartos de lo mismo en otros casos…

Ambos se quedan callados. Nora observa a hurtadillas la postura adoptada por él, espalda algo curvada, brazos rígidos a ambos lados de la silla, la mirada fija en la ventana. A ella le gustaría que su compañero fuera menos nervioso, más tolerante. ¡Hay tantas confidencias que podría compartir con él! Es su mejor agente, la persona con la que pasa un montón de horas cada día. Lo que aprecia de él es que jamás le ha oído una sola queja. Pueden estar durante horas, o días, dándole vueltas a una investigación que cojea. A veces han echado una cabezada sobre la mesa del despacho para continuar una hora más tarde, enfebrecidos por algún asunto que les reconcome. Doce o catorce horas de servicio, mal comidos y mal dormidos, y ni un solo reproche. Peláez es más que reservado, críptico con su vida privada. Está casado con una fiscal y no tiene hijos. Nora apenas sabe nada más de él, pero confía a ciegas en su buen juicio, inteligencia y discreción. El hombre tiene una formación académica que avala su perspicacia; es matemático, buena persona y, sobre todo, siempre protector con ella. Desde que se quedó viuda, Nora percibe que hay un sentimiento de amistad profundo con su compañero que, en parte, llena el vacío dejado por Mateo.

En cuanto a sus amistades, la mayoría son pasajeras o circunstanciales. En su vida hay una fundamental y muy sólida: Judit. La echa de menos, le gustaría verla estos días, pero ese encuentro no es posible de momento. Detrás del crimen de Rigalt hay un grupo de personas capaces de matar a una autoridad eclesiástica, y además, de la manera más llamativa, incluso sarcástica.

Decide escribirle. Le explicará cómo han descubierto que Samael ha visitado Roma en varias ocasiones durante el último año, nada raro, salvo que estuvo en las dependencias de la Curia, en una comida privada con personas próximas al papa. Nora se queda un rato pensando. Su objetivo ahora es escarbar en las conexiones del principal investigado con el Vaticano y hasta dónde saben sus amigos de la Iglesia respecto a las andanzas satánicas de Samael. A Judit solo le dirá lo que interesa que sepan los asesinos. En este punto de la investigación, es conveniente que crean que la policía tiene pistas sólidas.




De Nora

Asunto: Por el humo se sabe dónde está el fuego

Jueves, 09:10




¡Es que te daría un achuchón si te tuviera delante! Judit, la línea del empresario Samael es clave y tus indagaciones en Delaware pueden ser fructíferas. Desde luego, el tal Luciano ha hablado más contigo que con nosotros. Creo que es un arribista y, como tal, se afilió a una asociación que le ha servido para sus fines personales, y no por convicción ideológica, en este caso la creencia en el satanismo. No olvidemos que para su trabajo necesita buenos contactos, atraer clientes adinerados y convencerles para que inviertan en sus productos bursátiles. Esto es más viejo que la sopa de ajo. Luciano es un espabilado que actualmente ha agotado su influencia en el grupo del Tibidabo. Este es el motivo de que quiera abandonar la secta; ya no es rentable para él.

Por otro lado, Rigalt había anunciado hace días su renuncia al cardenal arzobispo. Para entendernos: en la jerarquía eclesiástica, este último está en un escalafón superior a los obispos. Apenas dos semanas después de su comunicado, lo asesinan. Él aún tenía las llaves del obispado, porque su renuncia no se haría pública hasta pasado el mes de septiembre. Había pactado un mes de transición para cerrar los asuntos pendientes, aunque la bomba de su historia de amor circulaba desde la entrada del verano. La Iglesia conocía esa relación y creemos que intentaron disuadirle, sin conseguirlo, para que volviera al redil.

En el registro de las pertenencias de Rigalt descubrimos que anotaba diariamente, con su caligrafía minúscula y difícil de interpretar, lo más relevante, además de la contabilidad de sus gastos privados. A decir verdad, estos eran ínfimos, salvo la compra de algunos regalos a su novia: en abril, un pañuelo de seda de noventa euros; el 13 de mayo, día de la Virgen a la que se encomienda, la de Fátima, unas fundas de almohada de seda, vía Amazon. Por lo visto, se las había pedido ella porque las de algodón, pásmate, eran muy asperas para su sensible cutis. Y dos semanas antes de ser asesinado está la compra de una lencería muy sugerente en unos grandes almacenes en Zaragoza, adonde había ido para participar en un encuentro religioso. La parte más importante del asunto es que el 28 de junio anotó lo siguiente: «En la reunión he reconocido a S... que me consta que se relaciona con el cardenal R... A este último me lo presentaron en Roma cuando me nombraron».

Como ves, le encantan los puntos suspensivos, los usa siempre que se refiere a alguien, después de las iniciales: tres puntitos en plan misterioso. «S» es Samael, ese empresario del que puedes averiguar algo más sustancioso. Lo que nos abre una interesante perspectiva es su insólita amistad con altos cargos de la Curia. No habríamos caído en relacionar a Samael con el Vaticano si Rigalt no hubiera mencionado en su agenda que en Roma había conocido a un tal cardenal R, y que creía que era un conocido de Samael. Peláez ha hecho una criba de todos los cardenales que puedan llevar una R en el nombre o en el apellido y no puede ser otro que Reyna, un príncipe de la Iglesia muy bien considerado por su capacidad intelectual y su fina dialéctica. Vamos, que es un puntal en la Congregación para la Doctrina de la Fe, como si dijéramos, uno de los encargados de marcar el paso de la Iglesia católica en sus declaraciones y manifiestos.

También hemos averiguado que hay una segunda cabeza responsable en la secta. Un tal Baphomet, así se le conoce. De todos ellos hay información que por ahora no puedo revelarte.

Recomendaciones de obligado cumplimiento: puedes escribir sobre la vida pública y los vicios privados de Rigalt, pero no menciones a Samael y, mucho menos, sus relaciones con la Curia. Hemos de ir con pies de plomo, porque cuando en un crimen —y este tiene muchas connotaciones religiosas y repercusión mediática— se mezclan sexo, satanismo y Vaticano, la investigación debe ser muy cauta si no queremos que se tuerza. Deja entrever que existe alguna conexión de los asesinos con la ciudad de Roma, pero sin referirte para nada a la Iglesia.

No te digo más, creo que en pocos días tendremos material para poder hilvanar mejor el porqué del asesinato de Rigalt y quiénes están detrás.

Y hablando de nuestras cosas, tengo que decirte que el trabajo es tan absorbente y acabo tan agotada que estas dos últimas noches ni siquiera he dormido en la cama, con el sofá me daba por satisfecha. Esto es lo que pasa cuando vives sola y sabes que la vida es un pozo de mierda y de desventuras a partes iguales. Ha pasado ya bastante desde la muerte de Mateo y, aunque lo intento con todas mis fuerzas, hay veces que siento que no puedo vivir sin él. No tengo ganas de nada. Ni siquiera me tiño las canas, he perdido el interés por gustar. Necesitaría salir una noche, a nuestro estilo, y olvidarme por un rato de este perro mundo.







De Judit

Asunto: Mi hacker

Jueves, 09:45




Hola, Nora:

Me alegro de que ya te haya entrado el gusanillo de volver a nuestra vida de antes, a nuestras salidas. En cuanto al asunto que ahora nos compete, bueno, parece que vamos avanzando y tengo buenas nuevas. Kiran, mi amigo hacker de Miami, me está demostrando ser muy, pero que muy buen amigo. No me cobra un euro por pasarse un montón de horas para averiguarnos todo lo referente a las cuentas de Samael. Dice que me paga con eso un favor que le hice hace diez años cuando éramos compañeros de trabajo en las oficinas de Legoland, cerca de Orlando. Considero que me lo devuelve con creces, porque ni siquiera me acuerdo de qué favor me está hablando. Al mencionarlo, me he limitado a darle las gracias. Pero a lo que íbamos: él, por lo visto, está especializado en una tecnología del sector Fintech (ni idea de lo que significa), que le permite rastrear ciertas informaciones financieras, y el asunto del tal Samael está siendo rastreable, según sus palabras.

De momento tenemos su nombre, que no es Samael sino Samuel R. Acevedo, y su principal empresa, Timbel Management, tiene dos cuentas bancarias en el Chase Manhattan de Delaware, que, al fin y al cabo, es un banco bastante parecido a los de aquí; ofrece servicios de gestión de patrimonio, fondos, bolsa, etc. Kiran me ha dicho no sé qué sobre un fideicomiso o institución fiduciaria... Yo no entiendo nada de cuestiones bancarias, pero, en definitiva, me enviará pantallazos de lo que vaya descubriendo, de las cantidades ingentes de dinero que este tipo recibe por medio de esta empresa en concreto.

Tiene que seguir hackeando algo más porque ha encontrado un poco de lío con respecto a los cambios de divisas, pero incidiendo precisamente en esto, tirando de este hilo, es cuando ha localizado las cantidades que una de sus dos cuentas recibía desde Italia, en concreto de un banco del Vaticano. Está claro que esto tiene que ver con el cardenal que me mencionas. Debe de tratarse de algún blanqueo de dinero del Vaticano, o algo por el estilo, pero cuando te envíe esta información, dentro de unos días, tendrás que echar mano de algún profesional de los números para interpretarla, porque yo no te puedo ayudar demasiado en eso.

En cuanto a tu agotamiento físico y tu cansancio mental, te entiendo perfectamente. Tíñete las canas y desmelénate, deshaz esa coleta de inspectora circunspecta que me llevas últimamente, y salgamos algún día de juerga. Rubén tiene ganas de presentarte a un compañero de su oficina que se acaba de divorciar. No lo conozco, pero te advierto que en foto no está nada mal.




Besos y ánimos.

    ¡Saltémonos las normas por una noche!







De Nora

Asunto: Alerta

Jueves, 09:58




Judit, estás bordeando el delito. ¡Qué digo!, lo estás cometiendo. ¿No sabes que el hackeo sin autorización judicial os puede llevar a ti y a tu amigo a la trena? Es una información valiosísima, pero para justificarla, en el caso de que la incluya en la instrucción que presente en el juzgado, tendré que dar cuenta de la fuente. Por ahora, me la reservo y no diré ni pío. El hecho de que Samael, o Samuel Acevedo, esté relacionado con un banco del Vaticano huele muy mal. Sabrás los líos del Vaticano con sus finanzas, al menos te sonará la música. El famoso banco Ambrosiano ya no existe (en los años setenta y hasta 1982 estuvo en el centro de operaciones con la Mafia y el movimiento ilegal de capitales). Desapareció después de entrar en bancarrota cuando se señaló al Vaticano como uno de los responsables de operaciones financieras irregulares. Ahora tiene su nueva versión en lo que llaman el Banco Vaticano, también conocido por sus siglas, IOR, que quieren decir Instituto para las Obras de la Religión. Era necesario blanquear lo relacionado con aquel asunto maldito. El último presidente del Ambrosiano fue el banquero Calvi, protagonista de un episodio muy oscuro, aún por descubrir en todos sus detalles. Seguramente te suena y, si no, lo encontrarás muy fácilmente en la hemeroteca: en 1982, Calvi fue encontrado ahorcado, colgando de un puente de Londres. En principio se presentó como un suicidio, pero eso era una maniobra con el fin de apartar las sospechas sobre el banco y sus dudosas gestiones en beneficio del Vaticano.

Me cuentas que existe una conexión muy directa de Samael con el que es ahora el banco de la Iglesia, y esto no será una casualidad, pero, en fin, ya iremos deshojando la margarita. Lo que nos interesa es llegar al motivo del crimen. ¿Qué pasó con Rigalt y Samael? ¿Qué relación había entre ellos? El Vaticano está de muy mala suerte; te habrás enterado de que hay un cardenal que ha renunciado este mismo verano y está procesado por malversación, abuso de poder y soborno. Es el cardenal Becciu, veremos cómo acaba el tema. En todo caso, es otra mancha negra para la Iglesia católica. Ya no te digo el escándalo si descubrimos que Reyna tiene algo que ver con el crimen de Rigalt.

Ayer citamos de nuevo a la asistenta, la ingeniera rusa. Con los nuevos datos, necesitábamos saber si hubo visitas extrañas en el palacete episcopal, aparte de las de la novia. Te digo que la tal Irina es un portento de observación. Nos dijo que recordaba a un señor gordo y bajito que llegó en un impoluto Tesla de color negro, y dice que esto fue en tres ocasiones. ¿Te lo imaginas? Pues sí, era Samael. En cada una de las visitas estuvo al menos un par de horas con Rigalt. Al día siguiente de la primera, el obispo le contó a Irina que era un viejo amigo de la infancia. Pero ella no se chupa el dedo, se dio cuenta enseguida de que Samael era alguien con mucho poder y alejado de los amigos habituales de Rigalt. Pensó que tenía que ver con Raquel Ballester. Como ves, su intuición no le fallaba.

Después de la primera visita, nos consta que Rigalt y Ballester hicieron un viaje a Francia, por lo que parece, dos días trepidantes de sexo y gastronomía francesa. Estuvieron en Foix y se hospedaron en el Hotel du Lac. La policía local, a requerimientos del juzgado que instruye el caso, interrogó al personal que trabajaba en el hotel esa temporada. Al principio no salían de la habitación; pidieron que les subieran paté de foie del bueno, frambuesas y champán Dom Perignon. Nada de cava del Penedès. El cliente contiguo se quejó del ruido que armaban y tuvieron que trasladarle de habitación. Nuestro Rigalt se divirtió, desde luego, pero la cosa no tendría más trascendencia si el segundo día de la estancia no hubiera ocurrido el siguiente episodio: llegaron dos hombres en un Tesla negro matrícula española, se reunieron con Rigalt y Raquel, y luego los cuatro comieron juntos en el restaurante del hotel. Da la casualidad de que la camarera que les sirvió la comida es catalana y reconoció al obispo. No dijo nada, aunque oyó retazos de la conversación. Escuchó que los dos hombres intentaban persuadir a la parejita para que asistieran a un encuentro extraordinario en Turín. Raquel era más reticente que él, pero al final los convencieron de que, al menos, participaran en otra reunión, esta vez en Francia. No fueron, pues, a Italia, pero sí pasaron dos días en un viejo palacete en Bagnères-de-Luchon, donde doce personas se reunieron durante treinta y seis horas. No sabemos para qué, pero tres meses más tarde se produjo el asesinato de Rigalt.

¡Ah! Y comentando tu antiguo trabajo en Florida, no sé cómo te atreves a recordarlo, con aquel macarra que te echaste de novio. ¡Siempre has tenido muy mal ojo con los hombres! Eso lo saben hasta en la Pampa. Aunque parece que Rubén rompe esa racha de mala suerte. Pero no me hables de vernos ahora, ni en sueños vamos a poder salir, Judit. ¿Estás en tus cabales? Nos jugamos mucho, o sea que, por ahora, quietecitas y solo correos por esta cuenta. No podemos permitirnos que nadie sospeche de nuestra colaboración o de nuestra amistad. No me perdonaría si te pasara algo. Jamás. Así que ya lo sabes, ese futuro novio que me has buscado deberá esperar. ¡Ah! Y ten mucho cuidado con el hacker y con cómo te hace llegar esa información.









De Judit

Asunto: Voy a pedir una cita

Jueves, 13:03




Nora, querida, no te me quejes de Kiran, que es un ángel caído del cielo, no subido del infierno como otros. Él fue precisamente quien me ayudó a salirme de la relación con mi exnovio estadounidense, que ese sí era un cabrón, aunque un cabrón normal, de los de toda la vida..., comparado con los tipos perversos que estamos investigando ahora, nos parecería un querubín.

Supongo que has ido mirando los pantallazos de Kiran que te he reenviado. Ya sabía que en el Vaticano habían cambiado el nombre del banco, pero parece que siguen con sus trapicheos, por mucho que quieran disfrazarlos. Desde luego, ¡cuantísima hipocresía hay en la Iglesia! Dicen que este papa de ahora pretende limpiar la sede de la Iglesia católica romana de todo tejemaneje financiero, pero me temo que, si lo sigue intentando, se juega el tipo y cualquier día amanece repentina e inesperadamente muerto: un ataque al corazón, un ictus, una angina de pecho... Acordémonos del papa Juan Pablo I.

Yo estoy cada vez más desengañada de los grandes poderes del mundo. No es que se me caiga la venda ahora; ya sabía desde siempre que no son los gobiernos sino las grandes multinacionales quienes mueven los hilos, pero siempre he creído, inocente de mí, que sus intereses iban, por lo menos, por el camino de no perder la «clientela», que no iban a querer genocidios o aniquilamientos masivos, como empiezo a sospechar que es justo lo que desean en estos momentos con lo de la Covid . Nunca pensé que cruzarían ciertos límites. Ahora no sé qué opinar, me he quedado sin ideas al respecto. Pero ya lo dijo Susan George en El informe Lugano: las medidas que se prevén para lograr los objetivos de reducir la población mundial son realmente crueles, perversas, absolutamente alejadas de toda moral, ética o conciencia.

Con lo ocurrido a raíz de la pandemia del coronavirus, empiezo a imaginar que los actuales líderes mundiales son capaces de cualquier cosa. Y esa «cualquier cosa» puede llegar a ser tan maquiavélica, que ni en la peor de las pesadillas sabría predecir el futuro de la humanidad. ¿Qué es lo que realmente pretenden? No soy capaz de meterme en mentes tan retorcidas...

Pero, hablando de lo que nos interesa ahora, centrándonos en lo que nos ocupa, te comunico que quiero conocer a Raquel Ballester. No me empieces a prohibir cosas, por favor. Es importante determinar exactamente su papel en toda esta trama. Acuérdate de que es también médium, o sea, que ha estado desde hace tiempo metida en este submundo de lo mágico y sobrenatural. Voy a pedirle hora como clienta, de momento como paciente en su consulta de psiquiatría, pero en la primera visita ya le diré que lo que quiero es que me hable como médium, como vidente. Estoy segura de que podré ganarme su confianza y así conseguir información importante sobre su papel en ese complot que ha acabado con la muerte de su novio el obispo.







De Nora

Asunto: Telepatía

Jueves, 18:28




A veces creo que me lees el pensamiento. Empiezo a contestar tu final de correo. Esta mañana he hablado con nuestra doctora. Al principio era reticente, ya sabes, los prejuicios contra la policía, la gente cree que nuestro objetivo es solo fastidiar. En cuanto le he dicho que no es sospechosa del crimen, que, por el contrario, creemos que también está en peligro y queremos protegerla, ha cambiado el tono. Está de acuerdo en que los asesinos la tienen en su punto de mira y tiene miedo, así que hemos acordado vigilancia discreta las veinticuatro horas del día. Por otro lado, la he invitado a un té en la cafetería del MNAC, solo para intercambiar impresiones. Esta es la excusa, pero en realidad quiero que me cuente algo con más chicha sobre las sesiones satánicas del Tibidado. Mañana nos veremos allí. El museo es el lugar ideal, siempre lleno de gente variopinta y turistas, muy apropiado para pasar inadvertidas. Ella sabe mucho de Samael, de lo que pasó en Bagneres-de-Luchon y, por supuesto, de si lo suyo ha sido un verdadero amor por Rigalt o solo otra diversión sexual. Estoy segura de que es la primera opción, amor; sexo también, pero, sobre todo, amor. No me engañan sus ojos cuando hablamos de Rigalt.

Es muy buena idea que te presentes en la consulta de ella, y puesto que es médium, podrías también preguntarle por Mateo. Seguramente todo esto no es más que una sarta de supercherías, pero no puedo dejar de pensar en mi marido, Judit... Lo sabes. Creo que lo mucho que lo extraño supera mi escepticismo, figúrate. Y tus muertos pueden esperar a la siguiente sesión... Es broma. Pregunta por quien quieras, aunque me gustaría que, en el caso de tener verdaderos poderes de médium, Mateo se dignara a enviarme un mensaje a través de ti.

Hemos solicitado al juzgado la intervención del teléfono móvil de Samael, veremos si la jueza lo considera pertinente. Ha sido decisiva la información del contacto que tuvo con Rigalt en Foix y la consiguiente ceremonia secreta en Bagneres. De momento sigo sin saber cuál es la conexión con el Vaticano y aún no he comunicado nada al juzgado. Me lo reservo para cuando tengamos algo más sólido. Con la Iglesia hay que ir siempre con pies de plomo.

Me ha hecho gracia la opinión sobre tu exnovio de Florida: «un cabrón normal», eres muy indulgente. Te robó los ahorros y te dejo tirada, o sea que era un cabrón premium.




Buenas noches, querida Judit.





Raquel

[image: pngwing]

Raquel acaba de hablar por teléfono con la policía, con la tal Nora, que por lo visto es quien lleva el caso del asesinato de David. Ha aceptado tomar un café con ella porque está decidida a mostrarse transparente, a decir lo que sea necesario para salir del trance en el que se halla ahora. La muerte de su amado ha sido un revés emocional muy violento, del cual todavía no se ha recuperado. Ha tenido que cancelar todos los compromisos profesionales, tanto en su despacho como en el hospital; una compañera suya del departamento de psiquiatría le ha firmado la baja por depresión.

Ella había sido una católica convencida —influencia del colegio de monjas— hasta la entrada en la universidad, donde las corrientes progresistas del momento la catequizaron en el más puro ateísmo, antes de evolucionar hacia la postura de fiel rastreadora, y luego prosélita, de todo lo que tuviera que ver con la búsqueda de sí misma, la espiritualidad y los credos y cultos de todo tipo. Lo que sin duda y por desgracia ha permanecido en ella es el hábito judeocristiano de caer fácilmente en remordimientos y cargos de conciencia. ¡Y cómo no sentirlos ahora cuando el amor de su vida ha sido asesinado por su culpa! Fue ella y solo ella quien introdujo a David en el mundo inicuo y peligroso del satanismo, donde estaba claro que ambos arriesgaban mucho.

Tras el torbellino de los recientes sucesos en su vida, y después de varios días en cama, sin encontrar motivaciones para levantarse y enfrentarse a sí misma, esta mañana quiere salir para ver si el bullicio, el color y el movimiento humano de la ciudad la ayudan a decidir sobre su futuro y le aclaran algo el entendimiento; así llegará a la cita con la policía algo más despejada y lúcida. Al pisar la calle, camina primero por los alrededores de su casa como alma en pena y luego dirige sus pasos hacia la catedral. Entra en ella obedeciendo a un instinto, a un impulso que no se sabe de dónde le viene. Dentro se está celebrando una misa en homenaje a un fallecido, un ciudadano totalmente desconocido por ella, alguien importante cuya familia no ha reparado en gastos. Desde el banco donde ha tomado asiento se convierte en espectadora del acontecimiento: un concierto magnífico con flautas, fagots, violines, viola, violoncelo… Raquel se queda a escucharlo y llora sin reparos mientras dura la música. La infinita grandeza, la santidad de las notas resonando en el alto espacio gótico del recinto, con el juego de las luces irisadas que crean los vitrales, le despiertan todo tipo de sublimidades y exaltaciones. Es como un bálsamo reparador para su maltrecho y dolorido espíritu, y le retrotrae a su adolescencia, antes de la entrada en la universidad, cuando recibía la influencia de su madre, extravagante, caprichosa y fanática melómana alemana. Esta siempre tuvo una relación especial con la música, sobre todo, paradójicamente, con la de carácter religioso, que en su momento fue la preferida de la intelectualidad berlinesa.

Raquel había mamado ese espíritu, en el que domina el sometimiento a la naturaleza en forma de una preeminencia de la música en la vida, y en ocasiones había criticado ese aspecto de la educación materna, que daba la impresión de reprobar la palabra e incluso el entendimiento, para focalizarlo todo en el arte. Pero ahora parece haberle llegado su turno, voluptuosamente. Ahora es ella la que se queda estática, escuchando con embeleso durante más de una hora el Trauermarsch de Beethoven, como la heredera que es de este mundo noble y bienaventurado que fue un día el de su formación musical. La música la transporta a otros mundos. ¡Quién sabe si en ellos encontrará las fuerzas para perdonarse a sí misma por haber introducido a David en la boca del lobo! Tiene que recuperar las ganas de retomar su profesión, de seguir trabajando y seguir viviendo.




De Judit

Asunto: Hola

Lunes, 10:05




Nora, solo decirte que ya tengo día y hora con Raquel Ballester. Sabes que lleva muy en secreto lo de ser médium, pero no ha sido necesaria la estrategia de ir primero a su consulta psiquiátrica del hospital, en plan de paciente neurótica, porque un compañero de la redacción adicto a las videntes me ha facilitado el acceso a su consulta privada. Por lo visto, la tenía cerrada últimamente porque estaba de baja por depresión. ¡No me extraña! Después de lo que ha pasado, la pobre... Me muero de curiosidad por conocerla. Te escribiré después de la cita.







De Judit

Asunto: Raquel Ballester

Jueves, 17:48




Nora, ¡no sabes lo que ha sido la visita con Ballester! Tengo que repetirla, desde luego, porque con una sola hora que me ha concedido no he podido extraer todo lo que quiero, ni mucho menos. Pero ¡qué mujer! Es tan intensa que no me extraña que el obispo se hubiera obsesionado por ella.

Me pasé demasiadas horas del finde preparándome para la entrevista, porque tenía que empezar contándole mis problemas emocionales para luego pedirle una sesión como médium. Rubén no puede entender que yo sea tan meticulosa. «¿Pero no puedes improvisar cuando la tengas enfrente?», me preguntaba con una pizca de compasión en la mirada. Él quería que nos fuéramos a la playa, que saliéramos de una puñetera vez, porque últimamente, entre el confinamiento por Covid y mi trabajo, estamos demasiado encerrados.

Raquel Ballester tiene consulta en su propia casa, aparte de la del hospital. En el vestíbulo hay dos puertas, la del despacho y otra, que supongo es la vivienda. Está en un edificio modernista del Eixample, pero no de los bonitos, sino en uno algo vulgar y tétrico. Me ha abierto la puerta ella misma. No sé por qué, no me la imaginaba para nada así: melena oscura, bastante guapa, aunque de cuerpo patoso, robusta sin ser gorda... ya me entiendes... Me ha repasado de arriba abajo con la mirada, acompañada esta de una sonrisa algo triste e indecisa, pero lo ha hecho de forma disimulada, como para que yo no me diera cuenta. Tú solo has considerado siempre su lado de psiquiatra y el de amiga de esoterismos o satanismos, y yo me equivocaba con lo del apelativo «médium», porque por lo visto es más «vidente», aunque ella dice que las dos cosas. Hay ciertas diferencias entre una y otra facultad de predicción, pero la mayoría de las profesionales del ramo suele presumir de poseer ambas. Lo de pedirle que me ponga en contacto con el espíritu de tu marido lo he dejado para el próximo encuentro, dentro de quince días.

¡Ah! Que sepas que me acabo de dar cuenta de que tengo un enorme (y desaprovechado) talento interpretativo. ¿Me habré equivocado de profesión? Porque he sido capaz de ganarme su confianza con mi rollo de la depresión intensa en la que estoy sumida. A ver..., de hecho, no está tan lejos de la realidad. Aparte de los traumas infantiles, estoy muy harta de la situación actual que estamos viviendo, tanto la social como la política. Solo he tenido que exagerar mis emociones. Realmente, me agobia no saber qué futuro nos espera, yo, que me las prometía tan felices, por fin con un empleo a mi gusto y un Rubén muy majo y decente, con el que incluso he llegado a plantearme adoptar un bebé. Esto último no te lo había dicho porque de momento es un amago de deseo, y además Rubén me ha prohibido que lo vaya difundiendo.

Bueno, pues a lo que iba, no la he visitado como médium sino como vidente, para que me diga qué porvenir tengo por delante y si puedo o no hacerme ilusiones de fundar una familia en una sociedad tan descontrolada y a la vez tan aborregada. En un momento dado me ha dicho: «Tú tienes los planes que sean para tu vida, pero la vida tiene un plan para ti. Yo, más que acertar con lo que te espera exactamente, te puedo mostrar ciertas evidencias. Estamos marcados por el destino, además de por otros factores de los que somos cocreadores. Hay mucho que hablar acerca de todo eso. Si quieres, también puedo darte hora para una terapia psicológica, individual o de grupo de apoyo, aunque en tu caso quizá sea sustituible por algunas sesiones como la de hoy. Lo verás tú misma».

En definitiva, me ha echado las cartas y me ha mirado atentamente las manos. No percibía, así, a bote pronto, un futuro muy negro ante mí, pero no ha podido asegurarme que tenga la capacidad para criar a una hija... o un hijo; de momento ha pospuesto la respuesta exacta. Por lo visto, no está demasiado clara. Necesita conocerme mejor. Ante alguna de mis aseveraciones enarcaba las cejas con cierta incredulidad, al tiempo que sus labios dibujaban un mohín ad hoc. Daba la impresión de que ponía en duda mi estado de profunda depresión, lo que la avalaría como buena vidente...

Me ha llegado a decir que los seres humanos somos más simples y con vidas mucho más parecidas las unas a las otras de lo que pensamos, que son muchas las cosas que tenemos en común. De ahí el actual éxito generalizado del lavado de cerebro a la ciudadanía por parte de los gobiernos. Y ha acabado con un recorrido histórico por las muchas barbaridades que la gente, la masa (o como quieras llamarla), se ha tragado a lo largo de la historia. Tiene razón en eso: el seguimiento ciego del pueblo alemán al nazismo del Tercer Reich, el de los franceses a la guillotina en la Revolución Francesa, el de los españoles a las ejecuciones de la Inquisición en el siglo xv y muchos etcéteras. Bueno... lo hablaremos más tarde con detalle. Ahora te dejo, que es muy tarde. Ya me dirás qué le arrancas tú en la entrevista. Y trata de animarte, Nora, deja que el tiempo lo vaya suavizando todo un poco más.




Siempre contigo.







De Nora

Asunto: La vida tiene un plan

Viernes, 20:21




Desde luego, lo que no se te ocurra a ti, en fin, parece que has dado en el clavo con Ballester. Ni se me había pasado por la cabeza aprovechar su facultad de vidente, médium o lo que sea que tenga de paranormal. Quizá porque creo que son patrañas, trucos mentales para convencer a gente que necesita creer en algo. Y tú siempre has sido muy proclive a confiar en milongas, no te enfades, pero a tus casi cuarenta eres muy inocente, así que no des por cierto todo lo que te cuente la doctora. Esta mujer es muy intuitiva e identifica rápido los puntos débiles. Hace apenas dos horas que nos hemos despedido. En esa larga entrevista he podido comprobar su gran poder de seducción, sabe cómo llevarte a su terreno: el de lograr que confíes en ella.

Nos hemos sentado en los sillones mullidos de la cafetería, como dos buenas amigas que quedan para charlar de sus cosas. Las nuestras eran un poco más cruentas de lo normal. En un momento en el que rememoraba, a petición mía, su relación con Rigalt, los ojos se le han humedecido; a punto de llorar, me ha rozado la mano en un gesto que buscaba mi simpatía. Claro que he estado todo lo afectuosa con ella que he podido, aunque con reticencias. Demasiado sé de la capacidad de la gente para manipular y simular. Tuvieron un amor apasionado, según ella, la relación más importante de su vida. Le consta que era recíproco y que Rigalt quería abandonar el cargo y el sacerdocio para casarse con ella. La sexualidad, el desafío en el inicio como el juego de conversión al satanismo, acabó derivando en un amor profundo.

Estaba dispuesta, pues, a casarse, y ambos habían planeado dejar Barcelona, la Iglesia, el satanismo y cualquier otro obstáculo en su vida. Querían instalarse en Málaga, donde ella había heredado un piso de su familia. Allí iban a iniciar una nueva vida. Como sabemos, todo se fue al traste.

Ya estaba blandita, de manera que he ido al grano. Antes de empezar, le he advertido de que los teléfonos móviles, el suyo y el mío, debían estar apagados para evitar que nuestra conversación pudiera ser escuchada. Hoy existen ingenios para espiar de mil maneras posibles. Le he pedido que me explicara por qué Samael fue a proponerles una reunión en Turín y qué pasó en Bagneres-de-Luchon. Se ha explayado de lo lindo. Para que te hagas una idea, me ha dicho que Turín es la ciudad satánica por excelencia, donde se congregan muchas de las variadas familias satánicas que pueblan el mundo. Incluso se han celebrado misas negras en iglesias, con participación de sacerdotes. Por ahí empezaba a asomar la patita de Samael. Le he preguntado si Samael tenía alguna relación con la Iglesia católica. Ha sonreído como si dijera «Claro que la tiene y tú no te has enterado». He insistido y ha confesado —aquí viene al pelo este verbo— que Samael se relacionaba con la Curia romana a un nivel alto.

No ha querido explayarse más sobre esta cuestión y ha pasado a contarme lo ocurrido durante los dos días que pasaron en Bagneres. Estuvieron presentes en un rito totalmente sexualizado, para ella nada raro porque había presenciado otros, aunque para Rigalt fue un revulsivo; él quiso salir de la casa donde se desarrollaba dicho rito y prometió no volver a relacionarse jamás con «ese grupo de chiflados», esa fue su expresión. Abjuró de su pacto con el diablo. Lloró y rezó delante de ella un padrenuestro a los pies de la estatua de Caín y Abel, que por lo visto está en la entrada de un parque de esta población. «Es una señal que esta estatua se haya cruzado en nuestro camino», le dijo. El Bien enfrentándose al Mal. Se arrepintió de haber jugado con Dios, de haberse entregado al diablo. Raquel le preguntó si también se arrepentía de que estuvieran juntos. Él le contestó que no, que de eso jamás. Y añadió algo estremecedor: se daba ahora cuenta de que había cometido un pecado horrible entregando su alma al diablo y que sería castigado por esta abominación. Raquel le besó en los labios y supo —que para eso es vidente— que ese presentimiento se cumpliría tarde o temprano, como así ha sido. He sentido un escalofrío cuando ha descrito la escena.

Raquel ha seguido dando detalles: la ceremonia que originó ese arrepentimiento tuvo lugar en una mansión del siglo xix, decadente y bastante destartalada, propiedad de un banquero francés, adepto notable y muy poderoso. Se dispuso un escenario que recordaba el altar de una iglesia. Entró un joven de unos dieciséis años, desnudo, con las manos en la espalda atadas con grilletes, y se acostó sobre el altar. El chico parecía magrebí; era un chapero al que le habían pagado trescientos euros para que se dejara sodomizar en grupo (en versión de Ballester). Samael apareció en escena como un sacerdote, vestía casulla violeta y mitra dorada (esa especie de gorro que usan los obispos en las celebraciones). Cuando lo vio aparecer, Rigalt se horrorizó, aunque aguantó el trance por ella, que lo había convencido de que todo era un espectáculo ya pactado con el joven.

Avanzada mi charla con Raquel, y supongo que al observar mi cara de estupefacción, ella ha disculpado aquella performance, o como quieras llamarla, diciendo que se trataba de pornografía muy del gusto de los satánicos, en especial de los pederastas camuflados como adoradores de Belcebú. Sodomizaron al chico entre cantos y latinajos. En fin, repulsivo y delictivo, porque, aunque fuera con su consentimiento, lo que le hicieron es perverso.

Ella no quiere seguir relacionándose con el grupo de Samael, no hay nada que puedan enseñarle, aparte de los ritos, archisabidos, que ya no le aportan nada. Además, está convencida de que el asesinato de su novio tiene su origen en su vínculo con la secta satánica, o al menos existe alguna conexión con ella.

Por ahora no te adelanto nada más. Creo que tratar a Raquel Ballester en su condición de médium es una buena jugada. Seguro que llegarás a sacarle alguna otra información útil. No te enganches emocionalmente, tómalo como una investigación periodística y no digas ni pío de que esta información circula entre nosotras. Es medianoche y estoy agotada.




Cuídate y buenas noches.





Judit

[image: pngwing]

Tiene que comunicarle a Nora que va a aprovechar la visita a la psiquiatra para hablarle de sus propios problemas afectivos. De hecho, y a pesar de los años de amistad, nunca —o casi nunca— ha hecho partícipe a su amiga de esos flecos emocionales que le quedan por resolver desde la infancia. Nora ha sido siempre la de las depresiones, la de las tragedias familiares, la que necesitaba ser escuchada y socorrida.

Judit, aparte de un par de relaciones sentimentales frustradas, las normales, como dice ella, no había manifestado la necesidad de compartir con las amigas grandes conflictos o traumas de infancia. Es ahora, cuando ha encontrado una estabilidad amorosa con Rubén (el hombre casi perfecto), que ha descubierto esa necesidad de introspección. Por primera vez, tiene la suficiente energía para dedicarle atención a su psique, sin esas trabas cotidianas que la distraían y le impedían profundizar en su pasado, analizar su infancia, sus amoríos frustrados y sus manías.

Las conversaciones sobre su niñez sostenidas con Nora habían girado siempre en torno a esas anécdotas disparatadas de asegurada eficacia, irónicas, hilarantes o, como mínimo, graciosillas. El pudor le impedía abrir su alma, mostrar las heridas, pedir conmiseración o simple empatía. Y sí, le ha llegado ahora el momento de descubrir que su madre no es ya la mala puta que le ha hecho la vida imposible, ni la heroína, ni la masoquista, sino la víctima de las aparentemente benévolas trampas de una sociedad prejuiciosa, del típico machismo de clase media. La mujer empezó su vida laboral planchando para otros, mientras escuchaba o tarareaba coplas: «… que se me paren los pulsos si te dejo de querer, que las campanas redoblen si te falto alguna vez… te quiero más que a mis ojos… eres mi vida y mi muerte, te lo juro compañero, no debía de quererte y sin embargo… te quiero». Su madre era, en realidad, «la otra», la amante que esperaba y esperaba, que perdonó a su padre cada vez que él volvía, aunque fuera solo por unas horas para encamarse con ella. En cuanto a él, casi no influyó en la formación de Judit, aunque representó para madre e hija escalar socialmente. Era un alcohólico, poseía aquel amago de calculado cinismo que a ella le había divertido en cierto modo de niña, pero que fue precisamente lo que le distanció de él en la adolescencia. Además, murió demasiado joven y no dejó grandes recuerdos.

Sea como fuere, va a confesarle a Nora que no rechazará la oportunidad de abordar estos temas en su terapia con Raquel Ballester.




De Judit

Asunto: La confianza

Viernes, 20:21




Hola, Nora:

Buenas noticias: me estoy ganando la confianza de nuestra doctora. Aunque tengo que comentarte que se me heló la sangre en las venas con tu último email. Por la noche soñé con escenas terribles de abusos a menores. Un horror. Cuando llegué a la cita con ella aún temblaba. Una vez allí, como su despacho es bastante neutro, me tranquilicé. Le hablé primero de que quería invocar al espíritu de Mateo y que, para ti, mi mejor amiga, era muy importante saber de él; su muerte repentina te había dejado hecha polvo. Me contestó que eso será en la próxima visita, porque hemos decidido que necesita verme unas cuantas veces más. ¡Ah! Me pidió todos los datos de Mateo y también que le lleve una foto y una prenda personal de él: una camiseta, una bufanda... Fotos ya tengo, pero la prenda tendrás que enviármela o me la dejas en algún sitio donde pueda recogerla. Si te decides de una puñetera vez, claro, porque otra opción sería encontrarnos en persona, que no creo que nos estén siguiendo a todas horas. Y así nos tomamos un cafelito.

En vista de que no podíamos invocar al espíritu de tu marido por falta de material, lo de ayer se convirtió en una especia de sesión de psicoterapia conductista, o sea que a continuación saqué el tema de mi depre, mi ansiedad, mi estrés... Salió mucho a colación mi madre (le debían de estar silbando los oídos a la pobre), su frialdad, por un lado, y su debilidad emocional, por otro... Ese modelo de mujer que desempeñó un papel absolutamente opuesto al que yo habría considerado como el ideal. Y ya desde mi infancia, y por supuesto durante mi adolescencia, puse todo el empeño en crecer espiritual y humanamente en sentido contrario, para acabar siendo lo más diferente (incluso antagónico) que pudiera de ella.

No creas que me fue fácil confesarlo en la terapia, porque no estaba haciendo teatro, sino siendo bastante sincera. Sentí que, como tenía la ocasión, y de hecho ella es psiquiatra, pues yo iba a decir la verdad. ¡Y no sabes lo que me costó hablar de mí misma! Como te digo, tenía el rollo más o menos preparado, pero cada vez que iba a soltarlo, renunciaba antes de que las palabras salieran de mi boca. Lo cierto es que he manejado las suposiciones y las certidumbres que he manejado, y no quería caer en esa especie de masoquismo intelectual que me atrapa con frecuencia y me impide llegar a mi interlocutor. Te parecerá banal, pero es que yo misma me he dado cuenta estos días, cuando preparaba las entrevistas con Raquel Ballester, de que es precisamente la relación con mi madre la que ha hecho de mí esa persona que lucha sin tregua por seguir adelante, arrastrando un repertorio de inseguridades y complejos. Esos que me han llevado a tomar un montón de decisiones equivocadas a lo largo de mi vida adulta y han atrasado mi desarrollo profesional.

Y, bueno, esperaba de ella una respuesta grave, dramática, pero su reacción me sorprendió, porque fue muy empática y humana. Creo que no me será difícil iniciar una relación más íntima psicológicamente, algo que no me esperaba. Porque voy intuyendo lo que es esta mujer en realidad, ahora que ya no tiene encima esa pátina de satánica, rompedora y escandalosa que creo que cultivaba durante su relación con Rigalt. Ahora, tal vez por el pánico que se ha apoderado de ella a raíz del asesinato, se le ha caído la pátina de golpe. Y es la persona «normal» que antes existía detrás de sus excentricidades. Si no me equivoco esta vez, no tiene ya nada que ver con ese mundo que frecuentaba. Me resultará, pues, más sencillo de lo que creí en un principio arrancarle información sobre el papel que realmente desempeña Samael en este submundo del satanismo, cómo actúa y cuáles son sus relaciones con el Vaticano, o por lo menos con algún que otro cardenal...

Total, que hemos quedado de nuevo para la semana que viene. Tú comunícame si has avanzado algo en tus averiguaciones.




Besos.





Raquel
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Dura ha sido la temporada de penitencia por la que ha transitado Raquel, día a día, para expiar sus culpas. Pero, aunque no anida todavía en ella el presentimiento de que esas semanas hayan constituido una verdadera redención —esa lograda bienaventuranza de aquel que se siente ya en paz consigo mismo—, sí ha podido reanudar poco a poco su labor profesional, tanto la de vidente como la de psicoterapeuta. De momento, solo en la consulta privada. Intentará asimismo volver al hospital en cuanto pueda.

Hoy ha tenido una segunda sesión con Judit, una de sus nuevas pacientes. Haber recuperado su vida laboral la ha ayudado a salir del hoyo en el que se encontraba. Judit, en esta ocasión, no parecía interesada en que le pronosticara el futuro, como le pidió en la primera visita. Esta tarde, su parrafada al inicio de la conversación mostraba la necesidad de un acercamiento más profundo, tal vez para iniciar una terapia continuada, larga y formal. Durante la hora que Raquel le ha dedicado, la conversación ha pasado de ser fácil y fluida a algo más artificiosa hacia el final, como si Judit, tras el primer vómito de relatos de los consiguientes traumas de infancia, hubiera previamente estudiado, e incluso memorizado, las frases que debía usar en la sesión. Al comienzo, se abría sin complejos aparentes; hablaba de su infancia de una forma muy articulada y espontánea, lejos de los típicos bloqueos de alguien profundamente afectado en lo emocional. A Raquel, en un momento dado, le ha parecido obvio que Judit percibía en su mirada la sombra de ese escepticismo tan suyo, que intenta domeñar en las terapias —donde tiene que mantener una expresión hierática—, pero que en ocasiones no puede evitar. Su intuición le decía que parte del palabreo no era ya ni tan espontáneo ni tan sincero. Captó, eso sí enseguida, las similitudes de la infancia de Judit con la suya propia.

—Siempre tengo la impresión de que los aspectos más locos de mi madre me han influido demasiado… y negativamente, claro —fue la confesión espontánea de Judit, la paciente. Cuando era pequeña, me desasosegaba un montón que mi vida cambiara tanto según el amante de turno de mi madre, que irrumpía de pronto en las rutinas de casa…

—Una situación así por parte de la madre irremediablemente influye en las futuras relaciones emocionales de la niña —contestó Raquel—. Para bien o para mal, la madre es el espejo en el que se mira una hija.

Curioso punto en común con la nueva paciente pensó en aquel momento. Ambas criadas por una madre con un amplio espectro de problemas neuróticos que más adelante en la vida les perjudicó, sobre todo en lo referente a las relaciones con los sucesivos novios.

De hecho, la misma Raquel sigue intentando ahora superar una crisis más dificultosa y comprometida de lo que en un principio habría supuesto. Tras las varias semanas de baja, psicológicamente derrotada por la muerte de su novio y lidiando con los correspondientes sentimientos de culpa, Raquel está ahora volcada de nuevo en su profesión y dispuesta a llevarla adelante. En ocasiones, suspira y le asalta el fugaz recuerdo, con un amago de nostalgia, de los meses de excitación —que ahora considera de auténtica locura— en los que estuvo sumida demasiado tiempo, cuando sus jugueteos satanistas le divertían y soñaba con la posibilidad de vivirlos junto a David. Fue, desde luego, un sueño efímero, iluso, casi un espejismo. Ella, tras años de profesión escuchando las quejas y frustraciones de tantas parejas cuyas dificultades tenían siempre su origen en la rutina y el aburrimiento cotidiano, creyó que, elaborando con David un proyecto de vida de emociones más fuertes, lograría mantener vivo el morbo del sexo desatado que, junto con el mutuo afecto, la solidaridad y las muestras de cariño, convertiría su convivencia en un eterno placer. ¡Qué incauta! ¡Y qué precio tan caro ha pagado!




De Nora

Asunto: Progenitoras

Sábado, 10:22




Me deja sin palabras la relación que tuviste con tu madre. Aunque sé que siempre hubo tirantez entre vosotras, no podía imaginar que te hubiera afectado tanto. Una vez me dijiste que ella era el muro de desavenencias por donde no podía circular ni afecto ni protección, y parece que aún te das golpes contra ese muro. Hay que aceptar nuestras relaciones pasadas, es la única forma de seguir adelante. Quizás una madre más comprensiva no habría sacado de ti el espíritu luchador y tu tenacidad. Nadie es perfecto, como bien sabemos. En tu último correo me dices que contaste a Ballester cómo tuviste que hacerte a ti misma. Cierto, buscabas referentes fuera de tu casa, y además, en tu situación, lo hacías en completa soledad: sin hermanos, huérfana de padre y con una madre medio ausente, era difícil que encontraras un modelo de conducta. Las pocas veces que la vi, siempre estaba cansada. Puede que a tu madre le faltara valentía para asumir su frustración, y también confianza en ti, para mostrarte sus sentimientos. Tu casa era triste, como la mía. C’est la vie.

Creo que si somos amigas desde nuestra pubertad es porque las dos vivíamos en familias ahora diríamos «disfuncionales», que antes eran simplemente familias desgraciadas. El dolor y el sufrimiento unen más que el bienestar y la alegría. Las dos nos dimos el apoyo que necesitábamos cuando este se hizo urgente. Tu charla con Ballester significa que aún tienes la herida abierta, y esa herida tiene que cicatrizar, no te queda más remedio si quieres que tu vida se libre de esa carga que te provoca inseguridad y que es además un obstáculo para seguir adelante con una pizca de optimismo y confianza.

Judit, intenta poner distancia emocional con tu madre y acepta que entre las dos no puede existir nada, más allá del vínculo moral, ese vínculo que exige tu atención y tus cuidados en sus últimos años de vida. Al fin y al cabo, esto último es lo único que te ata a ella, y por eso la cuidas, por obligación moral, no por cariño. Por mi parte, mi madre murió hace años y ya no guardo otro recuerdo que no sea el de una mujer avejentada y triste que no supo vivir de otra manera. Siento pena cuando la recuerdo, pero sin resquemor ni reproches; la juzgo como lo que fue, una desdichada que no supo dar cariño, quizá porque tampoco lo había recibido.

Necesitas esa terapia, está claro, y si Raquel Ballester es capaz de ayudarte, será liberador para ti. Me parece muy leal por tu parte que le hayas confesado por qué has ido a buscarla. Es muy posible que esta relación sea beneficiosa para las dos, aunque no olvides en ningún momento que no puedes revelarle que somos amigas.

En cuanto a pasarte una pieza de ropa de Mateo, solo me quedé un viejo jersey azul lleno de bolas, a él le encantaba llevarlo por casa. Por ahora no te lo haré llegar; entiende que estamos ante un asunto, un crimen, que implica a gente poderosa y muy capaz de ejercer violencia contra quien haga peligrar su estatus de respetabilidad. Tengo una obligación principal: descubrir el móvil y a los asesinos. Así que todo lo demás ha de someterse a este objetivo. Estamos en un momento de la investigación muy delicado. Hemos conseguido una orden para intervenir las llamadas telefónicas de Samael. Lo que estamos descubriendo es muy feo, Judit.

Las expectativas sobre Rigalt se torcieron para Samael y compañía. Tenían al enemigo dentro con suficiente información para dinamitar la actividad del negocio. ¿Sabes que nuestro obispo estaba dispuesto a denunciar las reuniones satánicas porque supo (aún no sabemos cómo y quién lo ilustró) que bajo la cobertura de los rituales se efectuaba un repugnante comercio de trata de niños? La compraventa de menores mueve millones de euros, y de ninguna de las maneras los mafiosos consentirían que alguien les hundiera el negocio. Nuestra hipótesis es que Raquel Ballester era ajena a esta red de trata, la dejaban asistir a las reuniones como relleno, al igual que a Luciano y a la exorcizada María Jesús. Eran comparsas necesarias para dar una imagen externa de secta formada por cuatro chiflados inofensivos. En el caso de Rigalt, esperaban de él una participación activa en el futuro. Se mezcló la arrogancia con el cuento de la lechera, querían un adepto robado a Dios y, al mismo tiempo, planeaban que les sirviera de anzuelo para proyectos de mayor envergadura. Una vez Rigalt se percató de la abominación (recordemos su arrepentimiento ante la estatua de Caín y Abel), se transformó en una amenaza para la mafia de trata infantil. Por lo tanto, hazte la siguiente composición: Samael, representante del poder oculto de la secta, necesitaba comparsas que ignorasen el verdadero objetivo, personas que sirvieran de cobertura para no levantar sospechas y que, desde fuera, sus actividades parecieran un entretenimiento de gente ociosa. Sin embargo, algunos de ellos, después de pasar un período de prueba y según sus reacciones, podían ser útiles y pasar al siguiente nivel de confianza y responsabilidad para ejercer funciones muy delicadas: captadores de niños o carceleros ocasionales. De los que asistían a las reuniones del Tibidabo ninguno sabía nada, excepto Samael y otro, que suponemos que es Baphomet. Estos dos fueron quienes visitaron a Rigalt y Ballester en Foix y son, con toda seguridad, quienes controlan el negocio, al menos aquí en España.

Cuando Ballester pidió permiso para integrar a Rigalt en las reuniones, se frotaron las manos. Un obispo suponía un salvoconducto, en el caso de que la policía les echara el ojo. Pero les salió el tiro por la culata.

Termino por hoy, dime si publicarás el artículo sobre Rigalt en el semanal. Antes deberé leerlo para evitar que te conviertas, tú también, en persona non grata y pongas en peligro tu vida.

Querida Judit, no te he dicho nada de tu ilusión por adoptar, no sé qué decirte. Es lo último que os conviene. Los bebés necesitan una tribu, cariño, mucha dedicación, y ahora que estás logrando centrar tu actividad profesional en lo que de verdad querías, queréis haceros cargo de un niño. No os veo a Rubén y a ti en la tesitura de padres. Pero es vuestra decisión, por supuesto. Si por fin os decidís, yo seré la madrina, no hay más que hablar.




Muchos achuchones.







De Judit

Asunto: Trata de menores

Domingo, 12:05




Nora, me has dejado horrorizada con lo de que quizá haya un asunto tan asqueroso como la trata de menores detrás del asesinato a Rigalt. ¿Podría estar incluso alguien del Vaticano metido en esto? Leo la prensa internacional y sé que los traficantes ven a sus víctimas como mercancías, que no sienten respeto alguno por su dignidad y que pisotean todos los derechos humanos: venden a los menores por un precio que puede oscilar entre decenas de dólares o decenas de miles, dependiendo del destino de la víctima y del tipo de cliente. Es un asunto espeluznante, que no tengo ganas de investigar. Me deprimiría demasiado.

Es cierto que la mayoría de las víctimas lo son con fines de explotación sexual, aunque cada vez se detectan con más frecuencia estas otras formas de las que tanto se habla ahora, como el trabajo forzoso, la trata para la lucha armada o la mendicidad forzada. Los últimos datos que tenemos en el periódico sobre abusos a menores son dramáticos. Y es muy triste que los progresos para erradicar este drama se hayan frenado por culpa de la pandemia y la falta de acción política contra la pobreza. La trata infantil, sea dentro de un país, entre países o entre continentes, está estrechamente relacionada con la demanda de prostitutas infantiles y mano de obra barata, dócil y maleable. Pero ¿qué pintaría aquí un representante de la Curia romana? No entiendo nada.

En cuanto a lo de mis artículos, que sepas que me acaban de pasar a la sección de Sociedad y de momento estoy entretenida con crónicas sobre artistas, músicos y otros asuntos sociales. Mi ansiado artículo (tantas veces mencionado) no va a poder publicarse hasta que terminé is la investigación, y, de todos modos, por supuesto que vas a revisarlo primero.




Hasta pronto, espero…

Besos.







De Judit

Asunto: Necesito el jersey de Mateo

Jueves, 23:10




Supongo que no me has contestado porque debes de estar muy liada. Te comentaba que me estoy empezando a preocupar seriamente, porque me pintas un panorama, el de la presunta secta, más desolador aún del que tenemos constancia en la prensa con respecto a la trata de menores. Y si puede estar involucrado en esta mafia algún miembro del Vaticano... Sabes bien que estás jugando con fuego, querida. Me pides que sea yo prudente y me temo que eres tú quien se ha metido en la boca del lobo. Cuídate, no se me ocurre aconsejarte otra cosa. Y a ver qué descubres...

Lo que yo voy a hacer, pues, con mi texto para el semanal es salvar en lo posible la imagen de Rigalt, por lo que respecta a esas relaciones oscuras que se le suponen, y cargar las tintas en lo relacionado con saltarse el celibato a la torera, abandonar la Iglesia, enamorarse de una mujer no creyente, etc. Bueno, ya lo leerás cuando lo acabe, tal como te prometí.

En cuanto a la próxima visita con ella, con Raquel Ballester, o me haces llegar el jersey con bolas de Mateo o no voy a poder pedirle que invoque su espíritu. Aunque no quieras que nos veamos, déjame el jersey en algún bar donde pueda recogerlo.




Un abrazo y cuídate mucho.







De Nora

Asunto: Crazy

Jueves, 23:20




Ay, Judit, me acaba de pasar una cosa rarísima. Estaba en la cama echando un vistazo a las noticias en el portátil, cuando el teléfono móvil me ha sobresaltado; ha empezado a sonar la canción Crazy cantada por Patsy Kline, no sé si sabes qué canción es. Si no te suena, búscala. Era nuestra canción, la de Mateo y mía. Él y yo nos conocimos en Menorca durante un fin de semana, en un pub británico. Yo estaba sola, tú no podías acompañarme porque andabas en uno de esos trabajos precarios para pagarte la carrera. Era mi primer sueldo de policía y quise celebrarlo por todo lo alto, ya sabes. Quizá lo que no sabes es que me sentía poderosa, una poli en la brigada criminal; me iba a comer el mundo. Allí estaba yo, joven y resultona a los veinticuatro años. Recuerdo que estaba tomando un gintonic y sonaba Crazy en la versión de Patsy Kline. Mateo vino hacia mí, en plan tímido pero irresistible. Se sentó a mi lado y me dijo: «Esta canción es mi talismán, la primera vez que la escuché tenía doce años». Le contesté: «Y te tocó la chochona en la feria de tu pueblo». Muy serio, continuó: «No, fue mucho mejor, esa tarde mi padre despertó del coma, consecuencia de un accidente de tráfico; los médicos le habían dado apenas unos días de vida. En el automóvil, camino el hospital con mi madre, sonaba Crazy, y para ella fue un presentimiento positivo de que mi padre viviría. Y así fue, sigue vivo».

Enseguida me di cuenta de que ese hombre me estaba destinado. Y ahora el telefóno móvil se ha disparado y Crazy me ha dejado sin habla. En ese instante ha entrado tu correo. Es una señal de Mateo o una casualidad, quiero pensar que es lo primero. Quedemos el martes de esta semana, te llevaré su jersey azul metido en una bolsa de la ferretería Bolívar. Nada de bares, ni de dejar rastro. A las dos de la tarde del martes, en los jardines Enric Sagnier. Están en la calle Sant Elies. Entras por Balmes y allí mismo los encontrarás. Me verás en el segundo banco, dirección montaña. En cuanto te vea, me levantaré y tú ocupas mi lugar; la bolsa estará detrás del banco, apoyada en un arbusto. No cruzaremos palabra.




I’m crazy for feeling so lonely…







De: Judit

Asunto: Espíritus

Miércoles, 20:28




Hola, Nora:

esta tarde ha tenido lugar la sesión de espiritismo con Raquel Ballester. Aún tiemblo. Me he encontrado con la sorpresa, ya de entrada, de que había otro cliente en la sala de espera para participar en la sesión. Se trataba de un hombre que iba a invocar al espíritu de su mujer, recientemente fallecida en accidente de tráfico. A mí no me ha hecho demasiada gracia, así, de entrada, pero luego he pensado que podía ser incluso positivo que hubiera otro espíritu. Por lo visto —Ballester dixit— tres energías juntas concentradas tienen mucha más fuerza. El joven (de unos treinta años) estaba algo alterado y ella le ha ofrecido una tila, porque los nervios podían perturbar la sesión.

Luego nos ha introducido en un pequeño salón con penetrante olor a incienso, que hay junto a su despacho; una cortina verde de tela gruesa cubría la única ventana y la estancia se encontraba iluminada por multitud de velas de colores: sobre dos mueblecitos accesorios en paredes opuestas y encima de los estantes de una librería. Las velas azules, nos ha dicho, eran para mejorar la comunicación; las anaranjadas, para atraer lo positivo; y las violetas para aumentar los poderes psíquicos. En el centro de la habitación, sobre una mesa redonda de tamaño mediano, una vela grande blanca, un péndulo y un tablero con dibujos esotéricos y las palabras SI y NO en dos esquinas opuestas.

Hemos tomado asiento en las tres sillas preparadas alrededor de la mesa y ella ha empezado a darnos instrucciones. Debíamos apagar el teléfono móvil, colocar frente a nosotros la foto y el objeto de la persona a la que íbamos a invocar y luego preparar las preguntas que íbamos a hacerle; tenían que ser de las que pueden contestarse con un SI o un NO. Tras hacernos meditar con los ojos cerrados durante diez minutos, ha empezado la sesión. Nos hemos agarrado de las manos, ya con los ojos abiertos, y nos ha dicho que respiráramos hondo para estar completamente relajados. A continuación, ha recitado con voz grave y pausada:

«Rezamos por la protección contra los seres malignos que puedan lastimarnos. Pedimos que solo los buenos espíritus puedan entrar en nuestro círculo e invitamos a Mateo y a Dora a que se unan a nosotros. Primero nos comunicaremos con Mateo. Por favor, Mateo únete a nuestro círculo cuando estés listo».

Mateo parecía reacio a participar, porque ha tardado en manifestarse. Ella ha tenido que repetir la invocación para darle más tiempo. A mí no me ha extrañado; él siempre había sido muy lento y cachazudo, tú no parabas de reprochárselo. Después de pedirle que se comunicara a través de un ruido, a poder ser sobre la mesa, y tras la espera (que se me ha hecho interminable), el espíritu de Mateo ha dado un golpecito claro y contundente.

Ella ha agarrado entonces el péndulo y me ha dicho que empezara con las preguntas. A la primera, sobre si él estaba bien, el péndulo ha contestado enseguida que sí; a la segunda, si sabía lo mucho que tú le habías querido en vida, también ha asentido rápidamente. Luego, a la pregunta de si se acordaba de Crazy, creo que se ha reído (o se ha puesto a bailar), porque recorría con golpecitos de péndulo el camino hacia el SI. El problema me lo ha creado cuando he inquirido sobre el trabajo que estamos haciendo tú y yo. He dicho: «¿Crees que tanto tu mujer como yo estamos en el camino correcto?». Y ahí ha contestado tajantemente NO. Se me ha helado la sangre. Y al terminar con «¿Deberíamos abandonar nuestros planes?», me he puesto a llorar cuando ha ido claramente, en el acto, al SI. He disimulado las lágrimas, porque ella ya nos había avisado de que cualquier manifestación excesiva de sentimientos asusta a los espíritus. Le he preguntado entonces a Ballester si podía agradecerle a Mateo su preocupación por nuestro bienestar. Ante su gesto afirmativo, lo he hecho y he añadido que no se preocupara, que íbamos a tomar todas las precauciones. Ella ha despedido entonces a Mateo y ha empezado con Dora, la mujer del otro asistente. Esta era una loca, seguro, porque nunca sabía qué contestar, y el péndulo daba vueltas y más vueltas.

Bueno, en definitiva, que me he quedado algo inquieta tras conocer los temores de tu marido. Al fin y al cabo, está fuera de este mundo y a lo mejor ve las cosas con más claridad que nosotras. Dime tú qué opinas. De momento, guardo su jersey hasta que nos veamos.




Besos.





Nora

[image: pngwing]

¿Despertará el sufrimiento del pasado este episodio de invocación al espíritu de Mateo? Lo que empezó como una broma, de pronto lo siente Nora como algo serio, y no quiere, por nada del mundo, regresar a aquellos tiempos oscuros tras la muerte de Mateo. Acumula ya unas cuantas encrucijadas aterradoras de esas que la vida tiene destinadas a algunos seres humanos: una infancia difícil, un aborto, la muerte del amante… Con esta concluía la mejor etapa de su existencia y ella también quiso morir, cerrar los ojos para no volverlos a abrir. Y le invadió una desgana, una languidez que la aislaba de todo, que se introdujo hasta lo más hondo de sus entrañas y se transformó en el eco de una inmensa tristeza interior. Ni siquiera su trabajo la sacaba del aislamiento, y el deseo de poner fin a su vida era cada día más apremiante. Bebió hasta vomitar, lloró hasta desollarse los párpados y, por fin, pasó el duelo.

Una mañana, después de un infierno de tres meses, se asomó al balcón y vio un petirrojo en la baranda. Se miraron y, como un relámpago, comprendió que era primavera y que su herida empezaba a cerrarse. En ese mismo instante, Judit llamó por teléfono para decirle que pasaría recogerla en media hora, que comerían juntas; acababa de llegar de Estados Unidos con la intención de quedarse definitivamente en Barcelona. Desde ese día, al que Nora se refiere como «el momento petirrojo», el renacimiento se abrió camino. Judit apareció para acompañarla en esa larga aceptación de la fatalidad. Fue el primer día en el que rieron juntas. Descubrió lo liberadora que es la risa compartida. Judit representa la amistad leal y el afecto que perdura a lo largo de los años y la distancia. El episodio de la invocación de Mateo revive sus pensamientos, que vuelan hacia los primeros encuentros con el hombre de su vida, hacia las primeras frases de amor, cuando se encontraban ambos a la espera de ver crecer su relación. Se da cuenta de que su vida actual ha cambiado ya definitivamente. Hoy es capaz de asumir los sentimientos del pasado sin que le desgarren el corazón. Superar la muerte de Mateo la anima a seguir adelante.




De Nora

Asunto: Mateo está conmigo

Jueves, 21:37




Judit, sabes que lo de las invocaciones a espíritus son ese tipo de creencias que siempre he considerado un engaño de la propia mente, un truco usado por desalmados para sacar el dinero a gente desesperada. Pero me pregunto si puede llegar a existir algún tipo de comunicación desde el más allá. Y ahora tiemblo de alegría, quiero pensar que sí, que el espíritu de Mateo vaga por el infinito y que sabe de nuestras cosas, de las mías en particular. Por otro lado, tengo cierta prevención e incluso miedo, no por los entes sobrenaturales, sino porque Ballester haya captado algo y sepa qué tú y yo estamos relacionadas. Es muy intuitiva, no sé si entra en la categoría de vidente, médium o simplemente buena observadora y conocedora de la psique humana. Es posible que te estuviera interpretando, y según tus reacciones, el péndulo fuera en una dirección o en otra.

¿Sabes? Lo he estado pensando y quiero quedarme con la idea de que Mateo se ha manifestado. Él y yo estaremos unidos siempre, no hay día que no piense en él; dicen que recordar es devolver a la vida a quienes se han ido. ¿El jersey ha servido de algo? Mañana tengo otra entrevista con nuestra doctora vidente, ha sido por su iniciativa. Ayer me dejó un mensaje para que nos encontremos a las cuatro en el mismo lugar, o sea, en el bar del museo. Dice que tiene algo importante que decirme. Me parece que, aunque Ballester no haya participado en el asesinato del obispo —tampoco me atrevo a asegurar que esté limpia del todo—, dispone de una información capital para resolver este crimen. Judit, a pesar de mi ilusión, te pido que no te entusiasmes con lo paranormal. Muchas veces, por no decir todas, es como un trampantojo, parece real, pero no lo es.

Te adelanto que de las conversaciones telefónicas de Samael hemos deducido la existencia de una conexión con personajes notables del mundo económico y un prelado del Vaticano adicto a las ceremonias pederastas. Eso quiere decir que hay una clientela que paga precios muy altos por violar niños y abusar de ellos. Niños de vidas miserables que son captados en países del tercer mundo o barriadas de este primer mundo. Saben que carecen de la protección y la seguridad de sus padres; estos incluso los venden por unos centenares de euros. Las pobres criaturas viven durante unos días una existencia inimaginable para ellos: regalos, buena comida, ropa y la promesa de sacarlos de la pobreza. Una vez «usados», desaparecen del mapa. ¿Adónde van? ¿Qué hacen con ellos? Tenemos que descubrir por qué y cómo el obispo averiguó que detrás de una diversión esotérica, que intentaba parecer inofensiva, se ocultaba un negocio criminal, tan abyecto que estremece.

Creo que mañana habrá algo sustancioso donde agarrarnos para seguir tirando del hilo. El informe forense ha certificado que Rigalt murió del golpe que le propinaron. Este le hundió el occipital y provocó una hemorragia masiva. La espada que le clavaron en el pecho no llegó al corazón. Sin embargo, parece que fue necesario escenificar un ritual en el que vistieron a la víctima, o le obligaron previamente a ponerse la casulla litúrgica. Eso significa que los asesinos estaban bien asesorados sobre las diferencias de los colores de las casullas. No hay duda de que ellos, los autores intelectuales, tenían el propósito de aparentar una muerte vinculada a lo religioso, a los exorcismos y a lo diabólico. Buscaron una frase bíblica adecuada y el lugar más efectista, el altar de la iglesia.

Cuídate y espero decirte algo mañana, pero seguro que, por el momento, será impublicable.







De Judit

Asunto: Mis encuentros con Raquel Ballester

Viernes, 19:54




Cada vez parece más evidente que los autores del crimen quieren despistarte, porque es obvio que relacionan elementos satánicos con otros puramente religiosos. No entiendo nada... Espero que tú, sí. Me muero de curiosidad por saber qué es lo que vas a descubrir. Porque sé que llegarás hasta el final. Te conozco.

En cuanto a lo que fue mi primera experiencia espiritista del otro día, ya veo que no te crees del todo lo que viví en plenas facultades mentales. En mi email, me limité a contarte lo ocurrido. Procuré hacerte un relato lo más objetivo posible, pero la realidad es que salí temblando, que aún me dura el tembleque y que la experiencia me caló muy hondo. Te guste o no, creo firmemente que era el espíritu de Mateo quien estuvo ahí, y que fue él quien dio el mensaje; no era mi energía la que estaba moviendo el péndulo.

De todos modos, he decidido que, de momento, no voy a pedirle otras sesiones como aquella, pero sí quiero continuar con la terapia que me ofreció como psiquiatra, la que dejamos inacabada, respecto a mi futuro amoroso y profesional. Porque ya te he contado que no sé si son las consecuencias de la pandemia o los traumas de infancia que me van aflorando, pero el hecho es que sigo suficientemente confundida como para seguir necesitando a nuestra doctora-vidente.

Creo que ella de verdad visualizaba los mensajes del espíritu, yo lo percibí así. Con Dora, a la que invocó después de Mateo, supongo que tuvo problemas para descifrar lo que la mujer quería comunicar a su marido porque su espíritu se mostraba mucho menos directo que Mateo, era como si hablara a través de símbolos; fue muy inquietante. Posiblemente, Raquel Ballester falló en alguna ocasión al interpretarla, porque con espíritus como el de Dora hay, seguro, más margen de error. También es posible que se equivocara con la oración de inicio, que fue muy parecida a la que utilizó con Mateo. Imagínate a la típica alocada, una de esas hippies excéntricas, que seguro se debía de estar tronchando de risa de las frases circunspectas con las que la vidente la invocó. Total, que ella acabó la tarde diciéndonos a los dos que no era consciente de si había o no acertado en sus interpretaciones, precisamente porque eran eso, puras interpretaciones. Su trabajo es proyectar las videncias que le proporciona el ente invocado; en definitiva, servir de intermediaria.

Al despedirme de ella, ya a solas, alabé sus facultades paranormales, que le permitían actuar de mediadora en situaciones como la que habíamos vivido. Ella me respondió que su estatus no es tan diferente del de cualquier científico. Este también está dotado de facultades paranormales que lo ubican en una dimensión diferente a la del sentido común, si no, estaría incapacitado para explorar nuevas formas. Solo con aptitudes perceptivas ultrasensibles se puede ver lo que la persona corriente no ve, y llegar a descubrimientos, hallazgos, invenciones...

Bueno, en definitiva, he quedado con ella para un nuevo encuentro; espero salir de él con la promesa de una comida, una cerveza o un cafelito juntas y consolidar así la relación fuera del ambiente profesional. Lo que persigo es que se abra a mí y me cuente su relación con Rigalt, que es lo que nos interesa.

Me muero de ganas de saber qué es lo que va a contarte a ti respecto a él. Escríbeme en cuanto la entrevistes. No lo publicaré, palabra de honor.







De Nora

Asunto: Todos los caminos conducen a Roma

Viernes, 20:17




No sé si los espíritus se comunican de alguna manera, como ectoplasmas parlanchines. A lo mejor tu eres más sensitiva y captas lo que para mí es una ilusión, Judit. Pero tú sigue con tu fe y tu inocencia, que aquí estoy yo para advertirte cuando sea necesario. A lo mejor es que Ballester es tan súper intuitiva que te adivinaba el pensamiento.

Voy a los hechos concretos, que son precisamente lo que necesitas si quieres escribir un artículo fidedigno, que informe sobre las motivaciones de los asesinos. En la charla de ayer, que tuvo lugar de nuevo en el museo, como te dije, la doctora me informó de algo muy importante. ¿Recuerdas el rito del que te hablé, en el que se simulaba el sacrificio de un adolescente? A Abdul, que así se llamaba, lo violaron, hubo penetración anal; al menos cuatro de los adeptos participaron de ella. De las tres mujeres que también asistían, solo una se acercó al altar para hacerle una felación al chico. Ayer Ballester me confirmó su versión de lo que ocurrió en Bagneres: que Abdul, se prestó por dinero, consintió el rito y las penetraciones. Lo que añadió a la anterior versión es que Samuel le dio un miedo atroz. Según ella, este ejercía sobre Abdul un dominio físico y psicológico. Lo tuvo primero confinado en Bagneres, en un chalé de su propiedad. No es el mismo en el que tuvo lugar la reunión, misa negra o lo que fuera en realidad: un acto de violencia sexual. Cada quince días, o máximo una vez al mes, le hacía una visita. Tenía contratado a un francés, uno de esos chicos para todo, que limpiaba, vigilaba y también se beneficiaba de Abdul cuando le parecía.

A la situación de desamparo del chico añade los cuatro regalos que le hizo Samael y que constituían un freno para la huida del desgraciado. Cuando Abdul se percató de la indignación de Rigalt, vio que era su gran oportunidad. Confiaba en que el obispo le ayudaría a escapar, como así fue. En cuanto pudo, y antes de que Rigalt y Raquel Ballester salieran de la casa, tuvo la ocasión de susurrarle al oído —como si estuviera haciéndole alguna insinuación de tipo sexual— que estaba allí contra su voluntad, y al mismo tiempo le pasó en un papel su número de teléfono. Por lo visto, él no podía llamar a nadie, solo recibir mensajes. El obispo acababa de descubrir lo que ocultaba aquel repulsivo espectáculo y decidió ayudarle. Unas horas después tuvo lugar el arrepentimiento de Rigalt frente a la escultura que representa a Caín y Abel. Allí le juró a la psiquiatra que ayudaría a Abdul.

La cuestión es que fue Abdul quien le contó por teléfono que había presenciado la venta de dos niños, dos «menas» traídos de Barcelona. Eran chicos entre catorce y dieciséis años. La venta tuvo lugar en el chalé de Samael. Abdul estaba convencido de que cuando se cansara, también lo vendería a él. Todo lo que me contó Ballester no nos vino de nuevas, Le pregunté por qué no intervino cuando supo las condiciones en las que vivía el chico. Me contestó que siempre pensó que este era mayor de edad y que hay situaciones en las que es mejor no intervenir. Abdul no era un chapero, sino un esclavo atemorizado y sin recursos para huir. Luego me contó que Rigalt había ido con el diácono a Bagneres dos días más tarde de que Abdul le pidiera ayuda. Se presentaron en el chalé. Le dijeron al cancerbero francés que no opusiera resistencia, a menos que quisiera que llamaran a la policía a ver qué pasaba allí. Liberaron a Abdul y los tres viajaron de regreso a Barcelona. Al chico lo dejaron en la calle Banys Nous, donde un conocido de Rigalt iba a acogerlo en su piso. Fue la obra buena del obispo antes de morir.

Por ahora he garantizado la presencia de un agente para la protección de Abdul durante, al menos, un par de semanas. Veremos qué averiguamos mientras tanto. Poco más puedo contarte. En la última conversación intervenida de Samael, esta vez con un italiano de quien no hemos averiguado la identidad, hay una frase clave que nos permite sospechar la preparación de otra reunión de la banda en Roma. No te transcribo todo el contenido, quédate con estas palabras del italiano:

«La mies está cortada, la recogeremos don de siempre, en el prado. Este año la cosecha es de excelente calidad. Confirma la fecha de tu llegada. La celebración contará con dos invitados muy especiales. Eritis sicut dii.» «Seréis como dioses» es la traducción de la frase latina con la que se despidió. Hasta ahí llega la desfachatez del italiano al otro lado de la línea telefónica; otro pederasta satánico, casi lo aseguraría.

He solicitado una orden a la jueza para que nos autorice a seguir los pasos de Samael en Roma. Esta orden no se cursará a la policía local; intentaremos atar todos los cabos antes de informar a los italianos. Hay gente con mucha influencia detrás de la trama, el propio cardenal del que hablábamos, por ejemplo. No podemos correr el riesgo de un chivatazo.

Por ahora nada más. Por cierto, vi que Ballester tenía la barriga abultada. ¿Lo has notado tú también?




Cuídate, ángel de candor.







De Judit

Asunto: Me dejas de piedra

Sábado, 17:15




Como tengo que volver a encontrarme con Raquel Ballester, te comunicaré después lo que decida y, de paso, te confirmaré si lo de la barriga es exceso de carbohidratos o embarazo.

Sigues mandando noticias sobre hechos absolutamente repugnantes, aterradores y barbáros, que tardaré tiempo en digerir.

Estoy ahora con mi artículo, que lo tenía ya estructurado y casi por terminar, pero me veo obligada a cambiar algunos párrafos... No puedo hacer caso omiso de todo lo que me cuentas. Es demasiado fuerte.




Besos.

    Me siento como si me hubieras desvirgado.





Raquel
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Esta noche Raquel ha soñado con un niño, un niño que corría por un campo florido de amapolas y espigas de trigo. Al despertar, ha recordado complacida el sueño mientras la luz del día se colaba por las rendijas de la persiana. Se acostó la noche anterior dándole vueltas a la conversación de aquella tarde con la inspectora; al contrario que en las otras ocasiones, había percibido que la adusta policía empezaba a creer en ella, pero en ese instante de la mañana, para Raquel ya solo tiene importancia el pálpito del corazón de su hijo. Lo siente latir, y toda preocupación se diluye frente a la vida que ese sueño le ha revelado. Si creyera en los milagros, aceptaría que su preñez es uno de los de verdad, pues engendrar un primer hijo a los cuarenta y cuatro años, sin mediar técnica alguna de fertilización, no deja de ser insólito; la ginecóloga le había asegurado que tenía ovarios poliquísticos y era muy improbable que se quedara embarazada a su edad.

Se levanta de la cama con la sensación de que su cuerpo ha cambiado; se siente ligera, como si sus pies se deslizaran por el aire. Cuando se mira al espejo, observa el óvalo de la cara, ahora más redondeado, y el fulgor radiante de sus ojos; su cabello negro, despeinado, a ambos lados del rostro, le confiere el aspecto sosegado de las vírgenes que pintaba Murillo. Mientras se prepara el té, habla en voz alta: «Tú y yo nos querremos con locura, te enseñaré lo hermosa que puede ser la vida, hijo mío».

Se sienta en el sofá de la sala, frente a la ventana. Le viene el recuerdo de la ceremonia religiosa de hace unos días, en la catedral, y el poder sanador de la música. Busca en el ordenador, abierto sobre la mesa, la cantata 140 de Bach. ¡Cuántas veces esa composición sublime le ha ayudado a sobrevivir! Sí, Levántate Jerusalén cantan en uno de los recitativos. ¡Levántate, Raquel! se dice a sí misma. Por primera vez en mucho tiempo, ha desaparecido la rabia que tantas veces la había despojado de los pequeños goces. Y por fin, en esta mañana luminosa, cierra un episodio que la ha estado reconcomiendo durante años: fue injustamente acusada de abusar de un paciente y ha convivido con esa infamia hasta ahora, en esta mañana prodigiosa en la que el recuerdo ya no la hiere. Cierto que a lo largo de su vida profesional ha tenido también detractores en otras ocasiones, colegas que no sabían interpretar sus métodos de curación, demasiado innovadores. Adelantarse a los protocolos establecidos es siempre peligroso, sobre todo si no da los resultados esperados. La familia de aquel pobre chico, que no consiguió salir del pozo en el que se encontraba, la culpó a ella y quiso ver en la terapia una relación sexual que no existía. La frustración crea todo tipo de fantasmas, como decía Freud.

Sorbe el té y escucha atenta Wachet auf, la cantata que otras veces la ha salvado de la desesperación. Sonríe agradecida, ha superado la amargura gracias a esas notas y a sus dotes intuitivas. La mediumnidad, que ni ella misma se explica, ese poder de conectarse con espíritus desencarnados, le ha proporcionado la confianza suficiente para seguir adelante; ella sabía que la esperaba un gran amor que la resarciría de los sufrimientos pasados. Y así fue. David barrió los miedos y la desconfianza hacia los seres humanos. Ella interpreta su asesinato como el resultado fatal de un juego perverso, la exhibición del mal, pero también la prueba de que la luz es más poderosa que las tinieblas. Estaba escrito que David y ella fueran, aunque por un tiempo demasiado corto, los amantes más apasionados y felices del mundo.

Ahora Raquel dirige los ojos a un punto indeterminado de la sala y hace una promesa solemne: «Nuestro hijo va a nacer y nadie podrá arrebatarnos todo el amor que nos hemos dado y que jamás desaparecerá, tú en el otro lado y yo en este. No te separes de nosotros, vida mía».




De Judit

Asunto: Mi nueva amistad

Martes, 18:40




Nora, hoy he dado un nuevo rumbo a mi relación con nuestra doctora. He sentido que debía hacerlo. Después de todo, me está ayudando mucho a aclarar mis nieblas interiores y no me parece justo seguir ocultándole cosas. He visto el momento propicio casi al final de la sesión de psicoterapia, después de hablarle de mi necesidad, desde niña, de que se me aceptara tal como soy, sin tener que fingir o mentir. No he fabulado para nada, porque así fue en realidad. De hecho, durante mi infancia y adolescencia me llevé unos cuantos chascos en mis relaciones con amigos y compañeros de clase cuando expresaba mis sentimientos sin falsedades ni dobleces de ningún tipo, tal cual me salían del alma. Luego aprendí con los años que tampoco es necesario ir blandiendo la verdad como única bandera. A veces hay que trampearla o callársela o disfrazarla un poco... En fin, ya me entiendes...

Casi a continuación de contarle estas cuitas de infancia, he sentido la necesidad imperiosa de contarle quién soy realmente y por qué me puse en contacto con ella de entrada. Tampoco le había mentido del todo; le dije desde el primer momento que soy una periodista, aunque sin comunicarle que me habían trasladado del departamento de obituarios al de noticias y, por supuesto, mucho menos que estaba tras la pista de lo acontecido a su novio, el obispo. Hoy se lo he confesado todo, menos mi amistad contigo, claro.

En la sesión, yo llevaba en el bolso el periódico donde salió publicada mi crónica breve, por si me atrevía a contarle la verdad, para que viera que no tenía intención de criticarla a ella ni a su novio, el prelado, por el hecho de haberse enamorado el uno de la otra. Le he dicho que me estaba carcomiendo la necesidad de contarle cuál es mi verdadera situación, porque me son emocionalmente muy útiles esas visitas como paciente suya. Le he dado, pues, el diario para que lo leyera. Ella lo ha hecho y se ha quedado pensativa durante unos minutos. Luego ha reaccionado y, con su mirada fija en la mía, me ha dicho que desde el primer momento había intuido que yo le ocultaba algo. No me ha hecho falta poner ningún empeño en asegurarle que, a pesar de la situación, todo lo que le he estado consultando como paciente es cierto. Ella está convencida de que ni la mejor de las actrices puede llegar a transmitir de la forma que yo lo he hecho, y no duda de mi sinceridad.

Hemos acabado la entrevista, que se ha alargado más de lo previsto, comentando lo que opinábamos ambas en referencia al satanismo. Una conversación de dos personas con creciente confianza mutua. No hace ni media hora que me he despedido de ella, acabo de llegar a casa y tengo que digerir lo que hemos hablado.

Me apena que no nos podamos ver tú y yo cara a cara, porque ahora necesitaría tener contigo una comunicación directa, de esas en las que las intervenciones de los interlocutores van avanzando matiz a matiz. Tengo un montón de temas para discutir sobre todo lo que estamos descubriendo, este asunto tan espinoso y truculento.

Bueno... de momento pongo orden en mis ideas y te volveré a escribir si sigues empeñada en que no podemos vernos aún.




Espero que hasta pronto.







De Nora

Asunto: Tatuaje

Martes, 23:05




Judit, no me asombra nada que tengas tanta sintonía con Ballester. Tu falta de doblez te favorece, a pesar de que creas lo contrario y quieras cambiar tu naturaleza. La doctora te ha sabido interpretar y confía en ti, quizá porque ahora necesita alguien con quien compartir su tristeza. En el encuentro que tuvimos en la cafetería del museo percibí que estaba muy apesadumbrada, lejos de la primera impresión que me había causado, la de soberbia y un punto chulesca. Ahora sé que era una máscara para esconder su desilusión.

Como te dije en el correo anterior, estamos ante una situación que implica riesgo personal para quien meta las narices en los asuntos de esos degenerados. La gente que se dedica al tráfico ilegal de personas y bienes, o de ambos a la vez, no tiene límites morales ni materiales para apartar a aquellos que pueden poner en peligro el negocio. Ni menciono que si, además, hay peces gordos en la trama, puedes darte por jodida en el caso de que te descubran.

No quiero asustarte, Judit, pero sí advertirte. Olvida la idea de que nos veamos hasta que tengamos la seguridad de estar a salvo de la venganza de esta mafia. Si consigues que Ballester te cuente algún detalle de su relación con el obispo, será de mucha ayuda. Cualquier dato, por irrelevante que te parezca, puede tener una importancia capital en la investigación.

Por otro lado, hoy hemos recibido la noticia de que esta mañana han descubierto el cuerpo de un joven asesinado en Montjuic, en la zona de encuentros entre homosexuales. Por lo visto ejercía la prostitución. La primera hipótesis es que intentaron robarle, hubo forcejeo y le segaron el cuello. Una herida profunda de corte limpio que le seccionó la arteria. Un tajo muy profesional, con un instrumento de hoja muy fina, quizás un bisturí. Cuando descubrieron el cuerpo, ya se había desangrado. Un tatuaje en la muñeca izquierda nos ayudará a identificarlo, y no será difícil: el nombre de Abdul y una serpiente enmarcando las letras nos pone sobre la pista. ¿Es el mismo Abdul al que esclavizó Samael? Creo que sí, hoy hemos interrogado a los chaperos de la zona y uno de ellos nos ha dicho que llevaba un tiempo sin aparecer por allí. Todos sabían que se había echado un novio rico, un empresario.

Desde hacía dos noches andaba otra vez por la zona. Ayer le vieron subir a un automóvil, un Tesla negro. No se fijaron en la matrícula. Sabemos que uno de los vehículos de Samael es de la misma marca y modelo. Ata cabos. Rigalt habló con Abdul, y en esa conversación el obispo supo que en la secta satánica ocurrían hechos mucho más diabólicos que la invocación del diablo con tridente y cuernos: niños y jóvenes destinados a la venta, un comercio humano repugnante para satisfacer el deseo de degenerados, gente que cree que está por encima del bien y del mal.

Esta tarde le he enviado un mensaje a Ballester con la foto del tatuaje y con la pregunta: ¿Es Abdul? No ha contestado aún, pero tenemos paciencia, así que esperaremos su respuesta. Hay demasiados datos que apuntan a que se han quitado de encima a un testigo muy inoportuno.

Cuando hoy volvía a casa conduciendo, he observado que un motorista me seguía. No creo en casualidades y demasiado sé cómo se sigue a un vehículo como para ignorar lo que estaba haciendo ese tipo. Me ha quedado claro que mi perseguidor quería hacerse notar, quería amedrentarme desde que he salido de la ciudad hasta llegar a mi casa. Mientras yo esperaba que se abriera la puerta del garaje, el motorista ha estacionado en la acera de enfrente. Una intimidación, sin ninguna duda. No he informado a mis compañeros por ahora, veremos qué pasa en los próximos días. Pasado mañana saldré rumbo a Roma, confío en que esta investigación acabe pronto. No me gusta que los cadáveres se me amontonen.

Es ya muy tarde. No quiero ocultarte que hoy estoy inquieta, dormiré con mi arma reglamentaria debajo de la almohada.

Besos, cuídate, no te distraigas y dime cualquier cosa extraña que veas.







De Judit

Asunto: Ya no la llamo doctora Ballester

Miércoles, 10:10




Nora, te lo pido por favor, eres tú quien debe andar con cuidado. Me has dejado muy preocupada con eso del motorista. Ya sé que eres policía y vas armada, pero protégete. Y, sobre todo, dime que estás bien en todo momento.

En mi mail anterior te puse en antecedentes sobre el vuelco que ha dado mi relación con nuestra doctora. Para empezar, me dirijo a ella por su nombre de pila. Te conté que cuando le dije que yo era una periodista de sucesos y mis jefes me habían encargado precisamente el caso de su novio, el obispo, su cara reflejó el asombro, el disgusto y el mosqueo más absolutos. Normal. Cualquiera habría reaccionado como ella. Pero luego, al explicarle lo de que mis sesiones de terapia habían sido veraces y que su ayuda psicológica fue muy oportuna, sobre todo con respecto a mis complejos y traumas infantiles, se fue calmando.

Raquel Ballester es, sin duda, una persona muy intuitiva, capaz de percibir la verdad y la mentira. Eso como mínimo, porque yo sigo pensando que posee genuinas dotes de vidente; pero, sea como fuere, no tuve grandes problemas para que me creyera, porque lo cierto es que yo me estaba sincerando. Ni más ni menos.

Le juré que le enviaría mi artículo para el semanal dentro de un par de días, para que viera que no me meto en absoluto con ella y el obispo, sino que, por el contrario, los trato con mucho respeto. El tema que estoy básicamente desarrollando en el texto es el del satanismo y los peligros que acechan a quienes realizan exorcismos. Ese contacto con seres poseídos puede acabar por colocarlos en una posición de alto riesgo. Cuando abordamos la cuestión de cuándo y por qué se introdujo ella en ese mundo, me respondió que lo hizo influenciada por los escritos de Nietzsche y por su deseo de entender los mecanismos mentales de quienes dicen estar poseídos y exhiben facultades extraordinarias. Yo me callé para no pasar por ignorante, pero mañana mismo me pongo a leer de nuevo La genealogía de la moral, porque quiero ahondar en lo de esas posibles influencias del filósofo.

Con respecto a Raquel, y seguramente a Rigalt, lo que veo ahora con claridad es que estaban no solo sugestionados, sino que también los habían embaucado con la teoría que ya me explicó el satanista estadounidense: eso de que, al contrario de lo que nos enseña el cristianismo, los seguidores de Satán ven con muy buenos ojos la búsqueda del placer físico y material. Lo malo es que ellos dos se toparon con una asociación que no admite medias tintas y que impulsa a sus adeptos a que esa búsqueda del placer se convierta en una adicción, lo cual supone la pérdida inmediata de la libertad personal y el autocontrol. Los ritos, las magias y los esoterismos que manejan juegan con el subconsciente de los adeptos, alteran su conciencia y acaban anclando determinadas ideas en sus mentes. Lo hacen poco a poco, para ir acostumbrándolos a sus barbaridades. Imagínate adónde serán capaces de llegar si la ceremonia de la violación de Abdul estaba considerada como «suave», apropiada para introducir a principiantes. Y no sé si has leído en alguna ocasión lo que ocurrió a finales de los sesenta con Manson y sus seguidoras, la banda que mató a la mujer de Polanski. Pues eso, que poco a poco conviertes a seres normales en asesinos.

Raquel sí cree en la posesión demoníaca y en que los exorcismos pueden funcionar. No vio mal esa propuesta por parte de algunos de que quizá deberían haber exorcizado al cadáver de su novio. Tampoco considera descabellado que se le pudieran haber introducido uno o varios demonios unas horas antes. De hecho, parece que actuaba de forma algo rara y oscura unos días antes del crimen; ella lo atribuyó en su momento a los enfrentamientos que surgieron con la Curia cuando él se decidió a iniciar los trámites para abandonar la Iglesia.

Bueno, te dejo por ahora. Ya me contarás qué tal por Roma. Me tienes en ascuas. Y no bajes la guardia.







De Nora

Asunto: Roma

Sábado, 15:30




Apenas hace seis horas que hemos llegado a Roma. Y, como siempre, la racanería del ministerio ha cumplido con su política de alojar a los agentes en los cuchitriles más infectos. Mientras Samael está en Villa Agrippina, un hotelazo en el Trastevere, Peláez y yo dormimos en una especie de pensión costrosa cerca de la estación Termini. Menos mal que mi compi es un cielo de persona. Solo una de las habitaciones tiene vistas a la calle, la suya, así que se ha empeñado en cambiarla para que la ocupe yo; él se ha quedado en la que me correspondía, con una ventana llena de cagadas de mosca y vistas a un patio oscuro. En fin, esto es lo de menos, no estamos de vacaciones.

Para empezar, nos movemos en torno al Villa Agrippina; hemos alquilado un automóvil porque a la fuerza lo necesitaremos para seguir a Samael. Otra cosa es que nos perdamos en esta ciudad donde los conductores van a su bola.

Que Ballester sea ahora Raquel para ti revela una confianza que en otras circunstancias sería bastante improbable. Te lo digo porque ella es reservada, el tipo de persona que está acostumbrada a examinar a los demás, pero que se guarda muy bien de dar detalles sobre sí misma. Sin embargo, en las dos últimas entrevistas he notado un cambio en ella, como si quisiera que supiéramos que necesita comprensión y ayuda. Es normal, está metida en un buen lío. Un novio asesinado y gente muy poco recomendable a su alrededor, y, por último, Abdul. Nuestra hipótesis es que descubrieron que les había traicionado al revelarle a Rigalt la verdadera finalidad de la secta. Sí, el tatuaje es de Abdul. Con esta confirmación de Ballester sabemos que estamos ante un asunto de mucha envergadura.

Veremos ahora por dónde nos lleva el maldito Samael, confiemos en que no haya detectado que le seguimos. En cuanto a mí, te confieso que ha sido poner los pies en Roma y sentir nostalgia. Recordarás que estuve con Mateo un mes de mayo de hace cerca de diez años. Tanto él como yo éramos felices, más jóvenes, con nuestro proyecto de tener hijos y ahorrar lo suficiente para pasar un año de viaje por el mundo. En Roma me quedé embarazada; nuestro bambino no llegó a ver este perro mundo. Tres meses más tarde lo perdí, el aborto lo sentí como si me hubieran arrancado las entrañas. Nada volvió a ser lo mismo después del viaje a Roma.

Hoy he pensado tanto en Mateo que lo siento a mi lado. Le he contado a Peláez algo de esa etapa de mi vida, de los paseos por la ciudad y de la afición que teníamos por los espaguetis con almejas, típico plato romano. Cada día comíamos en el mismo restaurante y cada día pasaba la cocinera para preguntarnos si nos había gustado. Recuerdos que son, al mismo tiempo, balsámicos y dolorosos.

Por otro lado, Peláez, por primera vez, me ha tomado la mano y con ojos empañados me ha dicho: «Nora, significas mucho para mí». No diré que me haya sorprendido, porque tenemos una relación cercana, de complicidad, pero no sé a qué carta quedarme. Entre los dos existe mucha sintonía y cariño, pero me resulta inviable una relación amorosa con él. Creo que debemos conformarnos con ser buenos amigos y compañeros.

Te escribiré cuando regrese a Barcelona, hemos de centrar la atención en Samael (quien por cierto acaba de salir del hotel) y en sus correrías con sus compinches, uno de ellos purpurado.




Tanti baci.





Nora
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El viaje a Roma significa el fin del maleficio. Nora temía, al llegar, que la memoria del viaje de recién casados con Mateo nublara la investigación, que la alejara de lo que de verdad importaba en ese momento: dar con la conexión romana de Samael y su pandilla de depravados. Pero desde el primer día en el que pisó Roma tuvo plena conciencia de que había superado aquellos recuerdos; ocupaban ya el lugar que les correspondía, ese espacio mental que ha cesado de doler, que es el refugio de la nostalgia, aunque sin efectos negativos sobre la vida real.

Para Nora y Peláez es esencial desmantelar la mafia del tráfico de niños. Y esos días tienen tiempo, mucho tiempo, durante las largas esperas en su rastreo diario de las andanzas de Samael, dentro del pequeño Fiat. Especulan y trazan estrategias. Estas conversaciones se le quedan registradas como elementos útiles en el desarrollo de sus propios pensamientos, cuando por la noche sigue cavilando qué estrategias deben seguir. Peláez es el compañero casi perfecto. Ambos han aprendido muy deprisa a dominar una gramática, una sintaxis, un lenguaje común; sus capacidades son asombrosamente compatibles. Ambos son conscientes, sin embargo, de que nada se puede avanzar en la investigación si no colaboran la policía y la fiscalía italianas. Han resuelto finalmente hacer todos los seguimientos necesarios y registrar los lugares donde se mueve Samael. Con meticulosidad, sin escamotear ni un detalle. Han obtenido decenas de fotos y redactado las diligencias e informes pertinentes.

Nora se siente muy viva de nuevo, ni siquiera nota el cansancio, ese al que constantemente alude Peláez. Es consciente de que se encuentra en un momento muy crítico, del que tiene que salir la solución a sus pesquisas. Lo primero es reunir suficiente material para solicitar a sus superiores que agilicen la colaboración con los italianos. Durante los cuatro días que llevan en la Ciudad Eterna, Samael ha salido del hotel solo en tres ocasiones. Una para acudir a la villa donde se ha celebrado alguna ceremonia de importancia, vistos los coches de lujo, al menos seis, que entraron en el enorme jardín vigilado con cámaras y con una garita de guarda en la entrada. La segunda vez, para pasear una mañana por el Vaticano, sin rumbo fijo, y entrar al cabo de una media hora en la basílica, donde permaneció más de una hora, después de enseñar un pase que lo libró de las colas. La tercera, para dirigirse a Vía del Corso a comprar ropa de hombre en un par de tiendas muy exclusivas; salió de ellas cargado con dos grandes bolsas. Y esa misma tarde ha regresado a Barcelona.

En general no ha sido un viaje del todo improductivo. Nora sabe ahora que Samael cuenta con una cobertura muy poderosa; se siente invulnerable con esos padrinos que, muy probablemente, tienen responsabilidades políticas y económicas en los estratos más altos de la sociedad. El penúltimo día pudo averiguar, gracias al comisario Paolo Cartisano, su contacto en la ciudad, que la matrícula de uno de los automóviles que fotografiaron entrando en la mansión pertenece sin duda al parque móvil del Vaticano. Esto ha escamado mucho tanto a Nora como a Peláez, sobre todo porque parece evidente que se trata del interlocutor italiano de Samael. ¿Es este, entonces, un miembro de la Curia? Porque hay entre él y Samael una cordialidad y una familiaridad que sugiere más que una amistad o relación de negocios. Esto obliga a seguir investigando en esta línea. «Torres más altas han caído», ha estado repitiendo Peláez mientras las conjeturas se encaminan a descubrir quién es el personaje que iba en el vehículo oficial, porque casi con seguridad se trata de una pieza importante de esta organización.




De Judit

Asunto: La confesión de Raquel

Martes, 10:05




Nora, espero que esté todo bien por Roma. A ver qué averiguas... Pero si no sacas nada importante en referencia al caso policial, por lo menos pásatelo bien. Peláez es buen agente (por lo que cuentas) y buen amigo, si además es simpático y puedes compartir con él las múltiples bellezas de esa ciudad... ¡qué más quieres! Te mereces unas vacacioncitas. Llevas una temporada como mínimo ingrata, por no decir horripilante.

Pues yo he salido, ahora en plan de amigas, con Raquel. Fuimos al restaurante de una prima mía en la zona de San Gervasio, un establecimiento relativamente poco conocido y por lo tanto sin peligros..., creo. Raquel, como tú bien dices, está ya del todo convencida de que la cagó uniéndose a la mafia satánica. Lo hizo movida por lo que muchos nos hemos sentido movidos en ocasiones, que es por vivir nuevas experiencias, sobre todo si estas pueden aportarle algo a su faceta de psiquiatra y vidente. Aunque había otros motivos. Ella se crio en el seno de una familia desestructurada, de hecho muy similar a la mía (esto le promovió ese sentimiento de empatía hacia mí desde un principio): el padre prácticamente inexistente y la madre con muchos problemas psicológicos. Una infancia difícil. Arrastra por ello la típica necesidad de pertenencia a una «tribu», que en su caso fue a ese grupo sectario no precisamente recomendable, pero que le ofrecía una estructura social e ideológica a la que integrarse.

Yo creo que ahora está arrepentidísima, en especial tras el asesinato de su novio. El bebé que espera desde luego es de él y va a tenerlo. Es, además, una de las razones por las que se quiere alejar de conflictos o amenazas. Ella es conocedora de que la Asociación de Satanistas de España no es como esta mafia de perversos en la que se vio envuelta. Incluso pensó en unirse a aquella, la oficial, que está en Madrid. Me ha hablado bien de ella y de que sus afiliados desean figurar en el Registro Nacional como «asociación de carácter religioso». Ve ese grupo como una posible protección para que la mafia de perversos del Tibidabo no tome represalias con ella como hizo con Rigalt. Yo espero convencerla de que mantenga un perfil bajo durante un buen tiempo, sin satanistas de ningún tipo, ni buenos ni malos.

Sigue teniendo sus dudas respecto a si el comportamiento del obispo estaba dirigido últimamente por la mano del Maligno. Es obvio que la Iglesia no quiso hacer caso de los discursos que solía hacer de animadversión contra las tendencias homosexuales, pero en cambio obstaculizaba su renuncia al celibato. Me decía que hasta cierto punto es un pensamiento coherente por parte de la Iglesia: achacar a Satán lo de rebelarse contra las cadenas propias de la religión. También me contó que acabó convenciendo a Rigalt de lo equivocadas que estaban sus teorías de lucha contra la homosexualidad, que hay quien, en la Iglesia, la equipara con la pedofilia, el adulterio, la pornografía desatada… En fin, creencias no solo falsas sino realmente estúpidas.

Bueno, sigo esperando. No te olvides de que cuanta más materia tenga, más puedo ayudarte como periodista.




Hasta pronto.







De Nora

Asunto: La mano negra

Martes, 22:50




¡Ay, Judit! Estoy que no me tengo en pie. Hemos pasado cuatro días frenéticos en Roma, ni de lejos de vacaciones. Ya me habría gustado. Samael y sus acólitos estuvieron recluidos en una mansión cerca de Ostia. Aunque tenemos instrumental muy sensible capaz de detectar conversaciones a veinte metros de distancia, ha sido imposible averiguar qué hicieron trece personas desde las seis de la tarde del viernes a las nueve de la noche del sábado. La casa estaba blindada con inhibidores de teléfonos móviles a prueba de espionaje. Contamos seis automóviles, gama alta, impolutos y negros con cristales tintados, que atravesaron la verja para aparcar en el jardín de la casa. Y nosotros con nuestros Fiat de hace diez años, intentando captar algo. No pudimos sacar nada en claro, excepto que uno de los vehículos pertenece al parque móvil del Vaticano, de uso habitual por parte de los cardenales de la Curia. Menos es nada. La casa pertenece a un dottore, propietario de varias empresas en Asia, entre ellas fábricas textiles que contratan niños en condiciones de esclavitud. Varias oenegés le han puesto denuncias, pero ninguna ha prosperado. En fin, el mundo es injusto e incomprensible.

Hablemos de Raquel, le apeo el apellido ya que tienes tanta amistad con ella. Que está embarazada no me viene de nuevas, le notaba algo distinto, casi me olía que el obispo la había preñado. Una pena que la criatura no pueda conocer a su padre y, sobre todo, que este haya sido asesinado. Es un dolor que se le reserva para cuando crezca y se entere de la historia que vivieron sus progenitores. Por otra parte, Raquel debe protegerse; lo mejor que puede hacer es seguir tu consejo y alejarse de los satánicos. Ha podido comprobar que es gente chiflada o perversa, o ambas cosas. No le aportarán nada bueno ni los oficialistas ni, aún menos, la secta del Tibidabo. Ha de permanecer alejada, por su hijo y por ella misma.

Y ahora viene la bomba: he tenido que dar cuenta a mis superiores de que mi ordenador ha sido hackeado. Por suerte, creo que no han podido acceder a nuestros correos archivados en la papelera de protonmail, aunque tampoco lo aseguraría. Cuando llegué ayer de Roma, al conectarme, me percaté de que algunos de mis archivos habían cambiado de lugar, y enseguida sospeché de un hackeo. Esta mañana, dos agentes especializados en delitos informáticos han confirmado la invasión de una mano negra en mis archivos. Por lo que saben, procede de un servidor alojado en Ucrania. No han tocado mis cuentas bancarias, por lo que deduzco que buscan otra información que no han encontrado; tampoco se habrían hecho ricos con mis escasos ahorros. Judit, en cuanto leas este correo, haz lo que te dije desde que empezamos esta correspondencia: borra y no guardes nada.

Me voy a dormir y atranco la puerta con ese sillón que pesa un quintal y que tanto te gusta. No quiero preocuparte más de la cuenta; sin embargo, es necesario que vigiles si te siguen o si ves cualquier otra anomalía a tu alrededor. En el próximo correo sabrás algo fundamental que, si se confirma, será material de oro para tu gran artículo en el semanal. Pero tendrás que esperar un poco, necesito hacer algunas comprobaciones.




Mil abrazos.





Judit

[image: pngwing]

Judit sale en estos momentos de la redacción del periódico. La han trasladado definitivamente de los obituarios a la sección de Sociedad y ya lleva algunas crónicas escritas, que pueden servirle de trampolín para luego ser considerada una profesional digna de llenar unas cuantas páginas del semanal. De todos modos, está feliz porque se empieza a valorar su trabajo. Tiene ganas de celebrarlo con sus dos personas favoritas: Rubén y Nora. De momento solo lo puede hacer con él. Es obvio que su amiga no va a compartir con ella, ni con nadie fuera del ámbito policial y judicial, todo lo averiguado en Roma, y no va a querer verla hasta que se solucione el caso. Samael es uno de los sospechosos, esto le resulta claro, aunque también tenga la impresión de que, por supuesto, no es el único. ¿Albergará Nora dudas incluso de la propia Raquel? Si es así, debe quitárselas de la cabeza. Porque es cierto que ha expresado algún que otro recelo al respecto, como los que también tiene sobre la figura de Luciano, quien seguramente se encuentra en situación de tener que devolver favores a la secta, o sobre el más que turbio comportamiento de la Iglesia en varios países, con todo lo que se está descubriendo de las vejaciones en internados religiosos. Por otro lado, parece verosímil su afirmación de que ha descartado a Irina, aunque quién sabe…

Sería maravilloso que Raquel se sincerara con Judit. ¡Menudo argumento para un ensayo o incluso una novela! Le ha estado dando vueltas a esa posibilidad y lo tiene claro. Porque a estas alturas, está ya casi listo su artículo para el semanal del periódico, pendiente de la resolución final por parte de la policía, pero ella no renuncia, en un futuro no demasiado lejano, a retomarlo en forma de libro. El tema lo merece, con creces.

Al llegar a casa, se muere de ganas de desahogarse con Rubén. Él la recibe con un aperitivo, preparado con esmero en la mesa frente al sofá: aceitunas, berberechos y cervezas. No falta detalle. Así es siempre el entregado y amoroso Rubén, la pareja que ella se merecía, por fin.

—¡Uy! Estoy leyendo en tu mirada que te encuentras de nuevo en uno de tus impasses. ¿Qué ocurre ahora?

—Pues que no veo la forma de pedirle a Nora que, como está claro que puede confiar en mí, me ponga al día de lo último que ha ido averiguando… No es solo por curiosidad…, es que creo que merezco…

Rubén la interrumpe para convencerla de que está siendo excesivamente respetuosa con su amiga.

—Presiónala —le dice—. Pídele que te dé detalles de las principales sospechas que han ido teniendo. Ya te lo he dicho otras veces. No te hagas la tonta con ella, te va tu futuro profesional. Si tú misma tienes en la cabeza una lista de sospechosos, ¡cómo no la va a tener la policía!

Rubén está muy seguro de que Nora nunca se enfadaría con Judit. Además, confía en la pericia de esta para plantearlo con delicadeza. Él mismo ha acumulado experiencias de sobra respecto a la habilidad retórica de su pareja. Judit le reprocha todo lo que le viene en gana, sin provocar por ello la más mínima discusión. Se sale invariablemente con la suya, desmantelando toda opción de que su pareja se enfade o siquiera replique.

Este diálogo con Rubén respecto a lo que puede o no pedirle a Nora pertenece al género de las conversaciones constructivas, siempre valiosas para ella, porque la ayudan a desenmarañar sus pensamientos. Y en esta ocasión decide que sí va a hacer caso de los consejos de su pareja y, de manera más o menos insinuadora, le pedirá a su amiga que le amplíe información. Al fin y al cabo, si acumula más detalles sobre las pesquisas que está llevando a cabo la policía, a lo mejor puede ayudarla en la investigación, difundiendo aquellas noticias que provoquen comportamientos reveladores por parte de los autores del crimen.

Tiene en alta estima la actitud de Nora, porque es tal su celo que la ve dispuesta, si es necesario, a sacrificar cualquier anhelo profesional para atrapar a esos criminales que comercian con niños y que asesinaron a Rigalt. Judit iría al fin del mundo con Nora. Es, por encima de todo, una gran amiga, y la lealtad entre ellas es el sello que las une.




De Judit

Asunto: El exorcismo

Miércoles, 20:25




Espero con ansia ese «algo fundamental» que tienes que relatarme, sea o no para mi artículo, que ya está prácticamente terminado, pendiente solo de un final. Toda información tuya me ayudará en un nuevo proyecto, el libro que tengo en mente sobre la historia del ocultismo y el satanismo. He decidido que no me encuentro aún preparada para una novela, pero sí para un ensayo.

Hoy he quedado con Raquel; me ha invitado a un té en su casa. Y créeme que me ha impresionado muy favorablemente lo que he visto, sobre todo en el salón. Raquel lleva ya, desde la muerte de su novio, dando un giro a su vida, y ha creado una atmósfera mucho más desenfadada en su hogar, con un cambio drástico de la decoración. Me he dado cuenta de que lo ha hecho no solo por el gesto metafórico de transformar su vida, sino también para que el bebé nazca en un entorno diferente del que hasta ahora la ha rodeado. He notado que, con esa metamorfosis de lo exterior, Raquel siente que gana para su interior algo imponderable, eso que le permitirá alcanzar la imagen de sí misma que hasta el momento le resultaba quimérica. Va a dedicar la vida a su hijo (sabemos a estas alturas que se trata de un varón) y a su profesión de psiquiatra, y dejar atrás esas búsquedas infaustas —e ímprobas— de experiencias morbosas, que no la han conducido a ninguna parte.

Aun sabiendo todo esto, creo que he sido algo inoportuna cuando, hacia al final de la tarde, y tras habernos confesado mutuamente, le he pedido que me aconseje acerca de cómo puedo introducirme en una sesión de exorcismo. Ahora que Rigalt ha fallecido, ¿quién está a cargo de exorcizar a las víctimas de posesión satánica? Está claro, le he dicho, que no puedo someterme yo misma, fingiendo que estoy bajo algún tipo de vejación maligna, y no veo, pues, cómo hacerlo. Me ha escuchado con respeto, pero no parece muy dispuesta a ayudarme.

Lo que he conseguido es que me cuente lo que vio cuando ella, a su vez, convenció a Rigalt de que le permitiera ir de ayudante a uno de esos ritos. De hecho, estuvo en un par de ellos y lo que me ha contado es escalofriante. En el último que realizó Rigalt unos días antes del asesinato, el poseído, un muchacho preadolescente del mundo rural, empezó pidiendo, ya que se prestaba al rito motu proprio, que por favor no lo ataran porque esto le producía pánico. Había pasado por las pruebas previas, durante las cuales se explora a la persona para detectar si está en realidad presa de posesión luciferina o es epiléptica, o está loca, o incluso si está fingiendo. Él, aun habiéndose prestado a todo voluntariamente, mostraba antes de empezar la sesión un nerviosismo muy exagerado. Se frotaba los dedos de una mano con el pulgar de la otra —por lo visto es uno de los signos exteriores de la posesión— y movía la cabeza con un tic nervioso, como si estuviera asintiendo sin parar, con la mirada perdida, ausente.

Bueno, el caso es que no tuvieron en cuenta su petición de que lo dejaran suelto y lo ataron con unas correas, brazos y piernas inmovilizados. Rigalt inició la sesión canturreando unos rezos introductorios e hizo el signo de la cruz en la frente del muchacho. Esto último lo puso fuera de sí; se revolvía como un loco, intentando desasirse de las ligaduras, mientras gritaba palabras ininteligibles —que sonaban a latín, sin serlo— con una voz de ultratumba que, por supuesto, no era la suya. El obispo continuó en latín la extraña conversación con el demonio, puesto que se dirigía directamente a él, no al pobre muchacho. Y le contestó —por lo visto pudo descifrar el sentido de los latinajos— que Jesús no le iba a permitir que siguiera dentro de ese cuerpo, el de alguien tan joven e inocente. El chico continuó con la voz de ultratumba y su respuesta fue curiosa: «No es la primera vez que nos vemos las caras, obispito».

Rigalt, en vista de la mofa, del lenguaje y de los alaridos y movimientos del poseso, tuvo la intuición de que se trataba del mismo demonio que dos años antes había logrado arrancar del cuerpo de una señora muy piadosa de la parroquia, a quien exorcizó con relativa facilidad solo con rezos y agua bendita. Tomó, pues, la vasija que contenía el agua bendita, roció el cuerpo del chico y le colocó un crucifijo de tamaño considerable encima del pecho. Los chillidos que profería este eran cada vez más insoportables, y a pesar de las ataduras tuvieron que sujetarlo entre el diácono y Raquel, que eran los únicos asistentes esa tarde. El cuerpo del chico se removía con una fuerza sobrehumana tratando de darse la vuelta, en un intento de desprenderse del crucifijo, de que este cayera al suelo. A pesar de la resistencia, también en esta ocasión resultó relativamente fácil arrancar el demonio del cuerpo de la víctima; Rigalt lo logró con esa única sesión, larguísima de todos modos puesto que duró cerca de seis horas.

El relato no ha hecho más que acrecentar las ganas que yo tenía de vivir una experiencia parecida. Ya veré cómo me lo monto.

De momento aquí me tienes, hasta que me escribas dándome datos sobre si se ha reducido o no la lista de sospechosos. Está claro que no la quieres compartir conmigo, pero te quiero a pesar de todo.







De Nora

Asunto: Un piso feo

Miércoles, 21:11




Judit, por favor, no te metas en exorcismos, no son ningún juego. Además, dudo de que puedas convencer a un exorcista para que te haga el rito sin estar realmente poseída, enloquecida o lo que sea la alteración que provoca esos comportamientos inexplicables. Sabes muy bien que la mente humana esconde facultades y poderes de los que la ciencia apenas sabe nada. Hay gente que ha perdido la cabeza con juegos como la Ouija. No sabemos qué fuerzas despertamos cuando invocamos al Maligno, sea este nuestro demonio interior o el Mal en mayúsculas. Quizá nuestra ignorancia es conveniente para conservar la cordura. Prométeme que no irás en busca de aventuras de las que no sacarás nada en claro y que, por el contrario, podrían dañarte.

El exorcismo que me cuentas lo conocía por la información proporcionada por el diácono, aunque no con tanto detalle. Sí, es estremecedor imaginar la escena y al pobre chico sometido a ese trance. Quienes participan en un exorcismo deben poseer un enorme control emocional; es muy fácil dejarse arrastrar hacia un estado mental dominado por el miedo y la pérdida de confianza en uno mismo. Por eso te aconsejo que te apartes de ese mundo, o inframundo, mejor dicho. Puedes documentarte sin necesidad de experimentar o acercarte a una posesión. Sigue con tu trabajo, estás escribiendo crónicas de mucha calidad, al menos las que he leído hasta ahora. Estoy segura de que la próxima, la del semanal, atraerá mucho interés. Todo lo que rodea a Rigalt, su asesinato y la relación con Raquel, tiene los ingredientes para convertirse en leyenda. Veremos cuando salte la noticia del hijo que espera Raquel. Desde luego, se podría escribir una novela sobre este crimen y lo que le rodea; los personajes principales y los secundarios de esta trama, lo que les envuelve y vamos descubriendo, todo parece fantasía novelesca, pero por desgracia es real, muy real.

Ya te había contado en correos anteriores que han hackeado mi ordenador y el teléfono móvil, y que me sigue un motorista. Mi superior me ha aconsejado que cambie unos días de domicilio. Mañana empezaré a vivir en un piso franco destinado a testigos protegidos. Tal como están las cosas, es preferible que me pierdan de vista durante un tiempo. Dejaré de ir a la comisaría y una peluca rubia servirá para engañar al motorista, si se da la circunstancia de que descubre dónde estoy, cosa bastante improbable. La buena noticia es que solo nos queda por aportar una última prueba de la implicación de Samael y su red de tráfico de niños. En cuanto la tengamos, y el juzgado emita el mandamiento, registraremos su domicilio, lo detendremos en el mismo momento y será puesto a disposición judicial. Para nosotros Samael es fundamental. De lo que le obliguemos a declarar saldrá información sobre el resto de la banda. Seguro que se derrumbará en los primeros interrogatorios y cantará. Habrá muchas sorpresas, si no, al tiempo. En cuanto a quién es el personaje del Vaticano que participó en aquella misa negra celebrada en Roma, sabemos que es el cardenal Reyna. Imagínate qué bomba tenemos entre manos, un arma de destrucción masiva con mucho impacto colateral en cuanto se publique. No por ahora, desde luego.

A la mañana siguiente, después de la celebración de esa fiesta de depravados, se denunció en una comisaría romana la desaparición de dos niños de doce y trece años que vivían con sus padres en un campamento de indigentes. Una zona de las llamadas «no go», que es un lugar de lo más degradado y empobrecido, donde se mezclan inmigrantes y refugiados del norte de África, sin ningún tipo de ayuda ni recursos. Los niños desaparecidos pertenecen a una familia somalí. Estoy convencida de que fueron las víctimas de Samael y su cuadrilla. Una mujer del campamento vio, la tarde de la desaparición, a una pareja muy bien vestida rondando por el campamento donde vivía la familia. Un horror.

Judit, quizá tardaré unos días en volver a escribirte, no te preocupes, estoy fuera de las garras de estos canallas. Sois tú y Raquel quienes necesitáis andar con mil ojos. Prepara la crónica de la detención, dentro de una semana el pájaro estará en la jaula. Creo que Raquel puede ser de mucha ayuda, me consta que sabe más de Samael de lo que reconoce.







De Judit

Asunto: Terapias del obispo

Jueves, 10:14




Me dices que Raquel puede saber más de lo que confiesa. Desde que ella y yo estamos en plan confidencial, todo lo que me ha dicho que podría ser relevante para tu caso ya te lo he contado. Deduzco que te faltan pruebas para arrestar a Samael, pero tienes que ayudarme, dándome algún dato para que yo pueda iniciar una conversación de modo que ella se sienta cómoda y confiese todo lo que sabe. Siempre y cuando estés en lo cierto, y realmente Raquel sepa algo que te pueda ayudar...

Por lo que respecta a la información que necesito para seguir escribiendo sobre estos asuntos tan oscuros —que me están interesando cada vez más— y en vista de que de momento no puedo encontrar a quien me introduzca en un exorcismo, quedé ayer con Félix, el hermano menor de un compañero de la redacción, que había sufrido una de esas terapias para revertir la homosexualidad, justamente la impartida por nuestro obispo. Sus padres habían intentado apuntarle a un curso de este tipo, intensivo, muy duro, que se convocaba en Zamora para adolescentes, pero se encontraron con que estaba temporalmente cancelado. La terapia de Rigalt era medio clandestina, por los mismos motivos que la cancelación de la de Zamora: este tipo de tratamientos está prohibido hoy día.

El chico me contó un montón de cosas referentes a esa experiencia con Rigalt, una «terapia de sanación espiritual» respaldada por más de una diócesis e incluso por la Conferencia Episcopal, que hablaba del prelado como magnífico colaborador de los centros de orientación familiar.

El lenguaje que utilizaba con los chavales —y que seguramente se sigue utilizando en otros centros similares— intentaba ser neutro, pero, desde luego, sin lograrlo. Al obispo se le escapaban adjetivos como «indeseable», «degradante», y frases como «abocados a una vida de mentira y sufrimiento», «condenados a llevar una falsa identidad», «la gran mentira gay» o «engañosas inclinaciones». Me contó que les aseguraba que la homosexualidad ni siquiera existe. En vista de que el chaval volvió del campamento muy deprimido y con bastantes kilos menos, sus padres lo apuntaran al año siguiente a otro acuartelamiento (porque eso era) evangélico de reeducación, esta vez en Puerto Rico. De él regresó aún peor, y pasó unos meses durante los cuales no quería salir de su habitación y se torturaba con crecientes sentimientos de culpa cada vez que recaía. Imagínate que le llama «recaer» a hojear (o simplemente ojear) páginas pornográficas de revistas gays. Su estancia en Puerto Rico fue, en definitiva, como una película de terror. Allí estaban obligados a vestir unos uniformes blancos, les obligaban a rezar mañana y tarde, y, por si fuera poco, les rapaban la cabeza.

Sufrió el consiguiente intento de suicidio, ¡cómo no, el pobre! Se cortó las venas en la bañera un día que estaba solo, aunque tuvo la suerte de que su padre volvió inesperadamente a casa por encontrarse mal en el trabajo, y pudo salvarlo a tiempo. Él no se había visto capaz de admitir que los cursos no le servían de nada. A pesar de eso, sus padres hicieron un último intento: obligarle a escuchar de nuevo a Rigalt, que se había presentado en su casa con la intención de obligar al muchacho a confesarse. Fue una especie de exorcismo a domicilio. Le sermoneó con palabras durísimas para «sacarle el espíritu de la homosexualidad», le registró la habitación y le obligó a tirarlo todo: la música y los libros, incluso los más inocentes si los protagonistas eran chicos: Harry Potter, El señor de los anillos, La historia interminable... Imagínate.

Bueno, en estas estoy, recogiendo material para mi ensayo, mientras continúo con la idea de que me inviten a un exorcismo de verdad. Como víctima poseída, ya veo que no va a ser posible, pero como espectadora...




Escribe pronto. Besos.







De Nora

Asunto: A punto de caramelo

Viernes, 18:56




A ver, Judit, no vas a cejar hasta que asistas a un exorcismo, no importa que te advierta de lo peligroso que puede ser. Quieres verlo con tus propios ojos, y lo puedo entender, siempre que seas consciente de que son fenómenos límite, muy cerca de lo que calificamos como locura. Hoy, a punto de empezar el fin de semana (para la gente normal), nosotros estamos pendientes de los pasos de Samael. Es muy listo, intuye que lo vigilamos. Ha cambiado alguna rutina y se muestra alerta cuando sale de su casa para dirigirse al despacho, donde se dedica a navegar por Internet y hacer llamadas de teléfono.

No sé si Raquel es del todo sincera contigo, creo que se reserva información que no quiere, o no puede, compartir. Seré indulgente y pensaré que es la segunda opción. No se atreve a contar nada referente a Samael, sin duda porque se trata de un tipo sin escrúpulos. Quizá sabe algo de ella que podría destruir su vida profesional, incluso ponerla en grave peligro, y por eso Raquel no suelta prenda. Sobre él hay una sospecha criminal más que fundada. ¿Cómo es posible que pueda costearse el tren de vida que mantiene si sus dos sociedades sospechosas, con sede en paraísos fiscales, han generado apenas unos miles de euros en este último año? Vive en la mansión de la ladera del Tibidabo, esa zona tan cara; tiene varios automóviles y dos personas de servicio las veinticuatro horas del día. El hombre que ejerce de jardinero, mayordomo y, en ocasiones, chófer, es un moldavo, especialista en muay thai, una de las artes marciales más peligrosas que existen. Tenemos claro que se trata de su guardaespaldas y que Samael necesita su protección. Este individuo tiene documentación de identidad falsa, pero por ahora no vamos a leerle la cartilla. Su jefe es nuestro objetivo principal.

¿Qué sabemos de Samael? Que procede de una familia de burgueses venidos a menos; el patrimonio que heredó de sus padres lo dilapidó hace años. Te puedes imaginar cómo: prostitutas caras, cocaína y viajes a Oriente sin escatimar gastos. Hoy, sesentón y regordete, aparenta ser inofensivo. Nada más alejado de la realidad. Cuando se le acabó el dinero familiar, se dedicó a importar artículos decorativos desde Asia, suministraba todo tipo de elementos artísticos a empresas de interiorismo de nivel. A los nuevos ricos les encanta tener budas de madera encima de las repisas y sobre las mesas de metacrilato. Es casi un signo de distinción entre esa clase de gente que maneja pasta y se las da de moderna y espiritual. A los traficantes de droga también les pirran las estatuas de Buda. Te asombrarías si supieras la cantidad de veces que, en registros domiciliarios, hemos descubierto bolsas de droga en las panzas de los budas. Antes las metían en el hueco interior de esos horrendos enanitos que se usan para adornar el jardín.

El negocio de la droga mueve cada vez más dinero y mucha gente vive del trapicheo de pequeñas cantidades. El nuevo perfil del delincuente que se dedica al tráfico está más cerca del vecino simpático —ese tipo que saluda siempre y no levanta sospechas— que de un desastrado fumeta. Hemos desenmascarado a bastantes traficantes que aparentan una vida normal, pero no pueden sustraerse a la tentación de exhibir automóviles caros, joyas y viajes de lujo. Esta simpleza de vivir como ricos sin justificar ingresos es la que los delata.

Judit, estamos muy cerca del final de esta historia, confío en que al menos podamos desactivar la trama y, desde luego, que para ti haya sido la oportunidad de demostrar tu valía profesional.




Buenas noches, querida.







De Nora

Asunto: Asco de mundo

Sábado, 05:15




Son las cinco de la mañana y estoy sin pegar ojo desde que me acosté. Aprovecho para escribirte de nuevo. Me relaja y me distrae; además, es como si te tuviera delante de mí. Lo he estado pensando bien, y necesito que sepas todo lo que se refiere a la trama; te ayudará a hacerte una idea del entorno de Samael. Casi con toda seguridad se inició en el mundillo criminal con el tráfico de drogas; por suerte para él, no lo atraparon. Como es un tipo inteligente, se percató de que aquello no podía durar eternamente. Decidió no tentar más a la suerte y cambió de negocio. Hace unos cinco años se casó con una mujer demasiado joven para él. De ella sabemos que había sido bailarina en una discoteca de Berlín, no tiene un pasado relevante ni nada que llame la atención, salvo su origen asiático. El matrimonio fue un acuerdo para no levantar sospechas, digamos que la tapadera. No tienen hijos, pero sí un perro al que operaron para que no ladre. Sádico, ¿no? Ella regenta una galería de arte en el Ensanche. Otra maniobra fiscal porque apenas venden nada. Sin embargo, el local les sirve para blanquear dinero y moverse en los círculos de gente en buena situación económica, algunos de ellos con ínfulas de pertenecer a la élite cultural de la ciudad. Te puedes imaginar que es terreno abonado para captar adeptos.

Al mismo tiempo, bajo la cobertura de hombre de negocios y amante esposo, escarbó en las creencias satánicas y decidió explotar la fascinación que ejerce el diablo sobre mucha gente. Para codiciosos e insatisfechos no hay nada más deseable que sellar un pacto con el Mal. Es la oportunidad para obtener más dinero, más poder, más placer. De manera que Los Hermanos de Belcebú entró a formar parte de las asociaciones sin ánimo de lucro; su única finalidad era el estudio de la demonología. Samael captó adeptos entre sus amigos, la mayoría hombres aburridos y entrados en la cincuentena, con ganas de cometer travesuras sin consecuencias sociales ni, mucho menos, legales. El juego de pertenecer a una iglesia satánica les seducía. Samael los convenció de las bondades de Belcebú, el ángel caído; también de la necesidad de llevar a cabo ritos para congraciarse con él. Invocarle para conseguir sus favores era el objetivo de las reuniones. El clásico pacto con el diablo. Organizó rituales cada vez más siniestros. Al principio se disfrazaban para corear oraciones al revés y, completamente borrachos, acababan en la cama con chicas de pago. Cada asistente debía pagar mil euros por asistir a la fiesta. La cosa fue subiendo de tono y, al cabo de dos años, las prostitutas fueron sustituidas por adolescentes de familias pobres y conflictivas.

En las reuniones satánicas coordinadas por él hay numerus clausus. Siempre son doce personas, la mayoría hombres. Supongo que es una burla hacia los doce apóstoles de Jesús. Los que hoy forman parte de la trama se han convertido en pedófilos y pederastas; buscan la máxima excitación superando todo límite moral. Siguen la consigna de hacer lo que desean, porque para eso tienen la protección de Belcebú. Se sienten superiores. Me pregunto qué papel desempeñó Raquel en esas reuniones. Es posible que Samael la usara de anzuelo para atraer más adeptos, y que ella, a su vez, se beneficiara para sus estudios sobre la manipulación y los estados alterados de conciencia. Raquel nos dijo que nunca pagó la tarifa y que tampoco se tomó en serio el satanismo. Aun así, te prevengo, no confío en ella. A la fuerza debía de saber que se traficaba con menores o, como mínimo, que se abusaba de ellos.

En cuanto a las terapias de Rigalt, el suplicio al que sometía a los homosexuales es una prueba más de que el obispo era prisionero, y también verdugo, de las contradicciones de su Iglesia. Una cueva de oscurantistas y dogmáticos, con escaso espíritu cristiano hacia los que sufren. Tengo la intuición de que, al conocer a Raquel y descubrir el amor, se percató de que su vida era un escenario de cartón piedra. Quiso entonces vivir y gozar de la pasión y del sexo, antes que seguir en su cargo con hipocresía. Aun así, le horrorizó lo que le contó Abdul y lo que vio en Bagneres, y estaba dispuesto a denunciarlo. Además, había decidido dejar el sacerdocio para unirse a su amante.

Por hoy, basta, acabo, el deber me llama. Me gustaría que tu amistad con Raquel diera algún fruto en referencia a quién se esconde bajo el nombre de Baphomet. Aún no lo hemos podido identificar y sabemos que estuvo en Foix y también en la misa de Bagneres. Es imprescindible saber quién es.

Cuídate mucho y guarda esta información para un futuro muy próximo.





Judit

[image: pngwing]

A Judit todo este periplo policíaco-judicial-periodístico le ha servido para comprender que la vida es un oficio duro y que, si no se tiene la suerte a favor, a veces no hay esfuerzo ni trabajo que aseguren el éxito. De Nora, a quien quiere y, en cierto modo, admira, ha aprendido que las emociones son dañinas si no se controlan con la fuerza del pensamiento racional. Analizar es la clave, y en el asunto del obispo asesinado se necesita frialdad mental para no caer en tópicos y prejuicios. Merece respeto, ¿cómo no?, el hombre enamorado que renuncia a los dogmas que han presidido su vida, y que ha muerto porque no se conformaba con silenciar el horror que presenció en aquella funesta ceremonia. Aunque también cree imprescindible empatizar con Raquel en el trance en el que hoy se encuentra. En esta fase de su amistad con ella, de su inmersión en las enseñanzas esotéricas, Judit ha descubierto de sí misma que, antes que el éxito profesional, es necesario aceptar que la vida siempre es imprevisible y frustrante en la mayoría de los casos, pero que merece la pena luchar para que la maldad tenga más difícil alargar su brazo.

Hoy Judit ha vuelto a salir con Raquel. Ambas están sentadas en una terraza y la conversación gira en torno al comienzo de la relación amorosa con Rigalt. Judit, por prudencia, se había abstenido hasta el momento de abordar el asunto de la homofobia de él, la que la prensa había aireado a raíz de las declaraciones de uno de los alumnos asistentes a las «terapias de conversión» que impartía. A Judit no le cuadra con la mentalidad de Raquel, que al fin y al cabo era su pareja.

—¿Nunca hablasteis de este asunto? ¿No te llegó a comentar nada sobre el porqué de esas creencias tan peregrinas en pleno siglo xxi? —se atreve a preguntarle de sopetón.

—Sí, claro. Era algo de lo que habíamos hablado largo y tendido. A mí me preocupaba mucho su actitud respecto a eso. Llegué a pensar que quizá había actuado así influido por la lucha interna de su propia orientación sexual… de los célibes forzados una puede esperar cualquier cosa.

—Es que me parece muy fuerte que tuviera ese comportamiento tan integrista y tan de otros tiempos, sobre todo si tenemos en cuenta que ya se había enamorado de ti y pensaba colgar los hábitos. No sé… una piensa que con todo eso se habría abierto un poco más de mente, ¿no?

—Le costaba mucho, Judit. Era, sin duda, un defecto en su ética, un aspecto que no concordaba con la apertura de miras propia de él en otras cuestiones y que tenía su origen en teorías muy anticuadas de la Iglesia. Así era él… un hombre inclasificable, contradictorio…, pero, eso sí, cautivador, fascinante. Y te voy a confesar algo: me comporté con él en este asunto como la psiquiatra que soy, y lo traté casi como a un paciente. Hablamos muchísimo de la homosexualidad y, con mucha paciencia y mucho dolor, logré hacerle entender que las personas amamos sin atender otras razones que no sean las que dicta el corazón, y nada puede haber de malo en ello. Igual que él y yo. Y te diré algo más: darse cuenta de los errores de su pasado le costó lágrimas y mucha tristeza. Fue duro, pero a la vez gratificante.

Judit no puede evitar pensar que es una lástima que la prensa no se hubiera hecho eco de este cambio en la mentalidad del obispo. ¡Qué importante habría sido un testimonio de ese tipo!




De Judit

Asunto: Por fin

Martes, 22:08






Tengo que confesarte un pecadillo... Esta misma tarde he logrado que me permitan asistir a un exorcismo. Créeme que ha sido la consecuencia de un cúmulo de casualidades. He sabido por uno de los topos que tenemos en el periódico que en la diócesis de Barcelona hay un cura joven recién llegado de Madrid, Ignacio Balboa, que por lo visto va a remplazar a Rigalt en los exorcismos, creo que temporalmente. Yo iba esta mañana a hacer un último intento para pedir que me dejaran acceder como testigo a alguno de estos rituales, aunque esta vez sin demasiado convencimiento, y he conseguido hablar con el cura en cuestión. La conversación con él ha sido interesante, muy interesante, aunque para que me atendiera me he visto obligada a mentir: no podía confesarle mi verdadera profesión y me ha presentado como una escritora interesada en el tema para un próximo libro. Es en parte verdad, y ha colado sin dificultades, quizá porque, ya desde el principio, he hecho mención de todo lo aprendido estos últimos días, y él se ha podido dar cuenta de que existe por mi parte un interés bien trabajado. El padre Balboa es muy contrario a todo lo que sea magia negra, ciencias ocultas, adivinación… «No son tonterías», me ha dicho, «por mucho que haya quien así lo piense; crean situaciones en las que uno puede recibir más fácilmente la posesión de Satán».

Más adelante me ha explicado que mantener una aparente vida de fe cristiana, aunque con filosofías y prácticas ocultas o esotéricas, deja a la persona abierta al enemigo y facilita que el diablo encuentre el modo de entrar en su vida e influir en ella. Este parece ser el origen del caso de posesión para el cual ha viajado ahora a Barcelona.

También me ha puesto al corriente de algo que las autoridades de la Iglesia católica y multitud de exorcistas han constatado durante la pandemia: un aumento exponencial de la actividad demoníaca, manifestada especialmente en «posesiones e infestaciones». La teoría de ellos es que, si disminuyen la fe y la asistencia a misas y ceremonias religiosas, aumentan las posesiones. Las diócesis de Madrid y de Milán son las que en los últimos años han nombrado mayor número de exorcistas, obligadas por las circunstancias. El mismo papa Francisco se ha preocupado mucho del asunto y ha actualizado los protocolos de la Iglesia con respecto a los rituales exorcistas.

He tenido la suerte de estar en el momento y el lugar adecuados. Notaba que el cura me iba observando a lo largo de la entrevista y, por lo visto, ha considerado conveniente ofrecerme una oportunidad: me permite estar presente en un exorcismo programado para dentro de dos días. Es el caso de una joven a quien ya ha recibido, acompañada de su madre, para la evaluación previa a la ceremonia, que consiste en un informe de la psicóloga habitual de la diócesis y una conversación con la persona interesada. El problema con el que se encuentra ahora es que la madre se niega a acompañar a la chica el día de la sesión, por un miedo, seguramente irracional, pero que hay que respetar. Y resulta que el protoco lo que maneja la Iglesia es que, cuando la persona afligida es una mujer, ha de haber otra presencia femenina «por razón de decoro y discreción»... Imagínate, menuda tela, aunque a mí me ha venido de perlas. ¡No me digas que no ha sido una bendita casualidad! Porque puedo ser yo esa testigo. Lo que me ha advertido es que en este caso en concreto se trata de una sesión deprecativa, aquella en la que las interpelaciones (o como quieras llamarlas) están dirigidas a Dios, y no a Satán. Me ha explicado que, en la visita preliminar, él se dio cuenta de que es poco probable que la joven poseída necesite lo que llaman la fórmula imperativa, en la cual la sesión o sesiones se centran directamente en el espíritu demoníaco con el fin de ordenarle, en nombre de Jesucristo, que salga del cuerpo endemoniado. En ocasiones, se aplica primero el método deprecativo y luego el otro si es necesario, pero eso es poco probable en este caso.

También me ha advertido que cuando escriba sobre este asunto debo preservar la confidencialidad y no desvelar, por supuesto, la identidad de ninguna de las personas involucradas. He aceptado encantada, a pesar de que lo que yo perseguía es precisamente el otro escenario, mucho más morboso. Bueno... menos es nada.

Ya te comentaré... Estoy como si me hubiera tocado la lotería.







De Nora

Asunto: Exorcismo

Martes, 08:23




Judit, dentro de unos minutos he de asistir a una reunión en comisaría, pero antes quiero recordarte que seas prudente. No te arriesgues, en este asunto es precisa la máxima cautela; que estés en el Obispado no garantiza tu seguridad. En cuanto acabes, cuéntame qué tal ha ido todo y si has sacado algo en claro.







De Judit

Asunto: La pedofilia

Jueves, 23:45




Antes que nada, debo tranquilizarte con respecto al exorcismo con el padre Ignacio Balboa. Ha tenido lugar esta tarde y ha ido todo según lo previsto. Algo más de una hora de oraciones y un buen acopio de agua bendita por su parte han bastado para que la joven poseída, después de un ataque de ansiedad (todo sea dicho), se fuera mucho más tranquila y, según ella, curada. Ha sido todo mucho más ligero de lo que yo hubiera querido. Por lo visto, en casos leves no se tiene que aplicar lo de dirigirse directamente al demonio. Y yo ya tengo más material para mi ensayo sobre ciencias ocultas, donde desarrollaré un buen capítulo para cada una de ellas.

Volví a salir con Raquel hace un par de días. Mis tres años de Psicología, antes de que cambiara de facultad, me están sirviendo para entender muchas de las cosas que comparte conmigo. Como estoy tomando notas y dándole vueltas a lo de mi futuro libro —un estudio más psicológico que histórico—, la conversación con ella derivó con toda la naturalidad hacia las particularidades y circunstancias de aquellos que se apuntan a sociedades satánico-pederastas. Al ser ella psiquiatra, me puede ayudar mucho en el proyecto.

Si hay una adicción sin consumo de sustancias, prototípica de ciertos hombres con estatus económico alto, especialmente en los países occidentales, esta es la del abuso sexual a menores de ambos sexos, caracterizado por esa vena perversa de quien, como lo tiene todo en la vida, busca experiencias más allá de lo sano, lo humanamente normal, y necesita situaciones límite para alcanzar el orgasmo: violar, vejar, masturbarse o exponer sus órganos sexuales en presencia de una o un menor… Toda esa retahíla de perversiones, a veces inimaginables. Y esta puede ser la situación de Samael.

He estado discutiendo de ello con Raquel. Creo que en nuestras conversaciones, si nos centramos en los problemas psicológicos de Samael como estereotipo del satanista-violador-degenerado, tengo posibilidades de que me suelte alguna información que haya ocultado hasta el momento, porque está claro que en el fondo teme que se divulgue y le pueda perjudicar. Y sí, estoy de acuerdo contigo en que sabe más de lo que lleva confesado.

Raquel me contaba que los hombres como Samael, cuando se unen a uno de esos grupos pedófilos, ya parten de un problema sexual, como la impotencia o la anorgasmia. Necesitan esa dosis mayor de «droga» para obtener un simple orgasmo, aunque ello signifique un riesgo muy serio, el de meterse en problemas legales graves. No se trata de una adicción al sexo típica, que sería similar al resto de adicciones. La dependencia de la cocaína, por ejemplo, lo que persigue en definitiva es eliminar el síndrome de abstinencia. No es este el caso de esos pedófilos, cuyo objetivo es ejercer el mal en niños y personas vulnerables. Son malvados, pero cuerdos, como tú bien dices, conscientes del dolor que provocan en los demás, es decir, con patologías mentales muy peligrosas para la sociedad. Utilizan el sexo, no como fuente de placer y gratificación, sino para aliviar el malestar que les provoca vivir inundados de pensamientos perversos y fantasías obsesivas. De hecho, se unen a esos grupos criminales justamente para librarse de ello. Lo malo es que sus conductas son insaciables, los crímenes que ejecutan no atemperan jamás sus obsesiones; estas tienen mucho que ver con una búsqueda morbosa de estímulos de intensidad creciente, y no con un deseo sexual sano, que probablemente han sepultado ya desde el principio.

Total, que tras la última charla con Raquel tengo más información útil para mi libro. Lo que puedo prometerte es que, en el próximo encuentro con ella, voy a plantear la cuestión del comportamiento de la Iglesia con respecto al problema de los curas pedófilos que por desgracia tenía, y quizá aún tiene, en sus filas, sobre todo en los internados. A ver si con este asunto en concreto sale algún dato nuevo sobre lo de los contactos de Samael en la Curia romana.

Bueno, me despido. Tengo sueño y Rubén hace rato que protesta porque sigo frente al ordenador.







De Nora

Asunto: ¡Qué fácil es destruir!

Viernes, 08:32




Me acuerdo perfectamente de tus años en Psicología. Qué pesada eras con tu manía de hacerme test que, según tú, iban a descubrir mi verdadera personalidad. Tiempo después me dijiste que los habías sacado de una revista de moda. Claramente lo tuyo no era el estudio sesudo de la Psicología. De todo lo que me dices, solo puedo confirmarte que, en el caso de Samael, padece una sexualidad alterada. No sé de qué tipo y qué nombre recibe en los tratados médicos. Una cosa le ha llevado a la otra y ahora para excitarse necesita dominar a sus víctimas. Es asombrosa la capacidad de la mente humana para destruir a otros y autodestruirse. Cuando tenga tiempo te contaré algo más de Samael. Estoy agotada con la investigación e incómoda en el piso franco. Espero que esto acabe pronto, antes de que me afecte tanto que necesite yo también un exorcismo.







De Judit

Asunto: Conductas humanas

Viernes, 10:48




¿Pues sabes que el otro día, hablando con Raquel del asunto, me dio rabia no haber continuado la carrera de Psicología? Hay un montón de aspectos que como ciudadana de a pie ni siquiera sospechaba y que son fundamentales a la hora de entender ciertos comportamientos. Y ahora me toca profundizar precisamente en estas conductas humanas tan poco humanas (no es un oxímoron, sino una cuestión de acepciones semánticas).

Saqué de la biblioteca un libro sobre la historia del ocultismo de Gérin-Ricard que me tiene completamente atrapada. Entre este texto, mis conversaciones con Raquel y lo que resulte de tu investigación voy a poder construir un texto muy completo sobre el tema.




Besos. Vuelvo a mi escritura…







De Nora

Asunto: Cruz de olvido

Viernes, 13:56




Judit, es mucho mejor que te dediques al periodismo. Si estás trabajando en un libro sobre ocultismo, y lo haces con objetividad, seguro que serás más útil a la sociedad que si fueras ahora una de tantas psicólogas que andan por el mundo sin pena ni gloria.

Sabes que cuando murió Mateo quise creer en el más allá, pese a mi escepticismo de siempre. Visité centros espirituales, me refiero a santuarios, me gasté los ahorros para averiguar si después de la muerte trascendemos a otro estadio inmaterial y, en caso de que sea así, si podemos mantener nuestra conciencia terrenal. Era mi ilusión que Mateo me estuviera esperando en el éter o donde fuera. Ni el ashram de Amma en la India, ni siquiera en el famoso pueblo de Bosnia, Medjugore, donde hay unas videntes que ven a la Virgen una vez por semana, pude obtener una mínima prueba de lo que sucede cuando morimos. Recordarás que el único consuelo lo conseguí aceptando el hecho inevitable, después de pasarlo muy mal.

Si algo me salvó de tirarme por un puente fue leer las meditaciones de Marco Aurelio y las canciones de Chavela Vargas. Durante dos meses, cada día, escuchaba Cruz de olvido en bucle, y hasta que se me saltaban las lágrimas no paraba. Fue la mejor terapia y a veces hasta creía tener a Mateo a mi lado, pero, claro, era porque ya me había tomado tres chupitos de vodka. Hasta que un día me dijiste que me estaba convirtiendo en una alcohólica y tus palabras me devolvieron la razón. Me ayudaste mucho, nunca te lo podré agradecer lo suficiente... Ahora solo bebo cuando estamos en nuestras noches locas, y poco.

Samael está cometiendo muchos errores, y creo que dentro de poco nos tomaremos juntas una copa de tinto, de esa botella del 2011 que guardo para una ocasión especial.







De Judit

Asunto: Quiero arrancarle más detalles

Viernes, 18:30




He estado hablando de nuevo con Raquel, esta vez por teléfono, pero casi una hora. Me he dado cuenta de que lo que comentamos que puede estarnos ocultando no es, de hecho, tan importante para tu investigación. Se trata de que le da vergüenza hablarme de las tres reuniones de satanistas a las que asistió antes de aquel encuentro del cual salió por piernas nuestro pobre obispo. Porque ella, antes de introducirlo en el círculo, había soportado algún que otro espectáculo casi tan asqueroso como el de Abdul. Solo que, como ahora está embarazada —en ambas acepciones de la palabra, o sea, preñada y avergonzada—, le cuesta explayarse y darme detalles de la relación que tuvo con ese grupo de degenerados.

De cualquier manera, e imbuida como estoy ahora de ciencia ocultista, de ritos, de ceremonias, de aquelarres, de demonología..., todo ello sacado del libro Historia del ocultismo que creo que ya te mencioné, voy a sonsacarle detalles de lo vivido con esa gente. Eso te lo aseguro, como que me llamo Judit. Me está demostrando una creciente confianza y me veo muy capaz de lograr más información. Y si no te sirve a ti para atrapar a Samael, por lo menos me servirá para mi libro.




Hasta entonces, suerte con lo tuyo.







De Nora

Asunto: Por fin

Lunes, 23:54






Judit, por la mañana hemos detenido a Samael. Te escribo desde la cama, después de una jornada muy intensa. Esta noche, duerme en los calabozos y mañana será puesto a disposición judicial. Las pruebas que hemos obtenido no dejan lugar para la duda. Toda la secta, doce personas, formaban el círculo en torno a Samael y Baphomet; este último ha sido también detenido hace pocas horas. Como ya sabes, la secta era la tapadera para ocultar actividades abominables. No solo ejercían de pedófilos y pederastas, sino que producían material audiovisual en el que registraban los más horrendos crímenes contra menores, películas snuff (sin efectos especiales), sufrimiento infligido en tiempo real sobre niñas y niños... Visualizar ese material ha sido una experiencia terrible, y te aseguro que a lo largo de mis años como policía he sido testigo de muchas abominaciones, pero esto supera todo lo que he visto hasta hoy. Aún estoy alterada, no te lo negaré.

Dices que a estas alturas estás bastante versada en ritos satánicos. Gracias a estos degenerados podrás escribir un buen libro de esos cultos y de sus seguidores; tienes material de sobra con Samael y compañía. En este caso, la liturgia demoníaca era parte de la escenografía de sus repulsivos vídeos. Además, en ciertas sectas, como la de este asunto, aunque parezca inverosímil, hay una fascinación por la sangre y los sacrificios de animales, y cuando lo creen necesario, también sacrifican humanos, véase Rigalt y Abdul.

Mañana regresaré a mi piso, creo que ya hemos descabezado la red, aunque nos queda otro pez gordo, el cardenal Reyna. ¡Sorpresa! ¡Sorpresa! ¡Es hermanastro de Samael, hijo de un matrimonio anterior de su padre! Se ha cursado orden para su detención. Cuando salte a la luz pública, el escándalo será mayúsculo. Ponte a escribir porque pronto podrás publicar la crónica definitiva. Serás la periodista mejor informada. El hackeo a mi ordenador es en estos momentos irrelevante, alguien estaba interesado en seguir nuestra investigación, adelantarse para evitar las acciones policiales. Aunque a estas alturas nada podrán hacer porque los dos implicados en España ya han caído. No se librarán de la prisión provisional sin fianza y el posterior juicio. En cuanto al cardenal, quedará en manos de la cooperación judicial, se cursarán las órdenes a la justicia penal vaticana y no dudes de que será detenido en pocos días.




Y ahora, a dormir. Estoy exhausta.







De Judit

Asunto: Qué vida tan asquerosa

Martes, 09:05




No sabes lo que me alegro por las detenciones de todos esos cabrones degenerados. A lo mejor encontráis en estos vídeos snuff alguna prueba que ayude a resolver los últimos casos de desapariciones en este país. Hay unos cuantos...

No he podido dormir esta noche pensando en cómo puede estar tan podrida la mente humana. Una sabe que la maldad existe, pero hasta esos extremos de tener que llegar al orgasmo contemplando la tortura y muerte de niñas y niños... Es algo que escapa a la imaginación más delirante. ¡Qué horror! ¡Qué monstruosidad!

Hacia la madrugada, y aún con los ojos abiertos, mis pensamientos han derivado en tratar de buscar una explicación a lo que le ha sucedido a nuestro obispo. Porque Rigalt era un pobre ser inofensivo, aunque, eso sí, ávido de esoterismos. Detrás del exorcista se escondía un ocultista ferviente, ansioso de respuestas fuera de los cánones más conservadores del catolicismo. Fue una víctima de su curiosidad y de su fisgoneo, pero también de su actitud sincera cuando renegó abiertamente de lo que había contemplado en aquel horrendo ritual al que asistió arrastrado por Raquel. Sobre ella, ya te lo escribí el otro día, creo también en su redención, aunque es cierto que le ha costado más que a su novio ver la verdad.

Está claro que el ser humano necesita creer en aquello que se escapa a los sentidos, en lo que no ve, ni huele, ni puede tocar. La búsqueda de lo oculto y lo desconocido es el germen de buena parte de la actividad espiritual. Como mortales de mierda que somos, queremos elevarnos por encima de nuestra miserable condición y alcanzar «la luz», sea lo que sea eso. De ahí el montón de «ismos»: cristianismo, catolicismo, satanismo, ocultismo, esoterismo...

Las religiones oficiales amparan algunos de ellos, incluso los oscuros. Pero si pensamos que la magia, por ejemplo, es el secreto de lograr lo que la naturaleza no puede por sí misma, es obvio que clasificamos como fenómeno todo aquello que sobrepasa las leyes naturales en función de los conocimientos a los que haya llegado la ciencia hasta ese momento. Hubo un tiempo en que a los epilépticos o a las/los médicos naturistas se les condenaba a morir en la hoguera, por ser diagnosticados como víctimas de posesión demoníaca.

Ya ves que no dejo el asunto. Estoy metida de lleno.

Ahora me debo a mi trabajo; te estoy escribiendo desde la redacción del periódico. Mañana te contaré más, pero ya te adelanto que no he logrado de Raquel pruebas fehacientes que pudieran serviros para el juicio en contra de tus dos detenidos.

Espero que hayas podido descansar, a ver si podemos vernos pronto por fin.







De Nora

Asunto: Hogar dulce hogar

Martes, 20:10




¡Por fin en casa! No sabes la paz que me da estar ya aquí. Judit, en cuanto a lo que me comentas en tu correo, sabes que el papel de Raquel en la secta a mí me sigue pareciendo un poco ambiguo. Estoy de acuerdo contigo solo en parte. Su interés era el de la investigación psicológica o psiquiátrica sobre fenómenos alterados de conciencia, pero no renunció a esos perversos encuentros hasta que Rigalt estuvo dispuesto a denunciar, aun a riesgo de sufrir represalias. En las charlas con Raquel siempre he percibido una parte opaca en ella, pero, en fin, los hechos y las pruebas son lo único válido, no las meras sospechas.

De quienes participaban en los rituales nos consta que solo los dos canallas estaban en el ajo de todas las corrupciones: pornografía, snuffs, pederastia, pedofilia, blanqueo de capitales y lo que se te ocurra. Hoy hemos interrogado a Baphomet, Carlos para los amigos. Te asombrará saber que, bajo una apariencia de respetabilidad sin mancha, habita un criminal vanidoso y cobarde. Te hago su retrato. Casado, tiene hijos y nietos y una esposa pánfila que no se hace preguntas. Es adicto a la cocaína, aunque controla su consumo. Arquitecto de mucho éxito, hizo una incursión en la política. En su casa del Valle de Arán se reunía con lo más selecto del conservadurismo político, supongo que buscaba posibles clientes para sus vídeos repugnantes y para sus otros negocios legales. Este perla fue delatado por Samael en el primer interrogatorio; a su vez, tampoco el tal Baphomet ha sido leal con su socio y hoy hemos ampliado el número de delitos por los que serán juzgados.

En cuanto al hermanastro de Samael, el cardenal Reyna, el proceso será largo. Implicar al Vaticano, en concreto a uno de sus purpurados, requiere un procedimiento que debe pasar por varios trámites. Por si no lo sabes, y para tu crónica, para procesar a un cardenal hay que solicitar la autorización del papa. Aunque tenemos suerte, porque el actual ha modificado la ley de procesamiento para los acusados de cometer delitos penales, me refiero a cardenales y obispos, y desde hace pocos meses ya no poseen inmunidad penal. Así que será juzgado por el tribunal penal del Estado del Vaticano. Claro que primero hay que aportar pruebas de su participación en, al menos, uno de los rituales. Y también habrá que demostrar su conexión con la trama. Espero que funcione la cooperación de jueces y policías, y el cardenal acabe en la trena como los otros compinches.

Hace semanas que no me sentía tan bien como hoy, en mi cama y con un tazón de caldo que me ha traído mi buen vecino. La vida a veces parece hermosa si la miras de refilón. Buenas noches.







De Judit

Asunto: El embarazo

Martes, 21:29






¿Están ya más encarrilados los asuntos? ¿Podremos volver a vernos antes de envejecer del todo?

Por lo que respecta a Raquel, entiendo que dudes de esos aspectos positivos de ella que te estoy detallando en mis últimos emails. Ya te hablé de lo que me contó sobre su origen, criada por una madre soltera alemana y el amante de ella, un burgués casadísimo y con hijos, uno de esos hombres que parecen necesitar dos hogares, dos mundos para sentirse suficientemente realizados... un Géminis de manual. Y, en estas circunstancias, es invariablemente la segundona, «la otra familia», la que sufre las consecuencias. Total, una infancia dura.

Yo veo cada vez más claro que se acercó a esos desaprensivos satánicos (además del interés que le despertaban como psiquiatra) porque, como toda secta que se precie, le ofrecían esa imagen, ese destello (utópico) de familia bien avenida, lo que a ella le había faltado siempre. Y me da pena... es una mujer ansiosa de compañerismo, de amistad genuina, de amor... ¡Qué triste que por fin hubiera encontrado esto último en la figura de Rigalt y a los pocos meses le ocurriera la tragedia! Está de nuevo más sola que la una, y encima con el temor de haber huido de una secta que no admite desertores. A todo ello añade que su embarazo se complica. No quiero ni imaginar qué pasará si pierde al bebé que espera, el pequeño David, en estos momentos su esperanza y su razón de vivir.

Total, que se ha agarrado a mí como a un clavo ardiendo. Me ha pedido incluso que sea la madrina del niño. El problema lo tendré para seguir ocultándole mi amistad contigo. Creo que lo razonable es que, cuando le confiese que tengo una amiga policía —nada más y nada menos que la que acaba de detener a Samael y Baphomet—, me vea obligada a presentártela. ¿Cómo lo ves? Creo que puede ser una manera de tranquilizarla. Eso sí, tanto tú como yo deberemos mantener la misma tesis: tú no me has dado nunca el menor detalle sobre la investigación, precisamente porque soy periodista y te lo impedía lo del secreto profesional. No sé si colará..., pero algo habrá que decirle.

Ella ha cambiado mucho su vida. Ha reducido el horario de su trabajo de psiquiatra en el hospital y sigue con las visitas privadas en su casa como vidente, pero solo dos veces por semana. Es buena en ambas facetas profesionales, y siento que se merece, por fin, algo de armonía emocional. No te pediré que la trates como lo harías con una compañera de fatigas de toda la vida, pero ten presente que vas a tener que relacionarte con ella en términos diferentes a cuando la entrevistaste como testigo de un asesinato.

Respecto a lo que estoy leyendo sobre ocultismo y mis ganas de pasar por alguna experiencia (por ejemplo, la del exorcismo), no te preocupes por mí. Yo tengo incluso demasiadas obligaciones sociales y profesionales y estoy rodeada de amor por todas partes: Rubén, tú misma, mis otras amigas, los colegas de la redacción... Desde que me han ascendido en el periódico, no tengo tiempo a veces ni para comer, mucho menos para introducirme en sectas. Tranquila.

Por cierto, ahora que has atrapado a los dos capos, podremos vernos, ¿no? Y por fin tomarnos unas tapitas...







De Nora

Asunto: Cita el jueves

Miércoles, 08:20




Yo también tengo ganas de verte. Por cierto, me cuentas la vida de Raquel, que parece sacada de una telenovela turca, para que acepte su inocencia en el crimen de Rigalt y su ignorancia del tráfico de niños que ocultaban los satánicos. Judit, es mejor estar atentas al desarrollo de la investigación; por ahora nada la señala, de acuerdo, pero hay muchos hilos de los que tirar y quizás alguno lleve el nombre de Raquel. No creas que tengo celos porque seáis amigas, ni mucho menos es mi intención que se rompa tu confianza en ella, sin embargo, no me pidas que la vea con tus ojos. Para mí sigue siendo la mujer que acompañó a Rigalt los últimos meses, quien le desafió con las creencias luciferinas; la misma mujer que estuvo con él en Bagneres y no demostró escrúpulos en participar, aunque no fuera activamente, en la misa negra de Abdul. De manera que el tiempo, las pruebas y los dos tenores que cantan en cuanto abren la boca nos dirán el grado de implicación que Raquel tuvo en la trama, si es que sabía algo.

El interrogatorio de Samael y Baphomet, a quienes pusimos detrás del espejo para que oyeran y vieran cómo se delataban uno al otro (una buena técnica que da siempre excelentes resultados), ha sido decisivo. Vivían en una continua paranoia, estaban convencidos de que el espíritu de Satanás y otros ángeles caídos los protegían. El daño y el sufrimiento que provocaban en los niños les parecía una ofrenda necesaria y, de paso, les brindaba una máquina de hacer dinero. Enormes cantidades de dinero. Para que te hagas una idea, en este último año ingresaron dos millones de euros fruto de los vídeos y de la venta de niños. Sí, has leído bien, tráfico y venta de criaturas destinadas a la prostitución. Por suerte, los dos están ya en prisión provisional sin fianza. Las pruebas de su culpabilidad son tan abrumadoras que cuando se celebre el juicio les caerá una buena ristra de años, lo más probable es que no se libren de la prisión permanente revisable.

Cuando le pregunté a Samael el porqué del asesinato de Rigalt, me contestó que fue un error. Se precipitaron por culpa de Baphomet y del cardenal. Tuvieron el correspondiente ataque de pánico cuando supieron que Abdul había contado a Rigalt la violación y la existencia de vídeos más que escabrosos, y consideraron que también Abdul tenía que morir. Corrían el riesgo de que Rigalt denunciara al enterarse del asesinato. Por otro lado, hemos detenido a los ejecutores materiales: uno es el asistente de Samael y el otro un albanés, amigo de él y también experto en artes marciales. Perpetraron los dos crímenes por la módica cifra de seis mil euros. Los pelos que recogimos en el escenario del crimen pertenecían a uno de ellos. Estos dos sicarios tanto sirven para un crimen como para secuestrar niños. Lo más importante es que la policía de toda la Unión Europea está ya buscando a todos los menores que habían ido reteniendo.

Si no hubieran matado a Rigalt, tal vez no se habría destapado este horror. A pesar de la intención del obispo de denunciar, no lo había hecho y quizá tampoco tenía en su haber toda la información necesaria para hacerlo. En cuanto a lo de Abdul, fue un exceso de confianza por parte de Samael y Baphonet, que no sirvió para salvarles el pellejo; por el contrario, los crímenes los han condenado y nos indican el camino que puede conducirnos a las guaridas del ogro donde deben de tener retenidos a los niños. Han confesado que están repartidos en casas de las afueras de París, Roma, Valencia, Florencia y Dusseldorf. Para tu información, cuando escribas sobre el asunto, los habían ido captando en zonas de inmigración ilegal y en los campamentos de refugiados de Grecia y Turquía. Como puedes suponer, la red es mucho más amplia y con ramificaciones en varios países. Han cantado casi todas las direcciones de las casas donde están los menores. Caerá mucha gente.

En pocos días la noticia abrirá telediarios, aunque tengo el temor de que, por el perfil de algunos de los implicados, personas muy bien situadas con lazos en la política y la economía, se intentará bloquear la investigación. Nos urge trabajar con la máxima prudencia, atar cabos sin levantar la liebre. Lo primero ahora es liberar a los menores, protegerlos y devolverlos a sus familias. Una pesadilla. Intento distraerme, pero es un asunto tan perverso que no me lo quito de la cabeza. Me consuela saber que pronto se acabará su tormento, aunque arrastrarán las secuelas durante el resto de sus vidas. Y también es un consuelo regresar a mi rutina y que nos veamos después de estos meses de separación y de miedo. Sí, te confieso que he pasado miedo.

Este minúsculo orden doméstico, mi hogar, dentro del caos en el que se mueve el mundo, me tranquiliza; por fin estoy en casa, con mis plantas y la mirada sobre el mar que me aleja de tanta podredumbre humana. Si te parece bien, podemos quedar el jueves de la próxima semana en el restaurante que elijas. Aprovecha para decirle a Raquel que venga, intuyo que tu conciencia necesita este rasgo de sinceridad con la novia del obispo, que sepa que tú y yo somos amigas. Me gustará observar su reacción. Desde luego, no mencionaremos nuestros correos. Mientras llega el jueves, puedes decirle a Raquel que Rigalt está enterrado en el cementerio civil de Poblenou, aunque seguramente ya está enterada. Que pregunte en la oficina de la entrada por el número de nicho. Está muy cerca del Santet. Me parece que le gustará hacerle una visita.

La última noticia es que el juzgado ha dictado auto de procesamiento contra Samael y Baphomet. Esta noche y las siguientes dormirán en la prisión de Can Brians, hasta que se celebre el juicio y se dicte sentencia. Con las pruebas que existen y lo que han confesado, pasarán el resto de su vida entre rejas. Eso si la «justicia carcelaria» no dicta antes sentencia..., ya sabes que los abusadores y violadores de niños son odiados por el resto de presos, los de delitos comunes.




Abrazos y pronto nos veremos.

Me tomo un Pernod a tu salud.







De Judit

Asunto: ¡Enhorabuena!

Jueves, 08:30




He llorado de alegría, emoción, ternura, entusiasmo... y no sé cuántas cursilerías más, pero he llorado. Tu relato de lo que había detrás de la secta de esos hijos de Satanás es horrible de imaginar: ¡menores sacrificados para el placer de unos cuantos degenerados! ¡Y todo esto aquí, a cuatro pasos de nosotras!

Lo más asqueroso es la implicación de la Iglesia en casos de pederastia. Son demasiados los casos que van surgiendo. Si no fuera por la presión mediática de estos últimos años, no tendríamos cifras ni conoceríamos el alcance de ese estigma. ¡Lo que le ha costado a la Iglesia dar cifras de los abusos sexuales a menores por parte de sus clérigos! Y entonar el consiguiente «mea culpa», claro. Décadas hemos tenido que esperar... «Reconocemos que en algún tiempo hemos podido caminar demasiado despacio. En otra época, incluso, hemos mirado hacia otro lado e intentado lavar los trapos sucios en casa», esas fueron por fin las palabras de uno de sus representantes (no recuerdo el nombre ahora) tras ofrecer las primeras cifras, teóricamente oficiales, acerca de esta lacra.

Aun así, se están resolviendo pocos casos de los centenares de miles de víctimas. ¿Por qué tienen los curas aún tanto poder en nuestro siglo xxi? ¿Por qué no se han establecido mecanismos eficaces para conocer el número real de víctimas y poner remedio a esta desgracia? Es grave, demasiado grave, que casi la totalidad de abusos de estas últimas décadas se podría haber prevenido si la jerarquía católica hubiera denunciado a los pederastas en serie, en lugar de trasladarlos de parroquia en parroquia. Las cifras confirman el coste humano de esta política criminal de encubrimiento.

Y lo peor es que detrás de estos números hay personas de carne y hueso, demasiado dolor y sufrimiento, vidas destrozadas, familias rotas... Todo por salvaguardar el poder, la reputación y el patrimonio de la Iglesia. Y el papa podría hacer más, desde luego, como implantar un plan de choque contra la pederastia con medidas concretas y un calendario de actuación (tribunales específicos para juzgar a obispos encubridores, tolerancia cero en el ámbito global, entregar archivos canónicos a las autoridades civiles, notificación automática a la policía de todas las acusaciones de pederastia...). Pero los representantes de la Iglesia siempre han sido muy demagogos, se conforman con todo tipo de declaraciones genéricas. Bueno... ya sabes lo que pienso sobre la hipocresía de las religiones y demás.

En cuanto a Raquel, parece que se le complica el embarazo. Tiene pérdidas y ha de hacer más reposo del que quisiera. La tendré que llevar al Santet para pedirle que no aborte a mi pobrecito ahijado.

Hablando de nosotras, esta tarde te llamaré después del trabajo y puedo pasar a recogerte. ¡Ganas tengo de que nos veamos por fin!





Raquel

[image: pngwing]

Raquel se prepara un té negro antes de salir de casa, para llegar algo más animosa a la cita con Judit y Nora. Hoy es uno de esos días aciagos, gris y nublado como su propio desaliento. Vuelve a manifestarse ese álter ego que en ocasiones se le aparece, esa parte suya antigregaria que observa todo con desapego, como algunos turistas que deambulan por los museos; pasea la mirada por sus nuevos muebles, estos detalles escogidos con esmero que ha ido adquiriendo durante los últimos meses y que ahora le resultan superfluos. Ayer no pudo cenar, la preocupación creciente por la precariedad de su embarazo no la deja vivir. Este niño, ya adorado antes de nacer, es lo único que le queda del hombre que en poco tiempo tanto significó en su vida, el que logró que se enfrentara a su propia existencia, a sus contradicciones, a sus compulsiones neuróticas. Porque lo estaba aprendiendo todo a su lado… Aprendió que su misión en la vida no era dejarse llevar por caprichos como el de jugar con experiencias peligrosas, aprendió que no hay que hacerse demasiadas ilusiones sobre lo que es capaz de lograr profesionalmente, sobre ese prestigio efímero o esa huella que tan empeñada estaba ella en dejar con sus estudios en revistas científicas. David la sacó del hoyo, la ayudó a ver cuán ridículo es creer que una tiene el control ilimitado del curso de su existencia. ¡Qué peligroso timo es pensar que podemos dominar nuestra vida y nuestro entorno, que nacemos con el derecho a ser perfectos o, por lo menos, mejores que los demás!

Él ha sido la única persona que le ha importado, y lo había dejado todo por ella. La compenetración sexual y amorosa entre ambos fue, desde el principio, absoluta. Quisieron concebir ese hijo que iba a sellar su relación y que sería para los dos su nexo, el vínculo que les uniría para siempre. Y ahora esa vida en ciernes peligra. ¿Qué va a ser de ella si lo pierde? Ya perdió a David; un golpe muy duro, acompañado de una tortura plagada de sentimientos de culpa. Ahora, todos sus proyectos de reconstruir el día a día, cuidando de su precioso legado, puede derrumbarse como un castillo de naipes.

Entra en la cocina. Está impoluta, tal como la dejó ayer la asistenta. Los platos perfectamente apilados tras las puertas transparentes del aparador; la hilera de utensilios de acero, bien alineados, brilla bajo la campana extractora. Sí, todo está dispuesto con esmero, al igual que sus nuevos proyectos de vida, todo cuidadosamente planeado, aunque ahora bajo el peligro de desvanecerse.

Después de tomarse el té, se pone el abrigo y sale a la calle. Para un taxi y le da la dirección del restaurante El Santet, en la avenida Icaria, frente al cementerio de Poblenou, donde descansan los restos de David. Durante el trayecto no puede dejar de pensar en él, en aquel primer encuentro a raíz de una visita al monasterio de Montserrat. Le encandiló su dialéctica, entre ingenua y sensual. Él se encontraba en un momento de vulnerabilidad, con crecientes deseos de abandonar el clero, pero sin el empuje y el valor necesarios para hacerlo. Ella intuyó que tal vez, solo tal vez, había encontrado al hombre ideal. En realidad, nunca lo había buscado. Estuvo siempre tan enfrascada en sus proyectos profesionales, con tanto interés por nuevas experiencias que enriquecieran sus conocimientos psicológicos y psiquiátricos, que, aparte del consabido par de relaciones muy pasajeras, no hubo antes de él nadie relevante en su panorama sentimental. Incluso se lamentaba de ser hetero, porque a lo largo de su vida profesional había estado rodeada de mujeres que le sorprendían gratamente y hombres que le acababan despertando el más rotundo desdén. Sus colegas y pacientes varones mostraban tarde o temprano esos aspectos misóginos que ella repudiaba y se resistía a afrontar. Además, toda su niñez se había desarrollado en un ambiente mayoritariamente machista, con el lamentable panorama en el que se crio. El segundo y definitivo encuentro con David llegó revestido de unos prolegómenos muy prometedores; las miradas insistentes pero respetuosas de la primera vez derivaron, durante la cita, a otras mucho más insinuantes y a una conversación lúcida e inspiradora. Y fue ella quien, al despedirse, tuvo la iniciativa de besarle en los labios.

Ahora va al encuentro de Judit y de Nora. A Judit la considera ya una amiga. Cree conocerla bien. En cuanto a Nora…, no está nada segura. En un primer análisis sobre su idiosincrasia, diría que pertenece al tipo de mujer que es preferible no conocer en profundidad, al tipo de mujer cuyo lado sombrío (siempre hay un lado sombrío) es mejor ignorar. Le dio la sensación, durante los interrogatorios a los cuales la sometió, que, tratada íntimamente, podría distorsionarse en parte esa primera imagen de inconmovible que mostraba como inspectora, aunque la severidad que traslucía era demasiado sincera como para desaparecer del todo. Ya en la primera entrevista con ella, le pasó por la mente un amago de pensamiento que estuvo a punto de tomar forma y convertirse en una idea concreta, pero luego se esfumó: algo no cuadraba en su personalidad, y la dejó hasta cierto punto desconcertada e incluso molesta consigo misma como psiquiatra, porque no fue capaz de atrapar al vuelo aquella sensación y analizarla.

En ese momento, frena el taxi. Ha llegado al restaurante. Se baja y entra en el local. Dentro están las dos esperándola. Judit, sonriente —vestida de gabardina y bufanda a cuadros, muy british— le señala la silla junto a ella. Nora, con un look vintage y desenfadado —rebeca roja, boina y unos jeans—, no es ya la inspectora que conoció, parece otra persona. Sigue desconcertándola. Se saludan con un ademán amigable. En momentos como este, casi se alegra de estar en medio de una pandemia como la que está sufriendo el planeta; así no tiene que decidir qué tipo de saludo es el apropiado hacia alguien como Nora. Bastan unos besos en el aire.

Mientras esperan que les traigan el primer plato del menú del día, la charla transcurre cordial, tranquila, tópica. Enseguida, sin embargo, da un giro y se encamina hacia su relación con David. A Raquel, a estas alturas, le apetece sincerarse. Es Judit quien rompe el hielo preguntándole directamente cómo se siente tras los primeros meses de luto. Raquel no vacila ni un instante. Su periplo con Rigalt es ya del dominio público; no queda apenas nada por ocultar. A ella, lo que le preocupa en estos momentos es su bebé, que peligre el embarazo.

—Me aterroriza pensar que pueda perderlo. Es lo que me ha quedado de David. Incluso me da la impresión de que es físicamente igualito a él…

Nora interviene entonces, ante el asombro de Judit, y narra el drama de su propio aborto. El que sufrió hace ya varios años, la primera bofetada importante que recibió en la vida. Es un acercamiento extrañamente amistoso por su parte solidarizarse con las emociones de Raquel.

—No sabes cómo te entiendo, Raquel. Estos miedos tuyos… calcados a lo que yo sentía durante el embarazo. Pero lo tuyo irá adelante, seguro. Acabas de pasar por un trance muy duro, pero no te obsesiones… tranquilízate, descansa todo lo posible y cuídate mucho. Es lo más importante ahora.

Raquel agradece las palabras de Nora, se nota en su mirada, en el cambio de postura cuando se ha arrellanado en la silla, relajándose. Aborda entonces la otra cuestión que quiere dejar clara. Hasta al momento no ha sido explícita, ni siquiera con Judit, respecto a su relación con David. No se daban las circunstancias, quizá… pero ahora ya toca, ahora es pertinente que Nora entienda que, en tanto que interrogada por la policía, era imposible que se hubiera sincerado antes con ella. Y, con respecto a Judit, aunque la situación era diferente, tuvo por su parte una respuesta parecida: desde su posición de profesional de la psiquiatría, le parecía que era denostarse a sí misma mostrar la debilidad en la que la habían colocado sus propias emociones. Hoy, por fin, ha llegado el momento idóneo para explayarse con calma y sosiego, y explicar que se enamoró como una colegiala, ya en el primer encuentro con Rigalt, y que fue feliz mientras duró la relación tan trágicamente truncada.

El camarero las interrumpe para servirles el primer plato del menú: garbanzos caldosos con chorizo. Nora, de nuevo en su papel de inspectora, ahonda en una cuestión que no ha resuelto todavía mentalmente y le pregunta, esta vez con su habitual frialdad, cuál fue el interés en introducir al pobre hombre en el mundo del satanismo. Y Raquel decide abrirse, sin cortapisas ni ambages.

—Desde un principio, le conté en qué consistían los pocos ritos a los que yo había asistido antes de conocerlo. Él se interesó enseguida… había estado estudiando sobre el tema… las sectas, las prácticas ocultistas… y quiso acompañarme a Bagneres. Para cuando supo que preparaban la ceremonia con Abdul, ese interés suyo era ya auténtica fascinación. Nunca necesité insistir para que me acompañara. Lo tenía muy claro. Quería verlo con sus propios ojos…

—Pero ¿no os dabais cuenta de que os metíais en un asunto muy turbio? Aunque él pensara dejar su cargo, todavía era obispo... ¿No preveíais el posible escándalo… las consecuencias? —le plantea Nora ahora con cierta severidad.

—Estoy más que arrepentida, me desespera pensar en que he sido yo quien lo metió en toda aquella mierda. Me lo he echado en cara una y mil veces… me ha costado noches sin dormir y tener pesadillas cuando lo lograba... Aún me persiguen estos fantasmas. Yo me había acercado a ese grupo por pura curiosidad profesional, morbosa seguramente, de acuerdo, pero solo curiosidad. Además, la secta vende la idea de un mundo justo, inteligente… Es una idea atractiva en la que quise profundizar, sobre todo teniendo en cuenta que forma parte de mi trabajo, de mi vocación, interesarme por todo aquello que tiene que ver con el funcionamiento de la mente humana. Uno de los temas en los que más había investigado hasta entonces era justamente el de los motivos por los que la gente se introduce en sectas y grupos de muy dudosos objetivos, y por qué muchos desarrollan esa fe ciega hacia el líder, una fe que siempre acaba destruyendo sus vidas.

Nora la interrumpe para discrepar. Sigue siendo incomprensible para ella que continuara asistiendo a las ceremonias tras enterarse, ya desde el principio, de qué pie calzan esos cabrones. Raquel siente estas reconvenciones de Nora como dardos que le va clavando, y le cuesta encontrar argumentos para seguir excusándose, ni de cara a ellas dos, ni a sí misma. Arguye tímidamente:

—Es que las primeras ceremonias a las que asistí no habían sido tan siniestras, ni tan perversas como esa última… la que precipitó el rechazo de David. Eran eso, simplemente ceremonias, con cánticos, rezos… como invocaciones colectivas a Satanás. Solo en una ocasión, el ritual fue algo más parecido al último con Abdul. En él había también tres pobres chavales muy jóvenes, aunque ese día no hubo penetración anal a ninguno; fue como una especie de ofrecimiento previo de los menores al Ser Supremo…

Raquel observa que Judit no puede evitar una mueca de desagrado ante la explicación. Es evidente que acaba de percibir, en toda su importancia, la responsabilidad que tenía como psiquiatra en aquellos lamentables días; su tardanza en reaccionar al percatarse de cómo funcionaba la secta y su imprudencia al implicar al obispo en todo ese entramado. Nora asiente pensativa, da un sorbo a su copa de vino y continúa, esta vez de manera algo más empática, con reflexiones como las del interés que seguramente había puesto la secta en consolidar a una psiquiatra como un miembro importante para el grupo. Lo habían hecho paulatinamente, para que no se asustara. Desde su posición profesional, podía ir arrastrando más adeptos, sin duda.

Tras las dolorosas confesiones, se produce un silencio, y luego ambas aconsejan a Raquel que mantenga, de cara al futuro, un perfil bajo. Con dos de los dirigentes y los sicarios en prisión, hay escasas probabilidades de que intenten atacarla. Se respira en la mesa un ambiente ya más relajado, y Raquel aborda, con mayor despreocupación, el asunto del carácter de su novio. Un hombre recto y consecuente, demasiado a los ojos de Samael. Este se había olido el peligro y seguramente no tardó en planear el asesinato, que, de todos modos, iba a encargar a algún sicario.

Siguen charlando sobre satanismo y ocultismo en general, el tema del libro que Judit ha empezado a escribir.

—Hazme el favor, no seas tú la que ahora se meta en saraos exorcistas o satanistas para documentarte —le insiste Nora.

Raquel también ha ahondado en esos temas y está en situación de ayudar a Judit. Le recomienda varios títulos literarios, la mayoría del siglo xix, y links de estudios serios a los que puede acceder. Y reafirma a Nora cuando esta insiste en que, aunque los exorcismos son de la Iglesia, no de los satanistas, más de un simple espectador ha salido escaldado solo por presenciarlos.

—No puede conducir a nada bueno estar en la misma habitación que un espíritu del Mal, habite o no dentro de otro cuerpo, precisamente porque no se puede controlar qué va a hacer cuando sale del poseído. Si algo he aprendido en todo este tiempo, tan duro, es que hay situaciones que no controlamos, porque desconocemos su fondo, su realidad… se nos pueden ir de las manos. Tenlo muy claro, Judit.

Al acabar de comer, Raquel les pide que la acompañen a visitar el cementerio. Ellas acceden, lo tenían ya planeado.

A lo largo de esas dos horas que han permanecido en el restaurante, y a pesar de la dureza de algunas palabras de Nora al principio de la comida, Raquel ha ido descubriendo que los argumentos de esta no han sido gratuitos. Ella sigue necesitando empatía, raciocinio, autoanálisis… Empieza a entender —quiere ver el vaso medio lleno— que sus pasados flirteos con el satanismo pueden convertirse en una salvaguarda para ella y su hijo. Se siente con más fuerzas para sacar adelante a ese ser inocente que ahora se mueve en sus entrañas. Es su amor, con todas las letras, lo que está en juego, el legado del amor de su vida, ese futuro que quedó truncado el día del crimen.

Y hoy se ha dado cuenta de que sí le apetece conocer más profundamente a Nora; las aportaciones de esta en la charla han conseguido hacer que cambie de opinión con respecto a su frialdad, o por lo menos dulcificarla. Además, cree que ha sido un sentimiento mutuo, que también la hasta ahora implacable inspectora ha empezado a aceptar que Raquel no es un monstruo.

Al salir del restaurante, camino del cementerio, Raquel compra unas flores en un puesto de la calle. La tarde sigue gris y abúlica, pero ella se siente mucho mejor. Mientras caminan las tres entre pasillos de nichos, panteones, coronas funerarias y ramos de flores naturales y artificiales, rojas, azules, amarillas, con el repiqueteo de los tacones de Judit sobre el pavimento empedrado, se le vienen encima de golpe todas las sensaciones que ha estado reprimiendo desde que se enteró de que estaba embarazada.

Se quedan calladas durante unos minutos mientras Raquel coloca las flores frente al nicho de David. La emoción le provoca un temblor en los labios, pero ya no llora, ya no se siente desamparada ni amedrentada. Ahora, cuando la benevolencia, o quizás incluso la ferocidad del tiempo, le ha demostrado que puede cambiar, que es capaz de crear nuevas amistades y sobrevivir, solo le invade la sensación apaciguadora de que se está reconciliando consigo misma y va a ser capaz de enterrar definitivamente sus aversiones y temores.

Judit hace un gesto para que se encaminen ahora hacia el nicho del Santet. Ella lleva un cuadernillo, del que arranca una hoja. Ya frente al nicho, escribe un deseo que, según dice, vale para las tres. La urna de peticiones al santo está repleta de papelitos. Antes de meter el suyo por la rendija, enseña lo que ha escrito:

Dentro de un año queremos estar aquí

    con el nuevo David, el bebé de Raquel,

    y nuestro ahijado.
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